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He de decir a los lectores que
tengan a bien leerme, que esta novela no está basada en un hecho verídico, sino
que esta es una historia real como la muerte misma. Sólo me he permitido cambiar
algunos nombres para preservar la intimidad de los actores y de alguna licencia
literaria para no extenderme en extremos técnicos que no hubiera hecho sino
hacer perder el ritmo del relato.


* * * *


En el libro titulado “número
trece”, su autor, Juan José Aristizabal Arteaga,  quizás intuyendo que yo tenía la intención de
escribir esta novela, me hizo una dedicatoria del siguiente tenor: “La tinta más pobre de color vale más que la
mejor memoria”. A este compañero y amigo le estoy obligado por el honor de
hacerme de tutor en todo lo que se refiere a las correcciones, errores y
repeticiones del texto. Estoy seguro que de una forma u otra hubiera concluido
este libro, pero si no hubiera sido por el señor Juan José Aristizabal Arteaga,
la mediocridad hubiera enfangado la tinta de sus hojas. Por eso le doy las
gracias a ese compañero que con infinita paciencia y de forma totalmente
desinteresada, ha leído y corregido el manuscrito. 


J.J Aristizabal me dijo que este
libro es triste. Si, la novela es triste en sí misma, incluso llegué a pensar
en cambiar el final para que fuera más llevadera, pero decidí ser fiel a la
realidad porque no hay mejor historia que la realidad pura y dura, y puedo
asegurar al lector que todo lo expuesto en esta novela, no es ni la punta del
iceberg de todo lo que de verdad ocurrió en la casa de la isla de Formosa.


 


* * * *


Es importante para mí dar las
gracias a Puri, mi esposa, que ha aguantado mis ausencias en Madrid y mis
desapariciones en las siestas veraniegas de Daimús mientras escribía este
libro, estoy seguro que cuando lea esta historia comprenderá que tenía la
necesidad de ponerla por escrito, espero que la lectura de este libro que le
dedico le compense por esas ausencias. 


* * * *


Por último y no menos importante por ello, quisiera pedir
disculpas a todas aquellas personas que se sientan aludidas u ofendidas porque
se vean representadas en esta historia, mi intención no ha sido poner en
entredicho ni ofender  a nadie. En
algunos casos tan solo aparecen algunos personajes del grupo de homicidios tan
solo de pasada, en otros parece que me he ensañado con alguno de ellos. He de
decir en honor a la verdad que en ese último caso he exagerado algunos rasgos
de esos personajes porque apoyaban y quitaban tensión la historia. Pero ante todo
decir que, mi pretensión al escribir este libro ha sido hacer llegar a mis
lectores una historia cruenta, que pudo pasar desapercibida porque, a la larga
y con ciertas excepciones, las personas tendemos a olvidarnos de lo más
importante que tenemos los seres humanos, y que es, en definitiva, nuestra
propia humanidad.


* * * * 


Esta es la historia de una muerte estúpida que no debió de
producirse, una muerte que rompió las expectativas de una buena persona y que
refleja lo peor que existe dentro del ser humano y quizás también lo mejor.
Esta es, en definitiva, la crónica de un futuro roto.







Prólogo


 


Doña Carmen y su esposo llevaban varios días en Madrid,
habían llegado desde Valencia donde vivían desde hace muchos años, pero como la
hermana de doña Carmen y el resto de su familia estaban establecidos en Madrid,
y aprovechando que su esposo ya estaba jubilado, se hacían algún que otro
viajecito para verlos y así de paso romper la monotonía del paso del tiempo,
normalmente una de las escapadas la hacían, como era el caso, a mediados del
mes de agosto, como ella decía, “para
quitarnos de en medio a los veraneantes
lo mejor es venirse a Madrid en agosto, aquí solo quedan los jubilados y los
curritos”.


Ya llevaban casi dos semanas en Madrid, y se habían alojado,
como era su costumbre, en casa de su hermana mayor. Esta casa era casi como la
suya propia, conocía a todos los vecinos antiguos y modernos, era una
edificación que ya tenía sus años, todos los vecinos eran gente que, en el
mejor de los casos, llevaba por lo menos diez años viviendo allí.


A doña Carmen la encantaba cuando llegaba al barrio (como
ella lo llamaba, a pesar de no vivir allí), porque comenzaba un ritual, que con
el tiempo llegó a saborear como algo especial. 


Procuraba llegar a media mañana porque sabía que los
vecinos, a esas horas, comenzaban a salir de sus casas para dar un paseo o
hacer sus quehaceres matinales, y así, como por casualidad, se encontraba con
ellos y aprovechaba la oportunidad para saludarlos y dejarse saludar con esa
efusividad conseguida solo con el roce del tiempo. 


Dejaba que su marido subiera las maletas mientras ella
charlaba con el vecino o vecina de turno sobre lo que había ocurrido en el
barrio desde la última vez que estuvo aquí. Como la conversación se podía
llegar a prolongar un buen rato, no era raro que en el trascurso de la misma,
los vecinos que salían o entraban la saludaran y se adhirieran a la tertulia
llegando incluso a formarse un pequeño y variopinto corro de convecinos, sobre
todo si, como en este caso, había noticias de algo que traía al barrio de
cabeza desde hacía varios meses.


Doña Carmen no podía dar crédito a lo que oía. La pobre
Pili, la niña centroamericana adoptada por el matrimonio que vivía frente por
frente con su hermana, tenía problemas. Bueno en realidad siempre había sido
problemática, desde pequeñita había sido un chicazo y ese estado había
perdurado en el tiempo, desde siempre había sido la comidilla del barrio por
sus tendencias sexuales, si bien todos se habían acostumbrado a su estilo de
vida y a nadie parecía importarles, es más, era una buena chica, atenta y
educada, aunque un poco mohína. Hacía algo mas dos años que a la pobre niña se
le había muerto la madre y a esa desgracia había que añadirle la muerte de su
padre pocos meses después.


La orfandad dio paso a la soledad, pero también a una
herencia que se tradujo en el piso donde vivía y una pequeña cantidad de dinero
en bonos que le administraba su tía, además ella trabajaba de vigilante Jurado
en una empresa de seguridad, por lo que no le faltaba nada


En el mentidero improvisado del portal, se formó un corro de
vecinos. Era evidente que les gustaba aquel protagonismo macabro, compitiendo
para ver quién aportaba el detalle más morboso de la noticia. Un suceso que se
iba ampliando retazo a retazo como un pequeño puzle en el que las piezas
aportadas por los vecinos componían una historia sangrante y despiadada.


Doña Carmen, en el centro de la vorágine informativa, se
encontraba en la gloria, aquello era lo que le gustaba del barrio, el llegar a
Madrid y acaparar el centro de la atención, aunque fuera por un breve espacio
de tiempo, le proporcionaba una sensación de bienestar y satisfacción
increíble, era uno de los motivos por los que viajaba a Madrid. 


En aquel momento, en medio de los vecinos desplegaba su
mejor sonrisa cuando el momento lo requería. Un oportuno “no me diga don fulano”. Un “¡Qué
barbaridad señora tal!” colocado en mitad de una frase. Un recurrente “¡OH !” de sorpresa total, o un repetido“¿SI?” de asombro con el pertinente gesto de una mano en la boca,
hacía las delicias de su improvisado ego protagonista, tanto es así que ella
seguía en el vértice del corro absorbiendo los comentarios mientras su marido,
sudando a chorros, sorteando a los cotillos, a los que descuidadamente golpeaba
con las maletas al pasar en venganza a su invisibilidad,  continuaba la tarea de descargar las maletas
y bultos varios que traían en el coche, los subía al ascensor y los dejaba en
el piso de su hermana, sin ninguna ayuda por parte de nadie, tuvo que dar al
menos tres viajes al coche, la verdad es que parecía transparente, ni uno solo
de los vecinos se prestó a ayudarle, también es cierto que ya estaba
acostumbrado, él iba a lo suyo y no prestaba atención a los chismorreos de unos
vecinos que le importaban una higa. 


A pesar de que doña Carmen parecía atender y entender todo
lo que la estaban contando, lo cierto es que no se enteraba de nada. La
información le llegaba a raudales acumulándola en su cabeza, lo importante era
saborear el momento, no importaba nada mas, luego, mas tarde en casa,
procesaría tranquilamente toda esa información mientras la comentaba con su
hermana. 


Poco a poco el mentidero se fue disolviendo como se formó,
espontáneamente.  Mientras Doña Carmen
subía al piso de su hermana, comenzó a hacerse una idea general de todo lo que
la habían contado. Le estaba dando la sensación de que esta vez las noticias no
eran nada agradables y es que esa historia, era la comidilla del barrio, las
novedades corrían de boca en boca y los tenía a todos con el corazón en vilo. A
pesar de las gestiones con las autoridades que habían realizado algunas
personas que vivían en el edificio, y debido a la falta de resultados
aparentes, todos los vecinos tenían una sensación rara como si se esperase un desenlace
fatal.


Por fin doña Carmen llegó a casa de su hermana, pasado el
momento de los abrazos y las efusiones filiales fue a la habitación de su
sobrina Flora, que era donde se alojaban siempre que venían a Madrid, (la
chiquilla, bueno ya no era tan niña, se trasladó a la habitación pequeña, no le
gustaba pero ya estaba acostumbrada). Su marido ya estaba allí deshaciendo las
maletas, ella le quitó la prenda que tenía en las manos, cogió una percha y la
colgó en el armario continuando con el resto de la ropa mientras le pedía a su
marido que se fuera al salón a descansar. No podía permitir que el torpe de su
esposo colocara la ropa  (En todo el orbe
femenino es cosa sabida que los hombres tienen una tendencia natural a colgar,
descolocada y arrugada, la ropa en los armarios). Cuando terminó se lavó las
manos y se refrescó en el aseo, dejó arrastrar por el desagüe el calor que
hacía en la calle lo que la hizo revivir. Con un talante más alegre y
regenerado entró en la cocina, allí estaba su hermana preparando la comida. 


Sin que nadie la dijera nada, con la confianza y
entendimiento que pueden tener dos hermanas que han mantenido el lazo de unión
familiar a lo largo de los años, con esa naturalidad de encontrarse en casa,
volvió a dar un beso a su hermana, se puso un delantal y como si lo hiciera
todos los días, comenzó a lavar los cacharros sucios apilados en el fregadero.
Mientras los restregaba con el estropajo, preguntó por esas noticias que había
escuchado y que la habían dejado un poco preocupada. Su hermana las confirmó y
se las  amplió comenzando desde la última
vez que ella estuvo por allí. Ahora sí prestaba atención


Pili, la vecina que vivía en el piso de frente al de su
hermana, tenía serias dificultades. Habían comenzado diez meses atrás. Unos
problemas que habían adquirido tintes dramáticos, Carmen no podía imaginar
hasta qué punto eran agónicas las circunstancias de esa chica ni qué papel iba
a jugar ella en la historia que se iba a desarrollar.


Pili era amiga de Flora, su sobrina, era la vecina que vivía
frente por frente a la casa de su hermana, las dos eran amigas desde pequeñas,
habían sido compañeras de colegio y de instituto, de siempre iban juntas a
clase y se pasaban los apuntes por la ventana del dormitorio, estas ventanas
estaban situadas en paralelo y enfrentadas entre sí a una distancia de unos
cinco metros en el patio de luces de la finca, aprovechaban la situación de las
ventanas para pasarse los apuntes y las notas a través de las cuerdas de la
ropa que unían ambas ventanas. Más tarde descubrieron lo que ellas llamaron el
“teléfono móvil”, un artilugio hecho por ellas mismas con dos recipientes de
plástico de los que se usan para los yogures, traspasados en su base por un
cordel finito, un recipiente en cada extremo de la cuerda y cada extremo sujeto
por una niña, una se lo ponía en la oreja y la otra hablaba. Era increíble
verlas, en aquellos días de niñez, tan felices con su invento recién
descubierto, se pasaban las horas de aquella manera sin darse cuenta de nada
que no fuera su propia amistad.


Pili había nacido en Guatemala y allí la habían adoptado una
pareja de españoles cuando todavía era un bebé, la trajeron a España y la
trataron como lo que era, su propia hija. Desde muy temprano, se vio que la
niña era diferente, Pili tenía rasgos amerindios, con cara de luna, pelo negro,
liso y siempre lo llevaba cortado a lo chico, con una estructura ósea grande,
llegó a medir aproximadamente un metro sesenta y a pesar aproximadamente
ochenta kilos.


Todo el vecindario supo desde siempre que Pili era especial,
pero sólo ella sabía, más bien sufría, su exclusivo infierno, un secreto
voceado por su formas y ademanes, y es que su cuerpo de mujer encerraba,
encarcelaba, maniataba y amordazaba el alma de un hombre. Pili no se sentía
Pili, se sentía Roberto, (nombre que adoptó cuando decidió iniciar el camino
para un cambio de sexo), una circunstancia que la hizo padecer hasta el mismo
día de su aciaga muerte.


Flora, su vecina y amiga del alma, entendió rápidamente qué
era lo que la convertía en especial. Más tarde todos los vecinos del portal
supieron, sin entrar en valoraciones, cuál era su tendencia personal, la
asumieron, y quisieron a Pili tal y como era, una persona de buen talante,
cariñosa, y solidaria, que ayudaba a los vecinos  más mayores cuando tenían que subir las
bolsas de la compra y que a pesar de su corpulencia, cuando algún vecino la
llamaba la atención por cuestiones de comunidad, jamás hizo alarde de fuerza o
violencia. Al contrario, bajaba la mirada y pedía disculpas como un crío al que
han pillado en un renuncio. 


La hermana de doña Carmen fue desgranando la historia de la
vida de su vecina en los últimos meses. Pili ya no vivía con su novia
“Juliana”, una chica a la que doña Carmen conoció el año pasado, y que le llamó
la atención por lo grandota que era, obesa más que grande. Tendría unos
veinticinco años, de pelo rubio con canas, corto y con un pequeño flequillo,
con unos ojos del color del cielo limpio, doble papada que le caía sobre un
pecho generoso, de piel muy blanca que olía a rancio, mantenía siempre una
mirada de perro pachón apaleado y una actitud bobalicona.  Ahora vivían con Pili dos mujeres que eran la
comidilla del barrio por su comportamiento agresivo. 


El marido de doña Carmen acababa de entrar en la cocina y
mientras saludaba a su cuñada, metió una cuchara en el cocido y sorbió un poco
de sopa, su mujer sin dejar de hablar con su hermana y sin perder el hilo de la
conversación le dio una colleja y le sacó de la cocina.


Las tías esas que estaban con Pili se llevaban mal con la
práctica totalidad de los vecinos y casi todos las tenían miedo, en especial a
una de ellas que era gitana. Según parece, desde que habían llegado las dos
mujeres a la casa, Pili había dejado de pagar la comunidad y sus deudas
ascendían a varios cientos de euros en los diferentes establecimientos del
barrio donde las habían fiado porque estaban con Pili y todo el mundo sabía que
ella siempre pagaba sus deudas, además tenía una paga que le había quedado de
su padre y que su tía administraba y nunca había dejado a deber ni un duro a
nadie, era ahora cuando se estaba dando esta situación.


Según los bulos y rumores confirmados en los diversos
mentideros oficiales del barrio, parece ser que estas mujeres pegaban a Pili y
no la dejaban salir a la calle sola, ya habían llamado a la policía en varias
ocasiones pero la cosa seguía igual. 


Cuando doña Carmen se enteró de lo que estaba ocurriendo, se
quedó un tanto preocupada, no podía asimilar que Pili, una mujerona tan
grandota, pudiera aguantar que nadie la pegara, ni siquiera podía imaginar que
nadie pudiera dar las palizas que según los vecinos recibía Pili en los últimos
días. ¿Y dónde estaba la tía?


Pero una cosa era recibir noticias y escuchar una historia,
que por muy terrorífica que fuera no la afectaba, y otra vivir con esa misma
historia y ser parte de ella y como doña Carmen hacía muchos meses que no había
visto a Pili, su cerebro lo asimiló como 
una historia más del barrio, por lo que cuando ella y su hermana
terminaron de hacer la comida, toda esa barahúnda de noticias quedó en un
segundo plano. 


Quizás si hubiera estado un poco más atenta a los detalles
que flotaban en el ambiente hubiera podido cambiar el curso de la historia, o
quizás no. Detalles como la rotura de las persianas en la casa de Pili, sus
muebles tirados en la basura e incluso los lamentos ahogados que se escuchaban
en la noche la hubieran llevado a tomarse algo más en serio los siniestros
detalles de una historia desgarradora.


Doña Carmen no olvidaría jamás los tres últimos días que
estuvo en la casa de su hermana, esas fechas de finales de agosto la marcaron
para siempre y cambiaron totalmente esa visión idílica que tenía del barrio.


Serían las nueve y media de la noche cuando doña Carmen y su
esposo llegaron a casa después de dar un paseo. A pesar de que les quedaban un
par de días de vacaciones, ya estaba cansada de estar en Madrid, quería volver
a Valencia y no veía el momento de irse. 
Su hermana preparó algo para cenar y luego se acostaron como siempre en
la habitación de su sobrina. 


Esa noche de finales de agosto, el bochorno no la dejaba
dormir, y su mente daba vueltas sobre la terrible historia que le habían
contado al inicio de sus vacaciones. A pesar de todo lo que había oído en
relación con la situación de Pili, no había sido capaz de confirmar nada, no la
había visto en ningún sitio, ni en la calle ni en el portal ni en el rellano de
la escalera, parecía que se la había tragado la tierra. Quizás fuera esa falta
de contacto con la muchacha lo que hizo que no se acordara de aquellas noticias
que la consternaron los primeros días de sus vacaciones, o quizás lo fue que
ese año tampoco tuvo mucho contacto con los vecinos. El caso es que la macabra
historia le pasó desapercibida y para ella no fue tan sombría, ni siquiera volvió
a comentarla con su hermana. 


Estaba cansada de dar vueltas en la cama, y seguía sin poder
dormirse, el calor de la noche la hacía sudar, la almohada estaba empapada
y  el pelo chorreando, la piel de su
cuerpo estaba pegajosa y por la ventana no corría ni un ápice de brisa. Los
ronquidos de su marido no ayudaban mucho a conciliar el sueño, le había
chasqueado la lengua para que dejara de roncar, le había dado pataditas en las
piernas, le había vuelto la cara, le había hecho miles de perrerías pero su marido
seguía roncando como un bellaco. 


Entre el calor, los ronquidos y los pensamientos que
pululaban por su cabeza, se mantenía en una vigila estúpida y desagradable,
daba vueltas buscando una posición tras otra pero no había manera. Tenía ganas
de dormir pero el sueño no llegaba, tenía la boca seca y precisamente esa noche
se la había olvidado poner en la mesilla un vasito con agua, estaba claro nunca
tienes a mano lo que necesitas.


Miró el despertador que había en la mesilla, marcaba las
02:18, se levantó para ir a la cocina y beber un poco de agua. Al pasar junto a
la ventana del dormitorio, la misma que daba frente a la habitación de Pili, lo
oyó. 


Al principio le pareció un gatito que maullaba, pero el
sonido era más sórdido, más humano o inhumano si cabe, a doña Carmen se le puso
la piel de gallina cuando, en un momento determinado, el sonido dejó paso a un
gemido prolongado y sutil, pasando luego a un lamento sofocado y luego a otro,
para terminar con un llanto ahogado, en un sorber susurrado y silencioso de
lágrimas y mocos. Estaba claro que alguien lloraba, se dolía en el silencio de
la noche y no quería ser oído. 


Desde donde estaba, doña Carmen no podía ver quién se
lamentaba de esa manera, sólo sentía que esa forma de gemir, llorar o lo que
fuera, era la más primitiva de hacerlo. Esos quejidos la paralizaron durante
unos instantes.


El ruido provenía del patio de luces, le parecía que de una
de las habitaciones de la casa de Pili, doña Carmen se acercó a la ventana y
sin encender la luz, desde la seguridad de la oscuridad echó una mirada al
patio de luces. 


Era noche cerrada, sin luna, el patio era un pozo oscuro e
informe donde se adivinaba, más que se veía, los contornos gris sobre negro de
unas ventanas que bailaban al son de las sombras, según llegara o no la luz de
la luna. 


Algo llamó la atención de doña Carmen a pesar de no ver
claramente, pasados los primeros momentos y ya acostumbrada a la oscuridad,
pudo darse cuenta que todas las ventanas que conseguía ver tenían las persianas
y las hojas abiertas para que entrara el poco fresco de la noche, sólo la que
tenía enfrente de ella tenía la persiana bajada totalmente. Era la habitación
de Pili y de allí, precisamente, salían los mudos lamentos y los llantos
sigilosos.


Doña Carmen, con  los
nervios a flor de piel y haciendo un alarde de valentía pero sin levantar mucho
la voz, llamó cautelosamente 


– Pili, ¿eres tú? , ¿te pasa algo?, contesta, ¿estás bien?- 


Pero nadie contestó, el gris tétrico predominaba en el patio
de luces, todas las ventanas estaban a oscuras, momentos después de haber
llamado a su vecinilla, se encendió una luz que se filtró por los agujeros de
la persiana bajada de la habitación de Pili, una voz (no sabría decir si era de
mujer o de hombre) manchó el silencio con una frase inmunda 


–Vamos puta, deja de
llorar y duérmete, ¿quieres despertar a todos los vecinos?- 


Aquello heló la sangre en las venas de doña Carmen que
volvió a la cama, despertó a su marido y le explicó lo que había oído. Su
esposo, somnoliento, la dio unos golpecitos en la mano  - Vamos
Carmen, ya sabes cómo son estas personas tan raras, duérmete y descansa –


El hombre se dio media vuelta y comenzó a roncar, ella
asustada se le olvidó beber el agua, sin saber muy bien que hacer terminó por
acostarse, se acurrucó  junto a su
marido, le agarró uno de sus brazos y se lo pasó por encima de sus hombros, ya
no le importaron sus ronquidos, incluso los agradeció por que le daba la
seguridad que ahora necesitaba, esos ronquidos la acunaron hasta que terminó
por conciliar el sueño y dormirse. 


Al día siguiente amaneció un día radiante, lleno de sol y de
luz, con la claridad de aquel día tan precioso a doña Carmen le pareció que lo
ocurrido por la noche no había sido más que una absurda pesadilla y permitió
que su recuerdo se disipara en el albor del nuevo día. Poco a poco dejó de
darle importancia hasta que sólo fue un resquemor impertinente anclado en lo
más recóndito de su cabeza, algo así como una espinita clavada en el dedo, no
molesta si no la tocas, es más puedes llegar a olvidar que está ahí, pero
cuando apoyas el dedo en alguna superficie, escuece y molesta de verdad. Así
que, para estar entretenida, terminó de hacer las maletas y preparar las cosas
y después de comer se echó la siesta. 


Cuando el calor dio paso a una temperatura más relajada,
marchó con su marido y su hermana a dar la última vuelta de la temporada por el
barrio. 


La espinita seguía escociendo y para mitigar esa molestia,
mientras paseaban agarradas del brazo, le contó a su hermana lo que había oído
en el curso de la noche. Su hermana bajando la cabeza con resignación y
moviéndola de un lado a otro gesticulando un “no” con marcado tinte
fatalista,  comenzó a hablar


 –Pobre Pili, no es la primera vez que alguien oye eso, la pegan y la
tienen encerrada, ha venido la policía y nadie hace nada, ni siquiera su tía,
bueno es muy posible que la tía no sepa nada de lo que ocurre aquí, nadie sabe
qué se puede hacer, el día menos pensado la matan y entonces todo el mundo
gritará y dirá mil barbaridades, pero ya no tendrá arreglo- . 


Entre las hermanas se hizo un silencio que duró hasta el
final del paseo, ninguna de ellas tenía el ánimo para fiestas. Sobre las ocho y
media volvieron a casa, prepararon la cena y se acostaron pronto. Al día
siguiente, doña Carmen y su esposo se volvían a Valencia. Estaba tan cansada
que se durmió enseguida.


Un tremendo golpe despertó a doña Carmen, se puso las gafas
y miró el reloj, las manecillas iluminadas de un color verde pálido acababan de
marcar las once menos cuarto de la noche.


- ¿Qué ha pasado?,
¿qué ha sido ese golpe?, se dijo, mientras pasaba la mirada del reloj a la
ventana de la habitación. 


A pesar del silencio o quizás a causa de él, pudo escuchar
otro golpe, también este había sido brutal, como si se hubiera roto una cáscara
de nuez, ahora ya estaba despierta y se dio cuenta que el sonido venía de la
habitación de Pili. 


Se levantó de la cama y se dirigió a la ventana y allí de
pie ante la negra oscuridad del patio, como si de un hálito negro de muerte se
tratara, escucho unas frases que se le quedarían grabadas a fuego en la mente.
Las escuchó tan nítidamente que fue capaz de saber, incluso sin ver, quién las
decía. Con un desgarro en sus palabras, con un tono mortecino, con el llanto
cansado, con una súplica vacilante, con una voz desvaída, Pili  rogaba. Susurraba a otra persona implorándola



- No, por favor,
no,  no me pegues más, socorro, socorro,
no me pegues más por favor te lo suplico.- 


Doña Carmen se quedó inmóvil en el quicio de la ventana
hasta que dejó de oírse el último lamento, pensó que había que hacer algo, no
se podía dejar que Pili sufriera de esa manera, se giró decidida a hacer algo y
se golpeó contra alguien que estaba a su espalda, el susto fue monumental, si
no gritó fue por que ya no le quedaba un hálito de voz en su garganta ni una
gota de sangre que fluyera por sus venas, con los ojos cerrados se aferró a la
ropa del hombre con el que se tropezó como si en ello le fuera la vida, cuando
abrió los ojos y subió la mirada, descubrió que era su marido con el que se
había dado de bruces, no se había dado cuenta que él también se había
despertado con los gritos, pero su marido la cogió de la mano y la condujo a la
cama.


 – Vamos a la cama, no te metas en problemas que no son tuyos, ya ha
estado aquí la policía en otras ocasiones y si nadie ha hecho nada, no creo que
seas tú la más indicada para hacerlo- 


Doña Carmen se dejó llevar a la cama, como ya no se oían más
golpes ni llantos ni nada por el estilo, lo dejó estar, lo más probable es que
su marido tuviera razón. 


Se tumbó en la cama pero no conseguía dormirse, en el
silencio de la noche y con los ojos cerrados sólo le venían a la mente
horribles pensamientos relacionados con la muerte, decididamente lo mejor era
marcharse ya de Madrid, este viaje no había sido todo lo bonito que esperaba,
el ambiente en el barrio estaba enrarecido con el maldito embrollo ese de las
dos mujeres que vivían con Pili. Y por si fuera poco, ahora estaba la historia
de los golpes nocturnos que le ponían la piel de gallina y le hacían estremecer
de miedo.


 Mañana se irían a
Valencia y ya preguntaría a su hermana como terminó el asunto. Casi con
seguridad se solucionará todo de forma satisfactoria. Doña Carmen se quedó
dormida con un curioso pensamiento.


.-  “La muerte es un número de lotería ganador,
siempre toca, pero curiosamente, e igual que la lotería, solo llega cuando ella
quiere y no cuando la buscamos o la tratamos de evitar, en algunos casos puede
ser tan esquiva como brutalmente inmediata en otros”. 







Libro I


 


 


 


Vivo una vida de sueños


Tengo unos sueños sin vida


Si mi vida es solo un sueño 


Cuándo vivo yo mi vida


 


 


 


 


¿Puedes devolver la vida?


Si me dices que no entonces no te apresures a quitarla


 


(El señor de los anillos)


JRR Tolkien


 







Euforia


 


Pili salió del centro de la Seguridad Social especializado
en cambio de sexo. El psicólogo había dicho que la transformación era posible,
que estaba dentro de los parámetros asequibles para llegar a buen fin, eso
significaba que el proceso que había iniciado unos meses antes había dado sus
frutos. “El testogel” había conseguido que le
apareciera bello en el bigote y en las piernas y el doctor y la psicóloga del Centro
habían dicho que si tenía paciencia llegaría a tener, en pocos meses, una barba
incipiente. Más tarde llegarían los análisis clínicos para ver la viabilidad de
la operación, algo que estaba muy a su alcance. 


Desde el punto de vista de los médicos, solo había un
obstáculo serio para llegar a la operación y no era otro que ella misma. Si
realmente estaba preparada psicológicamente para el cambio, éste se produciría
y Pili se convertiría al fin en Roberto. Incluso llegaron a insinuar que ellos
mismos se harían cargo de todo el papeleo para el cambio de nombre en el
Registro Civil. 


Ella sabía que estaba más que preparada, desde que tenía uso
de razón no había deseado otra cosa que ser Roberto. Odiaba con toda su alma a
Pili. Despreciaba con todo su ser ver cómo sus pechos se movían cuando caminaba
o corría. Aborrecía su pubis femenino y tener que sentarse para orinar.
Detestaba enseñar su cuerpo desnudo incluso a Juliana, a la que consideraba su
mujer, la que siempre le reprochaba que tuvieran que hacer el amor con las
luces apagadas y es que Pili nunca pudo enseñar un cuerpo por el que únicamente
sentía asco.


Estaba pletórica, por fin se iba a acabar toda esa historia.
Dentro de unos meses sería lo que su mente siempre le había dicho que era: un
hombre. Nació siendo un hombre encerrado y encadenado a un cuerpo de mujer y
moriría si era necesario para ser un hombre libre de cárceles y cadenas
impuestas por la naturaleza o por algún Dios malévolo. Era y sería siempre
Roberto.


Como Roberto su pensamiento voló inmediatamente a Juliana,
su mujer. No es que fuera una belleza, era obesa, con una papada que le tapaba
el cuello, pero tenía unos ojos azules que le encandilaban. Cuando se miraban,
sentía ese cosquilleo especial en las tripas. De Juliana emanaba un áurea de
ternura maternal que hacía difícil no prestarla atención. A esas alturas, y
haciéndose una autoevaluación, llegó a la conclusión de que estaba enamorado
hasta las trancas de esa mujerona.


Con todos esos pensamientos en la cabeza había ido caminando
hasta subirse al autobús y llegar a la calle Isla de Formosa donde vivía. Era
un día precioso de invierno y como no tenía trabajo porque se le había
terminado el contrato en la empresa de seguridad donde había prestado sus
servicios y aun era temprano, decidió sentarse en el parque cercano a su casa y
saborear las buenas nuevas. ¿Qué pensarían los vecinos cuando se dieran cuenta del
cambio operado en él?  Es más, qué
hubieran pensado sus progenitores.


Sabía que era adoptado, incluso que no era de raza blanca,
que había nacido en Guatemala y que sus padres biológicos se habían deshecho de
él porque no tenían posibilidad de alimentar una boca más en su, más que
inmensa y famélica familia. 


Aquella pareja de españolitos que la habían traído a España
como hija suya se lo habían contado cuando tuvo suficiente edad para entender
las cosas. Hacía poco tiempo que sus padres adoptivos habían muerto. Primero su
madre de un cáncer galopante que se la llevó en pocos meses y un par de años
después fue su padre el que murió de pena y añoranza por su esposa.


Le habían dejado una pequeña herencia que consistía en el
piso donde vivía, una cantidad de dinero no muy grande en una cuenta de ahorros
y unos bonos que le daban un pequeño rédito; todo ese capital se lo
administraba su tía Pili, la hermana de su madre.


Seguro que sus padres no hubieran entendido el cambio de
sexo y hasta es posible que se hubieran escandalizado, pero su tía Pili, que
conocía perfectamente sus tendencias, parecía asumir perfectamente todo su
anhelo. Ella era la amiga y confidente que nunca tuvo en su madre. Su tía se
encargaba de pagar la comunidad, la luz y el agua de su piso y además le daba
dinero todos los meses, sabía que el dinero que le daba lo sacaba de una cuenta
que estaba a nombre de él, pero sospechaba que a ese dinero le sumaba un poco
más de su propio peculio. Ahora tendría que hablar con ella y explicarla que
iba a ser Roberto para siempre.


Miró su reloj de pulsera (un recuerdo de su padre), eran las
doce de una mañana radiante de principio de diciembre, había llegado la hora de
subir a casa, sentarse en el sillón junto a Juliana, hablar con ella y contarle
la gran noticia. Esto había que celebrarlo a lo grande. Esa noche sería
memorable, irían a bailar y luego… Quién sabe, lo que Dios dispusiera.







La pareja


 


Noa seguía esperando en la puerta trasera de los Juzgados de
la Plaza de Castilla. El abogado de oficio que asistía a su compañera
sentimental le había dicho que saldría temprano esa mañana, el Juez la dejaría
en libertad en cuanto viera que ni siquiera había puesto la denuncia por
agresión que la policía había intentado a toda costa que interpusiera cuando
cogieron a Carmen en el río con un cuchillo en la mano y la otra sujetándola a
ella


¡Carmen!. Para Noa era una persona muy especial. Tenía la
piel muy clara para tratarse de una gitana, su pelo tampoco era negro, sino de
un color castaño claro. Alta y delgada, pero su delgadez engañaba porque sus
ropas ocultaban un cuerpo fibroso, falto de grasa y con unos músculos que daba
gloria acariciar. Pero lo que más le gustaba de Carmen era su cara, una cara
alargada con unos ojos que eran el espejo de sus sentimientos, ella siempre
sabía lo que estaba pensando su amiga con sólo mirarla a los ojos. Quizás fuera
por la esquizofrenia que tenía diagnosticada desde pequeña y que no se trataba,
o porque nunca tuvo muchas luces ni estudios, pero lo cierto es que sus cambios
de humor se reflejaban en la expresión de su cara y ella siempre era capaz de
leerla como si de un libro abierto se tratara. 


Luego estaba esa violencia contenida que Carmen sacaba a
relucir cuando tenía oportunidad. La primera vez que la había visto utilizarla
fue varios meses atrás. Una noche del invierno anterior, poco después de
comenzar a vivir juntas en la chabola del río, fueron “de compras” (a buscar a
algún indigente al que poder robarle algo), llegaron hasta el polideportivo
cercano a la M-30, y allí encontraron lo que buscaban, un hombre tirado en el
suelo junto a uno de los puntales del edificio, que roncaba como un cerdo y
olía a alcohol que tiraba de espaldas, era una víctima propicia que no daría
problemas.


Cuando Noa fue a mirarle en los bolsillos, el tipo se dio la
vuelta y extendió su brazo violenta y rápidamente en un arco vertical, en su
mano esgrimía un destornillador que rozó su cara y le arañó la oreja. 


Carmen reaccionó de una manera brutal con el instinto animal
que la caracterizaba. Como una exhalación disparó una patada en el brazo del
sujeto que le hizo caer el arma al suelo a la vez que se le giraba el cuerpo
por la inercia quedando desestabilizado, cuando intentó incorporarse, la gitana
le sacudió un puñetazo en la cara que le debió de romper la nariz porque se oyó
un crujir de huesos, mientras el tipo caía al suelo le propinó varias patadas
en el estómago. El mendigo terminó por rodar en el suelo hasta quedar boca
arriba. Carmen se sentó a horcajadas sobre él sujetándole las manos con sus
rodillas y comenzó a golpearle la cara con sus puños. Noa tuvo que hacer un
esfuerzo grandísimo para apartar a su amiga y evitar que continuara con los
golpes. Parecía que la gitana había perdido la noción de la realidad y solo
cuando ella la tranquilizó fue consciente de lo ocurrido. 


Miró a Noa y sonriendo dijo.- Bueno ahora será más fácil ver si tiene algo que merezca la pena, este
hijo puta no te va a volver a amenazar con un cuchillo.- no pareció
importarle que el mendigo estuviera al borde de la muerte, en sus ojos solo se
podía ver la satisfacción de haber conseguido doblegar a un hombre más grande y
fuerte que ella.


Noa entendió en ese momento el potencial que su novia podría
aportarla. Si conseguía llevarla por el camino adecuado, y sabía perfectamente
cómo hacer que la gente hiciera lo que ella quería, Carmen sería su punto de
seguridad en todos los aspectos, no habría nadie que se atreviera con ellas. Su
amiga era un poco lerda pero tenía fuerza, valor y arrojo y por el contrario
ella era débil de cuerpo pero era inteligente. Hacían un equipo formidable.


Noa sabía que era el contrapunto de la gitana. De piel muy
blanca y pecosa, pelo castaño oscuro, peinado siempre como su madre la había
enseñado, con una cinta alrededor de la melenita que nunca dejaba crecer en
demasía, una nariz aguileña que no desentonaba con su cara ovalada y pequeña.
No llegaba a medir un metro cincuenta y la parte superior de su cuerpo era
menuda mientras que de cintura para abajo tenía un culo que se iba haciendo más
grande a medida que pasaba el tiempo, carecía de fuerza física, pero siempre
tenía buenas ideas para conseguir dinero. Solo tenía una cosa en común con su
compañera sentimental y era una total falta de escrúpulos a la hora de hacer
daño a quien se pusiera por delante Ambas carecían de esa tendencia natural
hacia la compasión que todo ser humano tiene desde que nace. Desconocían la
sensación de culpabilidad por más abyecta que fuera la acción que llevaran a
cabo, (lo que los psicólogos llamarían psicópatas).


Otra cosa que las diferenciaba y que las unía a la vez era
que Noa había crecido en un ambiente familiar normal. Aunque sus padres tenían
un pisito en la zona del río Manzanares, un distrito que estaba ocupado por
personas con una capacidad económica más que suficiente, no dejaban de ser
trabajadores con una fuente de ingresos pequeña y que hicieron un esfuerzo muy
grande para que su única hija pudiera tener unos buenos estudios. Cuando la
niña llegó a la pubertad se produjo un cambio enorme en ella, entendió que le
gustaban las chicas y que odiaba profundamente al resto de la humanidad. 


El colegio dejó de proporcionarla interés y comenzó a
abandonar las clases para irse al río con amigas que tenían sus mismos gustos
sexuales, a pesar de todo o a consecuencia de esas circunstancias, las
relaciones sociales no eran su fuerte, no conseguía hacer verdaderas amistades
con las otras chicas y siempre se veía excluida de las reuniones hasta que
conoció a Carmen. 


 


* * * *


 


¡¡Carmen!!. Una gitana que había vivido un auténtico
infierno. Su padre maltrataba a toda su familia diariamente porque todos los
días venía “de mono” a la chabola donde sobrevivían entre miseria y hambre.
Cuando tenía doce o trece años había descubierto que era lesbiana, había estado
morreándose y toqueteándose con una chica sudamericana del colegio, una tal
Pili. Fue algo memorable pero que la aterrorizó. En el ambiente gitano no hay
nada peor que ser homosexual. Se puede ser ladrón, asesino, honrado, estafador,
incluso madero, pero marica NUNCA y por debajo de los maricas, en el último
escalón social, están las bolleras. 


Cuando su padre se enteró de que era lesbiana intentó
corregir esa situación a base de palizas y violaciones, esa terrorífica
realidad duró un año o año y medio hasta que Carmen tuvo unos quince años
(nunca supo exactamente la fecha de su nacimiento). Fue una ocasión que nunca
olvidaría.


“Una noche de verano su padre llegó a casa temprano, había
tenido suerte, había “dao una sirla a un pringao” que le había reportado varios cientos de euros.
“Pilló jaco” del bueno y en cantidad, así que además de quitarse el mono, esa
noche se dio un homenaje y llegó a la chabola con un buen pedo. Entró con un
porro en la boca y el deseo marcado en los ojos. 


Nada más verle, Carmen que estaba de pie poniendo los
cubiertos en la mesa para la cena, supo lo que la esperaba esa noche. Su padre
echó a la calle a su mujer y al resto de sus hijos, a ella le ordenó que se
quedara.  Aterrorizada se sentó en una
silla con sus manos metidas entre sus muslos y la cabeza gacha esperando los
golpes.


Su padre comenzó a quitarse el cinturón del pantalón y la
ordenó que se quitara la camiseta y el pantalón corto, ella pensó que esa noche
tocaban latigazos en la espalda y en las nalgas. Un castigo más por ser
bollera, pensó mientras se le caían lágrimas de anticipación a la humillación y
al dolor que estaba por llegar. Cuando estuvo desnuda, su padre la obligó a
darse la vuelta, de espaldas, apoyándose contra la mesa. 


Esperaba el primer golpe de cinturón con los ojos muy
cerrados y mordiéndose los labios para no comenzar la tortura gritando. En vez
de un golpe en la espalda, sintió algo duro y caliente entre sus piernas
abiertas y una mano que la agarraba de los pelos tirándola de la cabeza hacia
atrás. Abrió los ojos con asombro y asco, giró lo que pudo la cabeza  y vio a su padre pegado a su espalda que le
decía al oído con esa voz pastosa del que está muy pedo.- “Te la voy a “encalomar” “pa
“que veas lo que es un tío y no tengas que “papaearte”
más bollos”.- 


El olor agrio a sobacos de su padre, confundido con el del
hachís y el alcohol que había bebido, le provocó una arcada. Hacía varios meses
que su padre había dejado de violarla, quizás se debiera a que su madre le
había dado un ultimátum.- si vuelves a tocar a la niña te abandono y le cuento
a mi familia lo que haces, le dijo.- o quizás fuera porque el caballo le estaba
restando fuerzas (ya solo era una sombra del hombre alto y fuerte que había
sido. En ese momento estaba súper delgado, sin dientes y demacrado). Lo cierto
era que no se esperaba una nueva violación, se había jurado que no lo
permitiría y menos aun por su padre que se había convertido en escoria. Ya casi
era tan alta y fuerte como él y no iba a consentir que ese jonqui que no tenía
ni media hostia la hiciera aquello otra vez.


La furia comenzó a aparecer en su cabeza con un latido en
las sienes. Cuando sintió la mano de su padre en uno de sus diminutos pechos y
la pellizcó con fuerza el pezón, cerró las manos entorno a lo primero que pilló
en la mesa, un cuchillo y un tenedor de los cubiertos de la cena. Intuyó más
que notó los dedos de su padre intentando 
abrirla para penetrarla. En ese momento la sangre comenzó a subírsele a
la cabeza y obnubilar sus sentidos. 


Ya no era consciente de lo que hacía. Con una velocidad
increíble y con una  violencia que dejó
pasmado a su padre y a ella misma, se giró y 
le clavó el cuchillo y el tenedor en el hombro. El hombre, mas
sorprendido que dolorido gritó y se apartó de la chiquilla, pero como ni
siquiera se había quitado los pantalones y los tenían arremangados en los
tobillos, se trabó con ellos y cayó de bruces al suelo. Carmen con su mente
totalmente ofuscada agarró una botella de vino de encima de la mesa y golpeó
sin mirar y con todas sus fuerzas varias veces al jonqui, mientras este se
protegía la cara con sus brazos.-“hijo
puta, esta por mi madre, esta por mí, esta por mi y esta y esta, esta por mi
mama, cabrón, jonqui de mierda”.- le decía con cada golpe de botella. Luego
comenzó a darle patadas en la barriga, en los testículos y en la cara. Para
cuando su madre entró en la chabola y la separó de su marido, su padre no era
más que una masa de moretones tumefactos y varios huesos rotos en un cuerpo
enrollado sobre sí mismo en posición fetal.


Hubo que llamar al SAMUR y estos a su vez llamaron a la
policía que se la llevaron detenida al GRUME.


 Gracias a la ley
gitana del silencio, nadie dijo nada de los abusos a los que Carmen era
sometida con asiduidad, pero la denuncia del SAMUR por agresión física con
lesiones graves en la persona del calorro, terminó para la chica con un
diagnostico de esquizofrenia paranoide y un periplo de ingresos por diversos
centros de menores de los que no tardaba en escaparse. La impusieron un
tratamiento con psicotrópicos  que ella
nunca llegó a tomar (no soportaba las drogas fueran como fueran).  


Por fin cumplió la mayoría de edad y con ella las penas
impuestas. Ya no debía nada a la justicia, era libre de volver a su casa.
Cuando lo hizo fue para darse cuenta de los terribles cambios habidos en el
seno de su familia. Hacía pocos meses, su padre se había metido un chute de más
y había muerto como se merecía, entre mierda y miseria, si bien desde la paliza
nunca volvió a ser el mismo, ya no aparecía nunca por la chabola, se olvidó de
su familia y tan sólo le interesaba ponerse hasta arriba de heroína. Se enteró
que sus hermanos o estaban todos o enganchados al jaco o comerciando con él. 


Cuando se presentó en la casa y su madre la vio, en vez de
abrazarla, la miró fijamente a los ojos y la dijo.- Aquí no tienes nada, márchate y no vuelvas más, no quiero bolleras
asesinas cerca de mi familia.- y dicho esto se dio la vuelta y entró en la
chabola.


 Carmen no sintió ni frío ni calor por lo
que le dijo su madre, se encogió de hombros, se dio media vuelta y se fue por
donde vino, estuvo todo el día caminando y sus pies le llevaron a las márgenes
del río Manzanares.


Debajo del puente de la M-30 en la zona de Moncloa, había
montado una especie de poblado infrachabolista donde
vivían los marginados de los marginados. Inmigrantes, gitanos, payos, moros
menores y mayores, todos ellos enganchados a algún tipo de droga, unos, los más
pudientes, a la heroína, otros al pegamento, otros al cartón de vino, pero
todos repudiados por los deshechos de la sociedad. Allí conoció a un montón de
gente parecida a ella y gracias a sus facultades pugilísticas se hizo un hueco
en ese submundo donde se hizo respetar. Pero siguió sola, nadie la quería
cerca, no se fiaban de esa gitana que no consumía drogas y que a la más mínima
soltaba una mano de hierro.


Aquello era lo único que la frustraba, necesitaba sentirse
parte de algo o de alguien, que ese alguien cuidara de ella cuando se pusiera
enferma o que en las noches de frío se acurrucara a su lado y le diera calor.
Su soledad le pesaba como una losa, llegó a pensar que no merecía vivir. Miraba
con envidia como una pareja de yonquis esqueléticos y desahuciados por el SIDA,
se abrazaban y besaban bajo las mantas del chabolo de cartones, aunque al día
siguiente se pelearan por no haber compartido los restos de la jeringuilla con
la que se habían puesto el caballo la noche anterior. Algunas veces miraba el
río con fijeza y se preguntaba cuanto tiempo tardaría en morir ahogada si se dejaba
caer al agua.


Todo cambió el día que apareció por el poblado del puente
una chica blanca como la nieve con una cinta roja que le sujetaba un pelo
sedoso y de aspecto lozano, se enamoró de ella nada más verla, venía acompañada
de una bollera negra, era de Guinea “no se qué”, se llamaba Ana, tenía un
chabolo de cartón en la parte más alejada del puente y habían tenido sexo de
una noche de verano al principio de su llegada al poblado. La guineana llamaba
por su nombre a su acompañante.- Ven Noa,
vamos a mi chabola que está un poco mas retirada.-


Se dirigió hacia ellas y se plantó delante de la desconocida
que la miró fijamente a los ojos.  Se
quedaron inmóviles, en silencio durante lo que Carmen creyó una décima de
segundo pero que a la negra le pareció una eternidad. Ana pensó que se habían
quedado bloqueadas, carraspeó y rompió el embrujo del momento. Lentamente y sin
moverse del lugar, la gitana giró la cabeza, lanzó una mirada helada a la negra
mientras la decía con una agresividad y frialdad que no dejaba lugar a ser
desobedecida.


.- ¡lárgate¡.! Ábrete de aquí¡- 


Ana  se quedó paralizada.
Carmen condensó toda su rabia y agresividad en una ¡¡¡YA!! Tan cortante que hizo reaccionar a la morena. La gitana volvió
su vista lentamente a la preciosidad que tenía delante. Extendió la mano y la
dijo una sola palabra.- Ven.- 


La guineana se dio cuenta de que no tenía nada que hacer.
Había aprendido a sobrevivir en los fondos más bajos de la sociedad y ese
sentido de supervivencia le dijo que era mejor dejar el asunto como estaba y
largarse de allí antes de recibir una paliza de la loca esa, así que con las
mismas se fue caminando despacio hasta una lumbre cercana en la que se
calentaban por fuera unos tíos que se entonaban por dentro bebiéndose la Rioja
en cartones. Se juntó con ellos, les hizo varias carantoñas y la invitaron a la
fiesta del vino. 


Desde su posición, la negra pudo ver cómo la gitana cogía de
la mano a la chavala que ella había traído para tirársela y se la llevaba al
chabolo de los yonquis. Al llegar dio una patada a la caja que hacía las veces
de puerta y sacó a la pareja a la calle de malas formas, luego volvió a coger a
la chica de la mano y juntas entraron al palacio de cartón. 


A partir de ese momento las dos se convirtieron en
inseparables, se quedaron con la “casa” de los yonquis y parecían las reinas
del lugar. Nadie las decía nada por que comprobaron que cuando Heidi se
enfadaba con alguien, invariablemente ese alguien cobraba, se llevaba una
paliza especial de Codi. 


Codi y Heidi. Así es como se llamaban entre ellas y poco a
poco se quedaron con esos motes. La verdad es que nadie del poblado, a
excepción de la negra, sabía ni les interesaba cuál era el nombre verdadero de
Heidi, les bastaba saber que era intocable y que la gitana a la que siempre
habían conocido como Carmen ahora era Codi por la fuerza de sus puños.


 


* * * *


 


Carmen sacó a los yonquis de la casa y entró en ella con la
muchacha nueva. Sin decirla nada y sin dejar de mirarla, se le acercó despacio,
muy despacio. La besó tiernamente, posando suavemente sus labios contra los de
ella, la chica respondió a su beso entreabriendo su boca y dejando que el beso
de la gitana llegara a su culmen. Cuando separaron sus bocas, la niña comenzó a
hablar.- Me llamo Noa……….- La gitana
la puso un dedo en sus labios para que callara, se los volvió a besar
dulcemente y luego la dijo. -tú eres
Heidi.-  (Un personaje de dibujos
animados que para Carmen tenía una especial significación porque solo recordaba
haber sido feliz de pequeña, cuando miraba esa serie de dibujos en la tele).


Hicieron el amor en el jergón mísero y asquerosamente sucio
de los yonquis. Fue Carmen quien inició los pasos, pero su violencia y
agresividad restaba placer a Heidi, así que esta tomo la iniciativa y comenzó a
enseñar a Carmen a ser paciente y tomarse su tiempo para llegar a disfrutar
totalmente. 


Cuando terminaron, tumbadas en el jergón, Noa le dijo a
Carmen.- ¿Sabes a quién me recuerdas?,
pues a un pistolero que vi hace poco en una película del cine. Le llamaban Codi
y decía las cosas como tú.- Y en ese momento hizo una parodia de Carmen
echando a la negra “Lárgate,
¡¡Ya!!”.
Noa se echó a reír enseñando unos dientes muy blancos que deslumbraron a
la ingenua gitana.- Creo que a partir de
ahora te voy a llamar Codi. Sí, vas a ser mi Codi.- Dijo y reinició las
clases de amor y placer para que Carmen aprendiera rápido.


 


* * * *


 


De vez en cuando a Codi le entraba un ataque de celos porque
creía que Heidi tonteaba con la negra o con cualquier otra mujer del poblado y
entonces se desataba el tsunami caló. 


Dos días después de hacer su acostumbrada batida por la zona
del complejo deportivo cercano a la zona de Moncloa para recoger chatarra y
todo aquello que pudiera serviles de algo, incluido la búsqueda de indigentes
en peor situación que ellas para robarles las pocas partencias que tuvieran,
habían llegado a su chabola, comieron las sobras que habían encontrado en la
basura de un restaurante cercano al río y después se acostaron en el jergón que
les servía como cama. Codi con su acostumbrada falta de tacto intentó hacer el
amor con su compañera.


Había sido un día especialmente duro y Heidi no estaba de
humor para tonterías, y menos aun para aguantar las torpezas de su amiga. Creyó
que había llegado el momento de ponerla en su sitio y que comenzara a entender
quién mandaba allí. Codi podía tener muchos músculos, pero era ella la que
tenía la inteligencia y por tanto la que asumía el mando. Allí se hacía lo que
ella quería o se rompía la baraja, aunque eso sí, jugaba con las cartas
marcadas. Su ventaja era que tenía el convencimiento de que su amiga la
necesitaba más a ella que a la inversa. 


Así que de malas formas se quitó de encima las manos de
Codi, lo hizo un gesto claro de desagrado con su cara y con su cuerpo, se
separó de ella como si le diera asco, le dijo que le dolía la cabeza y salió de
la chabola. Codi se quedó perpleja. La niña caminó hasta el sempiterno grupo de
borrachos, adoradores del cartón de vino peleón y barato, que estaban junto a
la no menos eterna hoguera que no calentaba ni a Dios. Allí, a un lado de los
hombres estaban la yonqui y Ana. Heidi se sentó entre ambas y comenzó a tontear
con ellas.


El enfado de Codi por el abandono de su amiga iba en aumento
gradualmente. No entendía lo que había pasado. De repente su mundo se había
venido abajo, se sentó en una silla desvencijada pensando en el trato que el
amor de su vida la había dispensado, todo hubiera quedado en nada si no hubiera
oído las risas de Heidi y no se hubiera asomado a la puerta, pero lo hizo y
desde allí vio a su mujer riendo y tonteando con Ana y la yonqui. 


No pudo aguantar más. Agarró un cuchillo de cocina
cochambroso que habían encontrado unos días antes y se dirigió con pasos
decididos a la lumbre. Ana se dio cuenta de que la gitana salía furiosa de la
chabola y con las mismas salió pitando de allí (no quería problemas). La yonqui
se percató de la huida de la negra, y también vio venir al vendaval caló con un
cuchillo en la mano, le faltó tiempo para salir corriendo. Los borrachos que
estaban beodos pero no eran tontos, se alejaron del lugar recogiendo a su paso
los cartones de vino.


 La chasca se quedo
con una sola visitante. Heidi. No tenía miedo a su compañera, sabía que no le
haría daño. Era el momento de demostrarla quién mandaba en esa relación y por
supuesto iba a ser ella la que ganara la apuesta, costara lo que costara.
Esperó firme junto a la lumbre a que llegara la calorra. 


Cuando Codi llegó a su altura, le puso el cuchillo en el
pómulo izquierdo, junto a su ojo, y apretó el filo contra su piel hasta el
límite de herirla, la mirada fría, el cuerpo tembloroso, el corazón y la cabeza
a punto de explotar. Carmen (Codi) estaba teniendo una crisis de agresividad.


- Si me pones los
cuernos te “chino la geró[i]” hasta el coño y luego
te tiro al río, ¿estamos?.La había soltado escupiendo las palabras con toda la
virulencia que su espíritu rabioso tenía acumulado.


- Yo hago lo que me da
la gana y tú haces lo que yo te diga, ¿vale? Y ahora te digo que no tienes
huevos a rajarme la cara y que vas a tirar el cuchillo al suelo. Si lo tiras y
me obedeces, igual nos vamos a la chabola y te enseño algo que aun no conoces,
pero si no haces lo que te digo me voy ahora mismo y no me vuelves a ver el
pelo nunca más.-


 Noa lo dijo de un tirón, mirándola a los
ojos y con una voz de calculada y malévola frialdad. Sabía que ese era el
momento más peligroso de todos, estaba a merced de una esquizofrénica en un
momento de trance, pero confiaba en el poder que ejercía sobre la gitana. 


Codi levantó el cuchillo por encima de su cabeza en actitud
de ataque. La sangre golpeaba en el interior de su cabeza como un martillo
pilón. Se le nublaba la vista y si no perdió el sentido de lo que estaba
ocurriendo fue porque escuchó la frase mágica. Su Heidi podía marcharse para no
volver jamás. Por un momento pensó clavarle la cuchilla en el corazón y después
tirarse al río, pero eso no era viable. Ya solo había un fin en su vida. Su
motivo de ser y vivir no era otro que tener a su lado a su princesa blanca y si
eso significaba hacer lo que ella dijera, pues se hacía y punto, ¡¡¡ a la
mierda con todo!!!.


Desde muy lejos oyó decir a Heidi.- Baja el cuchillo y dame la mano.- Codi se dio cuenta de que había
tomado una determinación, su voluntad ya no le pertenecía, era de su amiga pero
a ella no le importaba, así que decidió bajar el cuchillo.


Fue en ese momento cuando escuchó el sonido metálico
característico de una “pipa” al cargarse, un “Crish Crash” chirriante, seco y metálico, acompañado de una orden
imperiosa que denotaba nerviosismo y determinación que le decía a voz en grito.-
¡¡¡Alto, Policía!!!. Baja el cuchillo
despacio y tíralo al suelo ….. Señorita (dirigiéndose a Noa) venga hacia mí.- 


Codi paró en seco el movimiento que había iniciado par bajar
su mano armada y volvió la cabeza buscando con la mirada  al impertinente que le chillaba la orden de
bajar el cuchillo, vio a dos tíos uniformados, pistola en mano
apuntándola.  Era los policías del
distrito que todos los días se presentaban en el poblado para pedir los papeles
a todo bicho viviente. Unos pisa-charcos plastas vestidos de azul que no hacían
más que molestar. Todos los días pasaban por la mañana y por la tarde y raro
era el día que no se llevaban a alguien, bien por una busca, bien por un trapi[ii],
bien porque necesitaban un membrillo[iii], o
por lo que fuera, el caso era tocar los huevos.


En otra situación quizás hubiera reaccionado abalanzándose
al policía e intentar clavarle el cuchillo, seguro que ella era más rápida que
el madero, sobre todo porque tenía la convicción de que no iba a disparar. Pero
el momento ya había pasado y además los monos[iv] que
hoy habían venido eran enormes, de  los
que se curran en el gimnasio y el compañero del que había gritado, había sacado
la porra y tenía lo que ella llamaba “la mirada de los cien metros”. Vamos que
se le notaban las ganas de darla una paliza, además su mujer estaba junto al
madero y no quería hacerla daño.


Había evaluado la situación y llegado a la conclusión de que
no merecía pena intentar nada que no fuera seguir las instrucciones de los
maderos, así que con la ira y la frustración llenándole los pulmones, bajó
despacio el cuchillo y lo tiro al suelo, cerca del poli que la apuntaba. Luego,
siguiendo las indicaciones del “pestañón” de la pipa[v], se
puso de rodillas con las manos en la nuca, el otro guripa le puso las pulseras
de acero, la levantó en vilo como si no pesara nada y la llevó en volandas
hasta la lechera[vi]. Pocos minutos después se
presentó otro coche de policía, metieron dentro a su novia y se las llevaron de
allí como alma que lleva el diablo. Tardaron poco y menos en llegar a la
Comisaría. A partir de ese momento, todo se precipitó. Como había Dios que se
comió dos noches de calabozo y al tercer día descansó. 


Aquella mañana temprano la habían llevado ante el Juez, que
aburrido miró la denuncia que la judicial habían presentado ante él. Ella
estaba nerviosa, no porque la importara estar ante la Justicia una vez más,
sino porque esta vez la denuncia la podría haber interpuesto la mujer de su
vida y si era así, sabía que la habría perdido para siempre. Si eso ocurría
significaba que no merecía la pena seguir viviendo, había probado el amor y no
era capaz de enfrentarse a la soledad otra vez.


Estaba de pie en la sala, delante del tío de la toga,
pendiente de sus bostezos. La pidió que explicara lo que había sucedido y ella
le dijo que todo se debía a una confusión, que no tenía intención de herir a
nadie, que estaba hablando con una amiga suya y de repente aparecieron “los
maderos y la habían detenido por la cara”. Luego fueron entrando los guardias y
declararon ante el juez, se montaron una historia que parecía sacada de una
película de espías, con armas y todo. Por último llamaron a su novia pero esta
no apareció, el menda de negro preguntó a los “monos” el motivo de que no
hubiera ninguna declaración de la otra mujer y los policías le contestaron que
no había querido declarar ni denunciar los hechos. El Juez movió la cabeza en
un signo negativo, y les dio la bronca a los agentes, después la puso en
libertad.


La gitana no se podía creer que la suerte la sonriera de aquella
manera. Su princesa blanca no la había denunciado ni se había “chotao[vii]”.
Como en una nube bajó, acompañada por la Guardia Civil, hasta los calabozos de
los Juzgados donde la devolvieron sus escasas partencias y la pusieron,
literalmente de patitas en la calle.


Salió a la calle y la deslumbró la luz de una radiante pero
fría mañana de finales de diciembre. Se quedó parada en los escalones de la
puerta trasera de los juzgados hasta que sus ojos se acostumbraron a la
claridad. Paseó su mirada por los alrededores y justo frente a ella vio a
Heidi. Estaba sentada en un banco frente a la puerta, radiante, espectacular y
la miraba con una sonrisa encantadora en los labios. Ajustándose los pantalones
mientras se ponía el cinturón que los picos[viii] le
habían quitado cuando entró en los calabozos y que ahora a su salida de ellos
le habían devuelto, comenzó a caminar en su dirección si dejar de mirarla. 


Noa se levantó y esperó hasta que Codi quedó de frente a
ella. La gitana no la dijo nada, solo extendió una mano que ella agarró con
fuerza. Se encontraba exultante, sabía que había ganado su apuesta por goleada
y que la voluntad de su amante ahora le pertenecía. Por su parte Carmen no
cabía en sí misma de gozo. Había recuperado su libertad, no había sido
traicionada por su compañera. La fuerza con que Noa (Heidi) la agarraba la mano
denotaba que no solo la había perdonado por las amenazas, sino que además la
estaba diciendo por lo bajini que la deseaba. Había recuperado lo que siempre
temió perder: el amor de su vida.


Ambas comenzaron a andar sin que les importara que las
vieran cogidas de la mano. Ni el hambre, ni el frío que las atería ni la
desesperanza les importaba, estaban unidas y el mundo era de ellas, no sabían
cómo pero, juntas, conseguirían todo lo que se propusieran. Había quedado muy
claro el rol de cada una.


Siguieron caminando sin rumbo fijo, al llegar a un parque,
Codi arrastró a Heidi hasta detrás de un seto y allí la besó con furia. Un beso
que fue correspondido por la niña y que se prolongó en una dulce eternidad. 


Cuando terminaron Codi (Carmen) agarró a Heidi por un brazo
y mirándola a los ojos, con voz desgarrada por una emoción desconocida para
ella le dijo.- No vuelvas a provocarme,
no se te ocurra volver a ponerme celosa. Eres mi mujer y siempre lo serás,
sabes que no puedo vivir sin ti y yo sé que tú no eres nada sin mí, estamos
juntas ante todo y ante todos.- 


Noa (Heidi), sin apartar la mirada y con una sonrisa pícara
en los labios la contestó.- ¿Tú crees?-
luego la beso con dulzura en los labios y ya seria, continuó susurrándola.-  tú
para mí y yo para ti, así será desde ahora y para siempre.-


Continuaron andando dejando que el destino y su reencuentro
las fijara el rumbo, no sabían a donde se dirigían ni que les depararía el
futuro, solo sabían que se tenían la una a la otra y que todo lo que las
rodeaba era su territorio de caza y en ese momento las dos estaban hambrientas.







 


El contacto


 


Roberto había mirado su reloj y decidido que era hora de
subir a su casa para contarle a Juliana la nuevas que tenía sobre su cambio de
sexo, ya se había levantado del banco y se disponía a cruzar el parque para
dirigirse al piso cuando escuchó un chisteo.


Pensaba que pudiera ser algún vecino de su portal que le
saludaba, la verdad es que no le apetecía nada comenzar con los perpetuos
chismorreos de los vecinos de siempre, así que hizo caso omiso y continuó su
camino. Una voz que le parecía conocida y que se dirigía a él, hizo que se
parara para mirar hacia atrás. 


- Tú y yo nos
conocemos de algo ¿verdad.-le dijo aquella voz.


Roberto volvió la mirada y se encontró con dos chicas, una
de ellas, la que le había hablado, era alta, delgada y fibrosa, de aspecto
agitanado, le recordaba a alguien de su pasado. Estaba acompañada por una chica
de cara angelical, con un pelo sedoso y cara de niña buena con ojos pícaros, - Vaya pibón, tiene un revolcón.- pensó.
Se quedó prendado de esa niña nada más verla. Si se presentaba la ocasión igual
se podía dar un homenaje con ella. 


-  No sé…, me resultas conocida ¿cómo te llamas?.- Contestó Roberto, ya más interesado por las chicas,
en especial por la pequeña.


- Sí, joder ¿no te
acuerdas de mí? Soy Carmen estuve contigo en el instituto, ¿te
acuerdas de las pellas que hacíamos para irnos al río. Codi esperó a que
hiciera memoria.


Roberto frunció el ceño tratando de recordar a la gitana. De
repente se le hizo la luz. Aquella era la gitana con la que empezó a
reconocerse como hombre. Había tenido varios escarceos amorosos con ella, poco
satisfactorios debido a la falta de experiencia por ambas partes y por la
vehemencia con que esa chica se comportaba, pero sí que la conocía. – Sí, ya me acuerdo de ti, ¿Cómo
no me voy a acordar de cuando nos bajábamos a río y …. . Dejó la frase en
el aíre por que no sabía hasta que punto podía continuar hablando. 


La gitana extendió la mano a modo de saludo y cuando Roberto
se la estrechó comenzaron las presentaciones. 


-Ella es Heidi, mi
novia. Bueno en realidad se llama Noa, pero yo la llamo Heidi y ella a mí me
llama Codi.- 


Roberto le dijo a la gitana que no la recordaba con ese
nombre. Con la facilidad de saberse fuerte y no tener ningún freno ante nadie,
le soltó a bocajarro.- Bueno sí, yo me
llamo Carmen, pero mi mujer (y señaló a Noa) me llama de esa forma, así que
para todo el mundo soy Codi y al que no le guste que se joda.-


Roberto, sensibilizado como estaba por las noticias que
acababa de recibir, entendió muy claro el mensaje y mientras daba dos besos a
Heidi soltó toda su historia sabiendo que las dos mujeres iban a entenderle
mejor que nadie.- 


- Bueno, mi nombre es
Pili (Carmen hizo un gesto de reconocimiento) pero prefiero que me llaméis
Roberto, ese es mi nombre de verdad. Tú sabes que nunca he estado conforme con
este cuerpo de mujer que me tocó en suerte, así que llevo varios meses en tratamiento
con testosterona. He ido a la seguridad social para ver si puedo hacerme un
cambio de sexo y hoy me han dicho que es más que posible hacérmelo. He estado
ahorrando y tengo el dinero suficiente para ello. Ahora mismo iba a mi casa
para decírselo a mi mujer.-


Codi y Heidi cruzaron una mirada de entendimiento y
complicidad, las dos estaban pensando lo mismo, acababan de encontrar un mirlo
blanco que les decía que tenía dinero. Aquello era una invitación para que
ellas metieran la mano en la saca del tesoro de esa gorda y dejarla con lo
puesto. 


Codi pensó en darla dos hostias y obligarla a que las
llevara al banco, forzarla a que sacara el dinero del cajero con su tarjeta de
crédito y llevarse la pasta sin más, vamos un palo más de tantos como habían
dado desde que ella y su novia se conocían.


En ese momento Heidi con su mejor sonrisa se acercó a
Roberto, le agarró del brazo y comenzó a coquetear con él. Le halagó el ego
diciéndole que su decisión era muy acertada y lo valiente que debía ser para
seguir un camino que no todo el mundo iba a ser capaz de entender, que ella
estaba a su lado para todo lo que necesitara y una larga retahíla de
estupideces que Roberto se tragó, más porque se encontraba embelesado con
aquella chica de piel blanca y ojos de caramelo que por otra cosa. Desde las
nubes y sin pensar muy bien lo que estaba haciendo, invitó a las dos mujeres a
comer a su casa. Seguro que Juliana prepararía algo rápido, ella siempre tenía
comida de sobra.


Codi se quedó mirando la actuación de su compañera, no sabía
muy bien que estaba tramando, pero confiaba en ella y más desde que ese mismo
día se había enterado de que no la había denunciado y que para más “inri” la
había estado esperando en la puerta de los juzgados. Además su fuerte no era
pensar, ella actuaba por impulsos. Sabía que cuando a Heidi se le presentaba
una ocasión, era capaz de preparar un plan de ataque en cuestión de minutos,
así que dejó hacer a su novia y esperó el resultado de los acontecimientos.


Heidi se había dado cuenta de que aquella pánfila tenía
dinero y que estaba pidiendo a gritos que ella y su compañera se lo quitaran.
Pero en realidad, eso no era nada, lo que realmente importaba era saber de
cuánto dinero se estaba hablando y cómo se lo podía llevar. Se había dado cuenta
como la miraba la gorda, había visto la lujuria y el deseo en sus ojos y en un
“pis pas”, decidió que la estrategia a seguir no era
otra que la de hacerse su amiga y sonsacarle toda la información, para ello
tenía que conseguir que las invitara a su casa, el resto era pan comido.


Roberto estaba extasiado con Heidi, fue un amor a primera
vista, sus pies se deslizaban solos por el camino, mientras, colgando de su
brazo aquella chica de tez alba que le hablaba dulcemente, la respondía a sus
bromas con una risa alegre y contagiosa parecida a las campanillas. Comenzaron
a caminar hacia su casa. 


Desde luego no cabía duda de que ese esplendido día de
diciembre iba a marcar un hito en su vida, jamás en toda su existencia se había
sentido tan lleno de vida y tan afortunado. Por fin era quien siempre había
ansiado ser, tenía el suficiente dinero como para mantenerse durante varios
años, era propietario de un piso en el que vivía con su mujer, (aunque eso ya
no le parecía tan importante) y encima había conocido a otra chica, preciosa,
que según las señales que le enviaba 
quería ser algo más que un rollo. Nunca, nunca había sido tan feliz como
ese día.


Carmen caminaba detrás de Roberto y de Heidi. Les veía a los
dos tonteando. A la una con la sonrisa tonta y al otro con la baba evidente del
deseo. El despecho comenzó a roerla el corazón como una fiera. Su cabeza era
una máquina de vapor que expulsaba el humo de sus celos y su frustración.
Mientras andaba llevaba la cabeza gacha, mirando al suelo, pateaba con ira las
pequeñas piedras del camino, llevaba las manos metidas en los bolsillos de su
pantalón, ocultaba allí sus puños cerrados, tan fuertemente  apretados que no se percató de que se estaba
clavando las uñas en las palmas hasta que notó sus manos pegajosas de sangre


En ese momento se juró a si misma que se vengaría de esa
gorda de mierda. En cuanto se le presentara la oportunidad le iba a dar a
probar el rumor de sus puños a Roberto, Pili, o como coño se llamara la puerca
esa. Aquello la hizo sentirse más tranquila y mostró en su rostro una mueca que
quiso parecer una sonrisa.







Días de Vino y Gloria


 


Heidi, Codi y Roberto llegaron a casa de este último. Al
abrir la puerta Juliana salió a saludar a su compañero con el consabido beso.
Se quedó parada en la puerta del salón, no esperaba visita, y menos de dos
desconocidas, pero si Roberto las traía a casa era porque eran amigas suyas,
así que intentó ser amable, fue a presentarse estirando la mano para iniciar el
saludo pero las mujeres la ignoraron completamente. Roberto la dio un beso y la
pidió que pusiera comida para las dos chicas. Juliana se guardó la mano que se
había quedado estirada en el vacío y agachando la cabeza con sus ojos glaucos
mirando al suelo se dio la vuelta y entró en la cocina. Mientras la comida se terminaba
de hacer, fue poniendo la mesa y escuchando, a salto de mata, la conversación
que Roberto mantenía con las dos mujeres.


Por lo que oía supo enseguida que la pequeña de piel clara
se llamaba Heidi y a la otra más grande y con mirada asesina que parecía gitana
la llamaban Codi. Comenzó a enfadarse, pero su forma natural de demostrar
enfado era torcer el morro, bajar la cabeza y no decir ni palabra. Hasta ahora
ese método había dado resultado, pero hoy Roberto no la hacía ni caso, estaba
embelesado con Heidi y no atendía a nada. 


Se habían sentado los cuatro en la mesa, mientras comían, la
chica pequeña se hizo el centro de atención de todos, sobre todo de Roberto que
no la quitaba los ojos de encima, Heidi sólo se dirigía a él y ambos parecían
embebidos en las risas y jajás de la conversación. Se habían olvidado del resto
de los comensales 


Juliana los observaba a hurtadillas. Desde la cuchara de
lentejas miraba, ora a Roberto y su contertulia, ora a la gitana. Después de
varias y furtivas miradas de reojo, llegó a la conclusión de que esas tías no
la gustaban ni un poquito. La forma como Heidi coqueteaba con Roberto delante
de ella no hacía más que evidenciar la falta de respeto con que la estaba
tratando a ella y a la otra mujer, porque creía entender que ambas eran pareja.
Su compañero estaba tan encandilado con la chica que ni siquiera tocó la
comida. Juliana sufrió porque le había puesto su comida favorita y no le dijo
ni  una sola palabra de alabanza


En cuanto a la gitana, la tenía asustada, desde que se
sentaron a la mesa, parecía que se había quedo colgada, miraba a Roberto y a su
amiga con los ojos llenos de ira y rabia. El odio asomaba por todos sus poros.
Si ella se sentía rechazada, olvidada y celosa, lo que traslucía la mirada de
la gitana era un arrebato de cólera y celos en proporciones gigantescas. 


Las manos de Codi estaban mugrientas y de las palmas le
corría un reguerillo de sangre que comenzaba a secarse pero suficiente para
manchar el mantel, así que Juliana, mas por hacer algo que por preocupación, se
levantó y trajo un poco de algodón con agua oxigenada para que Codi se
desinfectara. La gitana seguía totalmente absorta en los dos personajes, así
que Juliana le puso una mano encima del brazo para entregarla el trocito de
algodón. 


Fue como si un relámpago hubiera recorrido el cuerpo de la
gitana, apartó bruscamente el brazo y lanzó una mirada furibunda a Juliana a la
vez que decía tajante escupiendo con ira .-
¡¡¡No me toques!!!.


Aquello superó a Juliana que con las mismas se levantó de la
mesa, recogió su plato y se fue a la cocina, allí intentó terminar de comer a
solas pero se la había pasado el apetito, tiró los restos de comida a la basura
y sentó toda su humanidad en un taburete, apoyó su cara en las manos y comenzó
a llorar.


Desde la cocina escuchaba las risas de Heidi y Roberto que
se clavaban en lo más profundo de sus enormes entrañas. Aquello se prolongó
durante una eterna sobremesa. Por fin escuchó cómo se levantaban de la mesa.
Roberto llegó hasta la cocina y al verla allí sentada, sola, ante un plato
vacío, se acercó a ella y la dijo


.- Hoy es un día
especial, ahora nos vamos a dar una vuelta por ahí y después a bailar y a tomar
unas copas. Cuando volvamos y estemos a solas, 
tenemos que hablar, ha sucedido algo estupendo, el “cambio es posible”
(sabía a qué se refería, ella  estaba al
tanto de sus intenciones de cambiar de sexo y ambos esperaban los resultados de
los médicos).- después la cogió la cara entre sus dos manos, apretó dejando
los labios de su mujer haciendo un mohín y los besó suavemente.


Juliana suavizó su actitud pero era incapaz de ir a ningún
sitio con aquellas arpías así que se disculpó con su compañero diciendo que
tenía mucho trabajo y cosas por hacer en la casa. A Roberto no pareció
importarle que su mujer no fuera con ellos a divertirse, en el fondo pensaba
que le venía muy bien quedarse solo, de esa manera tendría alguna posibilidad
de ligar con la niña de piel blanca. Veinte minutos después Codi, Heidi y
Roberto salían por la puerta. 


Juliana se quedó sola en la casa y de repente tuvo una
inspiración, esas tías iban a por el dinero y no iba a tolerar que las robaran,
se levantó de la silla y fue al salón, abrió el cajón donde tenían una cajita
de madera de sándalo, en su interior guardaban el dinero para los gastos del
mes. La sacó y la abrió con la intención de coger una parte y guardarla en otro
sitio para que no desapareciera. Había llegado tarde, la cajita estaba vacía.


Se sentó en una silla como si le hubiera fulminado un rayo.
En menos de dos horas esas payasas habían entrado en su intimidad, la habían
humillado y la habían robado y su compañero, que presumía de hombre, se había
dejado hacer todo aquello sin decir nada, tenía la mente obnubilada por esa
mujer pérfida con la que tonteaba y a la que no había dejado de mirar en toda
la comida. 


Bueno, pensó, todo esto tenía arreglo, cuando Roberto vuelva
hablaré muy seriamente con él, a ver cuánto dinero tiene y en todo caso el
dinero se puede recuperar, si no es con un préstamo de la tía de él, sería con un
préstamo de su propia hermana, eso no era el problema, ya saldrían adelante. Se
levantó, recogió la mesa, puso el lavavajillas, descolgó del tendedero la ropa
que tenía seca y comenzó a planchar, aquello la relajó un poco.


 


* * * *


 


Codi seguía furiosa con Heidi y con la payasa gorda que
quería ser un hombre.  


Había tenido varias oportunidades de sacar a paseo sus manos
y llevarse toda la pasta y los objetos de valor de la casa, si no lo había
hecho, era porque su novia se lo había impedido con la mirada y con sus gestos,
parecía tener alguna idea y eso era algo que a su mujer se le daba muy bien,
pero no le gustaba que la dejara de lado como lo estaba haciendo desde que se
habían juntado con aquel medio transexual que no tenía ni media hostia.


Habían estado dando una vuelta por el centro, viendo ropa y
calzado. Roberto se compró una cazadora de cuero negro muy masculina y unos
pantalones vaqueros, mientras estaba en el probador y se miraba al espejo,
donde veía un nuevo reflejo de su persona, por supuesto más masculino, Codi
echó en cara a su novia la actitud que estaba teniendo.- ¿Pero qué coño haces?, acabamos de salir de un “jari[ix]”por tontear con la
negra y ¿ahora te dedicas a ponerle caritas y morritos a la guarra esa?. Ni siquiera intentes ponerme los cuernos que me cago en
tu puta madre y os rajo a los dos aquí mismo ¿quieres que tengamos otra movida?.- La gitana echaba chispas por  unos ojos en los que afloraba la ira
contenida.


Heidi no tenía tiempo que perder. Se soltó el brazo que Codi
le agarraba con fuerza justo cuando Roberto salía del probador con las ropas
nuevas puestas preguntando qué tal le caían. Codi miró para otro sitio con cara
de asco dando a entender que todo eso le importaba una mierda, pero su novia se
levanto, dio una vuelta completa alrededor de su nuevo amigo, se alejó un poco
de él  y con aire crítico le dijo que la
chupa le quedaba preciosa pero que el pantalón no, le entregó otro, le dijo que
se lo pusiera y comparara con el anterior. 


Roberto se volvió al probador, y ella se encaró con Codi.- No seas imbécil y deja de comportarte como
una cría, vamos a quedarnos con toda la pasta de ese escuerzo y tú me vas a
ayudar, ¡¡estamos!!.- Heidi la estaba mirando a
los ojos con esa mirada gélida, fría, especial, como cuando divisaban una pieza
de caza en su territorio. Aun así, la gitana, se sentía dolida y asolada por
los celos, por el comportamiento que su mujer había tenido con el transexual,
así que le dijo.


.- Vale, pero si
quieres el parné no deberíamos dejar que se lo gastara en ropa. Cuando salgamos
de aquí la llevamos a una calle oscura, le pego dos hostias, le dejamos tirada
en la acera, nos quedamos con la pasta y asunto concluido. Nos vamos a casa y
ya está. Joder,  no es nada complicado.-


Roberto volvió a salir del probador y ahora si se encontró
con la aprobación de su nueva amiga, le dio la sensación de que la gitana la
miraba de forma diferente e incluso parecía que le hacía algún caso. Satisfecho
entró nuevamente en el probador. Decididamente ese día estaba exultante, era
feliz.


Escucha. - dijo
Heidi a Codi- No tenemos tiempo, esta
pringada va a terminar de vestirse y enseguida sale, así que pon atención a lo
que tengo que decirte. Este escuerzo es un chollo. No merece la pena quitarle
la calderilla que lleva encima. ¿Tú has visto todo lo que tiene en el piso?. ¿Tú has visto el piso?. A esta
gallinita la podemos desplumar de verdad, así que desde este mismo momento me
sigues la corriente, la tratas de puta madre y os hacéis amigos para toda la
vida. Esta noche hablamos de todo con más calma ¿vale?. Tuvo que repetir un nuevo ¿vale? Para que la gitana asintiera.


Cuando Roberto salió del probador, Heidi se fue con él a la
caja para pagar la ropa. La gitana salió de la tienda y mientras esperaba a que
el resto de sus compañeras salieran, pensó en lo que Heidi le había dicho. No
entendía nada, no alcanzaba a ver qué interés podía tener en sacarle más de lo
que ahora llevaba encima, ella había visto con sus propios ojos como el
escuerzo había sacado todo el dinero de la cajita de sándalo.


 A pesar de todo, algo
si tenía claro, Heidi era muy lista y si ella decía que de allí se podía sacar
tajada es que se podía y además le había aclarado que el coqueteo con la gorda
era interesado, estaba atacando un plan que se le había venido a la cabeza y no
estaba tonteando por tontear. Por lo tanto no le quedaba otra que hacer caso a
su novia. Hizo de tripas corazón, dejó a un lado los celos (ya no tenían razón
de ser) y se mentalizó para la caza. Los celos la habían jugado una mala pasada
pero ahora ya estaba dispuesta a ser lo que siempre fue, una depredadora nata,
y tenían entre sus garras a una víctima más que dispuesta a serlo. 


En ese momento salían por la puerta Roberto y Heidi. Codi
miró a su novia y con una torcida sonrisa de entendimiento la hizo un gesto
afirmativo, después agarró del brazo al “mastuerzo” (a pesar de todo, no podía
pensar en él como una persona normal) y con una alegría que parecía natural
comenzó a gastar pequeñas bromas que les hicieron reír a los tres. 


Ya era tarde, tomaron un bocadillo de calamares en un
bar  que estaba situado en la esquina de
la Plaza de Vázquez de Mella con la calle Clavel, justo donde comienza el
barrio rosa de Madrid[x]. Los
tres comieron con deleite sus bocatas, cuando terminaron Roberto miró el reloj
de su padre, eran las diez menos cuarto de la noche, un cuarto de hora más
tarde abrían la discoteca a la que solía acudir con algunas amigas, así que les
propuso a sus nuevas amistades ir a tomar unas copas allí. Heidi y Codi
aceptaron encantadas, máxime cuando el “pringao”
dijo que invitaba él.


Llegaron andando a la periferia del barrio de Chueca a un
chaflán  de la calle Augusto Figueroa
cercano a la calle Fuencarral. Allí había una puerta con un letrero encima que
rezaba “Discoteca Sueños” y en el umbral, cuidando la entrada, un tipo
inmenso con la cabeza rapada y ropa que parecía de su hermano pequeño que
dejaba al descubierto unos músculos impresionantes tratados con anabolizantes.
El local ya estaba abierto y el portero saludó a Roberto como si le conociera
de ocasiones anteriores, él mismo le cobró la entrada de los tres. 


Accedieron a un recinto, no muy grande, pero oscuro, con una
barra de bar a un lado. Los pocos focos que había en el techo dirigían sus
rayos de luz exclusivamente al lugar donde se servían las copas, dejando en una
oportuna semioscuridad el resto de la sala, salpicada aquí y allá por pequeños
focos de luz que alumbraban zonas muy concretas de la estancia. En el centro,
una pequeña pista de baile iluminada por una bola de cristales que distribuía
pequeños relámpagos lumínicos a casi todos los recovecos. Algunos rincones
estratégicamente ubicados estaban totalmente a oscuras y como las tres llegaron
de las primeras, eligieron uno de esos lugares retirados de la vista y de la luz.


Acababan de instalarse en la mesa cuando llegó un camarero y
les preguntó lo que querían beber. La verdad es que Codi no tenía ganas de
tomar nada de alcohol, pero al ver que Heidi pedía un San Francisco y le
dirigía una mirada de esas que dicen “sígueme la corriente” se decidió por
pedir otro, a pesar de que no sabía qué era eso del San Francisco, la tercera
consumición fue un cubalibre de Ron. El camarero se alejó con el pedido,
mientras esperaban las copas, Roberto fue al servicio y Heidi aprovechó el
momento para decirle a Codi. – ¿Puedes
conseguir algo de droga por aquí?.-


A Codi le extrañó que su compañera le pidiera algo así, ella
nunca la había visto consumir drogas y eso la dejó mosqueada, a si que le
contestó.- No me  jodas, ¿tú también vas a empezar con esa
mierda?.


Heidi con un ademán de desesperación, la miró con esos ojos
tan suyos y que la volvían loca, la agarró una mano y la dijo.


.- ¿Tu me has visto
alguna vez tomar drogas?, eso se lo dejo a los tontos y los pringaos.- A la
gitana, que era un poco lenta de reflejos mentales se le hizo la luz, se dio
cuenta que la droga no era para ella, era para el escuerzo, pensó “esta Heidi es la rehostia”.
–Vale ¿que necesitas?.


- Algo de costo[xi] estaría bien.- dijo
con su sonrisa mas encantadora mientras metía la mano en un bolsillo de la
cazadora de Roberto y sacaba su cartera, con toda naturalidad, como si la
cartera fuera suya, comenzó a rebuscar hasta encontrar el dinero, cogió diez
euros y se los tendió a Codi, luego tranquilamente y sin prisas volvió a meter
la cartera en el bolsillo del abrigo.- y
que sea del bueno, necesitamos que esté muy pedo, venga vete ya.-  dijo con un guiño pícaro de sus ojos.


La gitana se dirigió a la salida, le pidió permiso al
segurata musculoso de la puerta para salir un momento y ya en la calle se
dirigió a la plaza del Dos de Mayo. No le costó mucho descubrir lo que buscaba.



Sentado en un banco, frente a la estatua de Daoiz y Velarde,
un morito joven jugaba con una ramita rota a machacar a un grupo de hormigas
que intentaban llevarse los restos del “bollicao” que
se acababa de comer y que se habían esparcido momentos antes por el suelo. 


Codi se sentó junto a él.- Que Mohamed, ¿pican?.- dijo como si
hablara con ella misma. 


El moro se giró mosqueado pensando que le iba a partir la
cara a ese tío que le estaba vacilando, pero cuando le miró a la cara y se dio
cuenta de que era una mujer y que esa tía le miraba con un desprecio infinito,
algo en su forma de sentarse y en la manera de dirigirse a él hizo que se lo
pensara mejor, volvió a sus crueles quehaceres mientras decía ¿tu que quieres?-  


.- ¿Quién tiene “tate” por aquí?.- le espetó la intrusa a bocajarro. 


- ¿Qué es tate, chica? Le contestó el morito haciéndose el sueco.


- Mira, no me jodas
Mohamed, quiero hachís y tengo prisa. Todos los moros-mierda de este barrio lo
estáis vendiendo así que dime cuánto me pasas por diez euros, si es bueno y me
interesa, te doy la tela y me abro, ¿vale?. 


El moro no lo veía muy claro, aquella mujer era rara, sus
colegas se habían marchado a por material y ahora estaba solo en la Plaza,
podía darla una paliza y quitarla el dinero o venderla la piedra de droga que
llevaba en el bolsillo y que tenía para su propio consumo, pero era demasiado
pequeña para venderla por diez euros a pesar de que era de muy buena calidad.
La verdad es que estaba sin un euro y necesitaba dinero; al fin y al cabo si
quería fumar siempre tenía a sus amigos que le invitaban. Bueno si realmente le
interesaba y tenía tanta prisa que se conformara con la china que le quedaba y
si no que la dieran. “Que se joda”, pensó.


.- Mira chica  yo no vendo hachís. Tu eres
buena “mujera”, por eso te doy esta piedra por diez
euros. Te lo juro chica, es de mejor calidad ¿eh?, es lo que yo fumo.- dijo
el morito con ese acento marroquí-español a la vez que tendía la mano y
mostraba en su palma un trozo de piedra redonda y marrón con un tamaño parecido
al de una moneda de cinco céntimos y un grosor de tres céntimos juntos.


Codi cogió la china de hachís entre sus dedos índice y
pulgar, apretó un poco y luego separó el dedo gordo, la piedra se quedó pegada
al dedo índice por la resina que dejaba tras la compresión, luego se pasó el
trozo y los dedos por la nariz, aspiró un aroma almizcle y dulzón. Aquella
piedra era como el costo que fumaba su padre, lo había tenido a la vista desde
que nació y lo conocía a la perfección, nunca supo de dónde lo sacaba y ahora
el “kus kús” este le
decía que aquello era de cosecha propia. Además la estaba intentado engañar,
aquella china era de muy buena calidad, pero era demasiado pequeña para valer
diez euros, tres como mucho. No le gustaba que la engañaran. Empezaban a
latirle las sienes.


.- Tronco esto
es una full de Estambul, esta china no vale ni dos euros.- dijo sin
levantar la voz  pero con una frialdad
que auguraba un paseo de sus manos por el rostro imberbe del morito.


Hey que passa chica,
te lo juro por mi madre esto, es polen, lo mejor que vas a encontrar aquí. Si
la quieres, pagas diez euros,  si no,
vete.- dijo el marroquí con voz de indignación, gesticulando y volteando
dos veces su mano derecha junto a la cara de Carmen. Sin solución de
continuidad, le arrebató con la izquierda el trozo de hachís, le dio la espalda
y volvió con la ramita a darle que te pego a las hormigas.


La gitana ya no pudo soportarlo más, su cabeza estaba a
punto de estallar, sin pensárselo ni un solo instante, de forma instintiva,
reaccionó con la rapidez de un felino. Con su mano izquierda atenazó al morito
por la garganta, con la derecha le sacudió, primero un puñetazo en el pómulo
izquierdo y luego un revés en la mejilla izquierda. Sin pararse ni un solo
instante, como si lo tuviera ensayado, Codi se incorporó un momento y mientras
bajaba la cabeza del marroquí hacia el suelo, elevó violentamente su rodilla
derecha que impactó justo en la ceja izquierda de su víctima. El muchacho solo
veía puntos de luz a su alrededor, comenzaba a faltarle el aire por que seguía
con una tenaza en el gañote.


- Mohamed, me has
intentado “camelar” y a mí no me “jujanea naiden”. ¿Vale? dame la china o te parto el espinazo ahora
mismo.- le dijo la mujer al oído.-  


.- Vale, amiga, vale,
toma, quédate con ella, te la regalo, pero vete, ¿vale amiga?.-
le decía un morito que comenzaba a perder la consciencia, extendió la mano y le
entregó a esa mujer, que era una máquina de matar, el trozo de hachís.


Codi agarró la china, se levantó y dejó que el morito se
doblara sobre sí mismo y cayera por su propio peso. La paliza había durado
escasamente quince segundos. El marroquí quedó tendido en el suelo babeando a
la luz mortecina de las farolas de una plaza vacía. Algunas hormigas comenzaron
a subírsele por los zapatos y morderle los tobillos como si se tratara de una
venganza poética. 


Se acercaron al chaval los únicos testigos presenciales de
la humillante tunda, dos gatos callejeros que con una experiencia demostrada
habían asistido, indiferentes, a la somanta de palos desde las alturas de la
estatua de los héroes de Madrid. El morito pensó, bueno por lo menos estos no
se lo van a contar a nadie.


La gitana estaba más que contenta, se había desahogado con
el moro mierda, había conseguido realizar en cinco minutos el encargo de Heidi
y encima se había ganado diez “euracos”, caminaba
otra vez en dirección a la discoteca Sueños pero ahora contenta, canturreaba una
tonadilla por bulerías. Se sentía invulnerable.


Llegó a la sala y saludó al portero levantando la mano y
sonriendo, vamos como si lo conociera de toda la vida. El
cachas la miró desde las alturas y con el semblante serio, casi ausente,
hizo un movimiento afirmativo con la cabeza, casi imperceptible demostrando así
que la había visto y reconocido permitiéndola entrar. No había tardado en
volver ni quince minutos desde que se marchara y había cumplido con su
cometido.


La sala estaba prácticamente vacía, solo se había ocupado la
mesa donde ellas estaban y otra mesa de uno de los rincones más oscuros donde
una pareja de mujeres se morreaban. Roberto estaba bailando en el centro de la
pista con un vaso de tubo medio lleno en la mano.


Codi se sentó en uno de los butacones, traía sed y le dio un
sorbo al San Francisco.


.- ¡¡¡Hostia!!! Está
dulce y tiene azúcar.-  dijo
observando el vaso como si quisiera sonsacarle el secreto de su sabor. 


Luego pasó su mirada a su novia que estaba sonriendo y con
la mano abierta. Con una sonrisa de satisfacción infantil metió su mano en un
bolsillo de su pantalón y sacó la china de hachís, la puso sobre la palma
extendida de Heidi. Esta sin dejar de mirar a la gitana se guardó la droga con
su otra mano. Seguía mostrando su mano abierta frente a ella, una sonrisa
pícara en la boca y una mirada férrea e implacable en los ojos.


“Será hija de puta la
paya”- pensó Codi, no entendía muy bien como lo hacía su niña pero parecía
leerla el pensamiento, sabía perfectamente que se había quedado con la pasta y
ahora se la estaba reclamando en silencio. Resoplando con mal humor metió la
mano en su bolsillo, sacó los diez euros y se los entregó. Heidi dobló el
billete y se lo metió en el sujetador, se incorporó lo suficiente para poner su
boca junto a la oreja de su compañera y susurrarle al oído.


.- Si quieres los diez
euros me los quitas esta noche en la cama. Ahora vete al cuarto de baño,  prepara unos porros, los metes en el paquete
de tabaco y te los traes aquí. Aprovechó para acariciarla el pómulo con sus
labios y bajó hasta llegar a los de la gitana, allí paró y los mantuvo, más en
una insinuación de futuro perfecto, que en un beso propiamente dicho.


A la gitana se le pasó el mal humor, cogió la china de la
mano de su amiga y se dirigió al aseo de la discoteca, en el camino iba
pensando las cosas que su querida niña blanca le haría en su catre del poblado,
si conseguían suficiente dinero, igual no saldrían del chabolo en un par de
días. A ver si de una vez le quitaban la pasta al escuerzo, la soltaba un par
de buenas hostias, terminaban con este asunto y seguían con su vida de siempre.
Bueno de momento ya tenía los diez pavos del morito, con él se había
desahogado, pensó que los había perdido y ahora los recuperaría, pero de una
manera que sólo de pensarlo se le ponía la carne de gallina.


Mientras pensaba en todas esas cosas, se había metido en uno
de los reservados del aseo y allí había calentado el hachís, lo había mezclado
con tabaco rubio, había hecho varios filtros con  tres o cuatro billetes viejos del metro y
luego había conseguido hacer cinco porros. No le fue difícil, en su casa todos
sabían hacerlos, era preceptivo, cuando su padre llegaba muy pedo de otras
cosas y no era capaz de liarlos, le daba la china de hachís a cualquiera de sus
hijos o hijas y le ordenaba que le hiciera un “peta[xii]”,
así que aquello, para ella, era pan comido. Terminó y fue a la mesa con su
especial paquete de tabaco que dejó encima de la mesa.


Roberto llegó en ese momento y se sentó junto a Heidi, esta
le acercó los labios junto a su oído y le dijo. Te he cogido diez euros y le he pedido a Codi que fuera a comprar un
poco de hachís, espero que no te importe. Hoy es un día especial y hay mucho
que celebrar.- 


- No tiene
importancia, pero yo no he fumando nunca hachís, no me gustan las drogas.-
contestó dando un largo trago a su cuba libre.


- Ya, pero un día como
hoy es para desbarrar y no estás sola, Hizo una pausa. Bueno cuando terminemos de tomarnos estas copas te dejamos en casa y
nosotras nos vamos al río a dormir.- Heidi hizo hincapié en lo del río.


- ¿Cómo que el río?
¿Quieres decir que dormís en el río? Contestó Roberto entrando al trapo de
la trampa que la chica le había tendido.


- Bueno la verdad es
que tenemos unos cartones para protegernos del frío.- contestó mirando al suelo como si estuviera
avergonzada.-


- De eso nada,
vosotras os venís a mi casa a dormir, me sobran dos habitaciones y vosotras
podéis dormir en una de ellas, por lo menos esta noche, ¿vale? Hoy sois mis
invitadas, hoy dormiréis en una cama de verdad.- contestó muy digno. En
plan varonil le dio otro lingotazo al cubata y lo dejó prácticamente terminado.
Heidi aprovechó que pasaba por allí el camarero y pidió otro cubalibre para su
amigo, ella y Codi no pidieron nada, a los pocos minutos tenían en la mesa un
nuevo vaso de ron y una coca cola. Roberto mezcló el ron y la coca cola y
volvió a beber con avidez. Empezaba a estar un poco mareado, pero era una
sensación que le agradaba así que siguió trasegando la mezcla, cuando ya casi
no le quedaba licor en el vaso, hizo ademán de llamar al camarero, pero la
chica de piel blanca la sujetó del brazo y la dijo


.- No te gastes el
dinero en mas cubatas, fúmate uno de estos y verás cómo te pones en un momento,
además ya está pagado.- le puso junto a ella el paquete de tabaco con los
cinco porros. Iba a contestar que no, pero a través de la bruma del alcohol que
comenzaba a embotar su cerebro pensó, “un día es un día y hoy es especial”.- Pero os lo fumáis conmigo, ¿vale?.- 


Cogió uno de los cigarrillos liados por la gitana y lo
encendió. La primera vez que aspiró el humo, se atragantó y comenzó a toser,
pasados los primeros momentos y ya acostumbrada al hachís, le dio varias
caladas dejando el porro prácticamente por la mitad, se lo fue a pasar a sus
amigas pero éstas no quisieron cogerlo.


.- Ese es para ti, yo
me enciendo ahora uno de los del paquete.- dijo Codi.


Alertados por el olor del hachís, se presentaron en la mesa
dos gemelos del cachas anabolizado de la puerta, igual de altos, igual de
embutidos en unas ropas negras de tallas más pequeñas que las que realmente
necesitaban, igual de musculosos e igual de necios, sólo que de diferente color
de piel ya que uno de ellos era negro. Se plantaron delante de la mesa y el
moreno que parecía ser el que tenía permiso para hablar se dirigió al que
estaba fumando droga.


- Si es tan amable,
pague la consumición y abandone la sala.-


Roberto, que el alcohol al que no estaba muy acostumbrado ya
le corría por la sangre dejándole en un estado de euforia, se sintió despechado
por que le echaran de una sala que era la única a la que solía ir. No podía
permitir que delante de sus amigas le humillaran de esa manera, así que se
levantó velozmente del asiento e intentó encararse con aquellos dos estúpidos
de negro.


Quizás fuera porque se levantó demasiado rápido, o porque
estaba demasiado bebido o porque las dos o tres caladas que le había dado al
canuto le habían afectado más de lo que él creía o bien por un compendio de
todo ello, el caso es que al incorporarse la vista se le nubló, todo a su
alrededor comenzó a dar vueltas. El humo del porro que aún mantenía entre sus
labios comenzó a hacerle sentir una sensación de vacío en el estómago que le
llegaba hasta la garganta, sentía las manos acorchadas y las piernas le
temblaban. A pesar de todo intentó mantener una actitud de dignidad y con los
brazos en jarras, las piernas abiertas, el peta humeante en los labios, la
mirada perdida y un tambaleo parecido a un barco en un mar con marejada, hizo
frente a los chicos de negro.- ¿Qué passsa?, ¿no ssabeíss tratar a un
fuen  quiente?
.- dijo con una voz pastosa 
y cavernosa. 


En ese momento su cuerpo no resistió más, las nauseas se
apoderaron de él y como si tuviera un resorte en las tripas vomitó. El segurata
que estaba delante de él, con una gran experiencia en situaciones similares, se
apartó justo a tiempo para que no le salpicara el primer chorro de alcohol a
medio digerir, esperó a que pasara la primera oleada de vómitos y cuando vio
que paraba para coger aire, agarro con una mano el cogote del borracho y con la
otra la parte trasera del cinturón y a pesar de los ochenta kilos largos de
peso en bruto del transexual, lo llevó en volandas hasta la puerta de la calle
y una vez allí lo arrojó a la acera con una facilidad pasmosa.


Roberto no pudo resistir la avalancha de fuerza bruta del
hombre de negro que ni siquiera abrió la boca cuando, sin esfuerzo aparente, le
tiró a la calle. Tampoco pudo aguantar las nauseas que le estrujaban las
entrañas y que, ya en la calle, le hacía seguir vomitando de una forma
compulsiva arrojando hasta una bilis que no tenía. Allí en un rincón de la
acera de la calle Augusto Figueroa quedó arrodillado, sujetándose con una mano
en la pared y arrojando por la boca la primera papilla que se tomó en
Guatemala.


 


* * * *


 


Cuando los tíos de seguridad se pusieron delante de Roberto
y le pidieron que pagase la consumición y se fuera, Codi comenzó a intuir
problemas serios, los latidos de sus sienes comenzaron a vibrar como si
tuvieran vida propia. No pudo por menos que sentir un cierto relámpago de
admiración por el escuerzo cuando, a pesar del descomunal pedo que tenía, se
encaró con los dos tíos cachas. La gitana tenía su cuerpo en tensión y los
puños cerrados, preparada para sacarlos a dar una vuelta por la sala. Sabía que
estos no eran unos pringaos a los que podría sacudir fácilmente, pero si las
cosas se torcían estaba dispuesta a todo. 


Cuando el tío de negro agarró al cenutrio borracho del
pescuezo y del cinturón, las sienes de Codi ya estaban palpitando a una velocidad
vertiginosa y sus ojos estaban perdiendo el enfoque principal para convertirse
en general y tener una visión periférica grande, signos evidentes de que había
llegado el momento de repartir hostias. Pensó que la mejor estrategia era echar
mano del tío que había agarrado al escuerzo y soltarle un buen “agallón” en la
nariz para descolocarle y así poder enfrentarse con el otro cachitas.


A Roberto le izaron como si fuera una pluma y esa fue la
señal. La calorra cerró sus puños y comenzó a levantarse, pero en ese instante
sintió la mano de Heidi sobre su brazo, se la acercó y al oído la dijo.- tranquila mi amor, no te metas en esto, deja
que la saquen de aquí y déjame a mí hablar con ellos. Las pulsaciones de
Codi comenzaron a bajar de frecuencia, el enfoque de la visión volvió
paulatinamente a su situación normal, pero seguía manteniendo los puños
cerrados y la actitud alerta.


La paya gorda desapareció llevada en volandas por el
cachitas, el otro segurata se dirigió a ellas con un marcado acento del Este.


.- ¿Vais con ella?.- les dijo lacónicamente.


.- Si, pero nosotras
no fumamos esa mierda, ni somos tan violentas. Nuestras copas están pagadas.- contestó
Heidi con su mirada más encantadora mientras sujetaba la mano de la gitana. El
chico del Este se dio media vuelta y desapareció en su posición de vigilancia.


Las dos mujeres sonriendo y agarradas de la mano cogieron
sus abrigos y las cosas del escuerzo y salieron a la calle. Encontraron a
Roberto doblado sobre sí mismo, arrodillado y sujetando la fachada del
edificio, con una palidez extrema en su cara y una flojera inaudita en todo su
cuerpo.


- ¿Cómo te encuentras?.- Preguntó candorosamente Heidi.


- Estoy que me muero,
coge dinero de mi cartera y llevarme a casa en un taxi.- Dijo con una voz
temblorosa.


- Vale, pero que
hacemos nosotras, tu mujer no nos va a dejar quedar esta noche y menos cuando
te vea así, va a decir que ha sido culpa nuestra y nosotras no tenemos nada que
ver con el pedo que tienes.- le contestó la chica.


 Roberto no estaba
para historias, así que sin soltar la fachada del edificio dijo con las pocas
fuerzas que le quedaban.- La casa es mía
y llevo a quien me da la gana, y ya te he dicho que hoy vais a dormir en mi
casa, vosotras no tenéis nada que ver con lo ocurrido y ahora llevarme a casa
por favor. 


Heidi se volvió a Codi y le giñó un ojo mientras sonreía,
ella correspondió con una amplia sonrisa (que lista era su Noa). Agarraron a
Roberto por debajo de las axilas y se acercaron hasta la calle Valverde, allí
tomaron un taxi que les llevó a casa de su semiinconsciente amigo y que como es
lógico fue pagado con el dinero que Heidi sacó de la cartera del transexual.







Una habitación para ellas


 


Consiguieron subir a Roberto hasta el piso y entraron a la
casa con las llaves que le habían encontrado en el bolsillo de su pantalón. Con
el ruido que hicieron al entrar, Juliana se despertó asustada y ayudó a las dos
mujeres a desnudar a Roberto y a meterlo en la cama. El transexual se había
quedado dormido de inmediato y roncaba plácidamente, ese fue el momento que
aprovechó Heidi para dirigirse a la mujer que en pijama con el pelo revuelto,
ponía cara de no entender nada. 


– Esta noche nos
quedamos a dormir aquí, ¿dónde nos acostamos?


 Juliana iba protestar, pero la mirada de
la gitana la contuvo, no obstante, Heidi, que cuando le interesaba era bastante
diplomática, se dirigió a ella.


- Roberto nos ha dicho
que esta noche nos invita a dormir aquí, y la verdad estamos cansadas, así que
dinos dónde podemos acostarnos y mañana hablas con tu novio.- 


La mujer estaba perpleja por la situación, .- ¿Qué ha pasado?, ¿Roberto está bien?.- preguntó sin ningún ánimo de culpar a nadie, sólo
preocupada por lo que le hubiera podido pasar a su novio. 


Codi estaba hasta las narices de no entender nada, de
aguantar las tonterías de la rareza esa que roncaba en la cama y de pasar un
día difícil, sólo tenía ganas de meterse bajo las mantas para estar calentita
junto a Heidi y descansar un rato. No estaba dispuesta a que ahora, la gorda
del pijama y cara de perro pachón, viniera con reproches de última hora. Con
las mismas se encaró con la mujer que miraba hacia la cama con la preocupación
marcada en la cara, agarró con su puño el cuello del pijama y mordiéndose el
labio inferior en una mueca salvaje la espetó a bocajarro.- Mira foca, mi mujer ya te ha dicho que hoy
dormimos aquí, así que déjate de gilipolleces y dinos dónde dormimos. Si te lo
tengo que repetir otra vez, te lo voy a decir con acompañamiento de hostias, ¡ESTAMOS!-


 Heidi se echó a reír y Juliana, temblorosa
y acobardada, les señaló la habitación que quedaba libre.


 


* * * *


 


Las dos mujeres entraron en la habitación y se encontraron
con una cama de matrimonio y un armario, sin desvestirse siquiera se metieron
en la cama, se arroparon con una manta que habían
sacado del armario y comenzaron a hacerse carantoñas.


- No te creas que me
he olvidado de esto.- Le dijo Codi a Heidi en un susurro mientras metía la
mano entre sus senos y sacaba los diez euros que guardaba, para acto seguido,
arrugar el billete tirarlo por su espalda como un brindis al sol, en ese
momento sólo anhelaba una cosa y la tenía entre su manos.


Carmen comenzó a besar a Noa en la boca con suavidad, luego
besó sus ojos, su cara y su cuello, le pasaba la lengua por detrás de las
orejas y mordisqueaba su  nuca, mientras
sus manos volaban desde el pelo a los pequeños pechos de su novia que parecían
hechos a su medida, apretándolos y masajeándolos en una subida y bajada de
deseo. A medida que aumentaba su excitación, su agresividad se acrecentaba. Desnudó
a la chica casi desgarrando sus vestiduras dejando los senos de Heidi al
descubierto, agarró uno con su mano y lamió la aureola arrancando un gemido de
placer a su pareja.


Heidi no pudo más. Muy a su pesar, se dio cuenta de que
también estaba enganchada a esa mujer primitiva y violenta, el hecho de que la hubieran separado de su lado durante un par de días le
sirvió para darse cuenta de que no podía vivir sin ella. En ese momento ya no
podía pensar en otra cosa que no fuera las caricias que estaba recibiendo y que
la transportaba en volandas a unas cotas de placer que había añorado. 


Al principio se dejó hacer, pero llegó a un punto en que
necesitaba más, en un arranque de necesidad, se vio quitándole la ropa a su
compañera. En escasos minutos ambas estaban desnudas.


Ninguna se percató de la suciedad de sus cuerpos ni se
percibieron del sabor salado de sus pieles, ni del olor a sudor rancio que
despedían. Tan sólo estaban la una frente a la otra saboreando su amor
descontrolado.


Codi continuaba lamiendo y acariciando con sus labios el
cuerpo de Heidi, bajando despacio pero sin pausa por el abdomen de su amiga que
a cada pequeño avance gemía de placer anticipado, llegó por fin a las grandes
caderas y al inmenso pubis coronado por un vello negro y rizado. La obligó a
abrir las piernas y paseó su lengua por los labios enrojecidos de su vagina
buscando su punto especial de placer. Heidi en un espasmo de lujuria, agarró la
cabeza de Codi y la apretó contra si violentamente mientras sus pequeños pechos
subían y bajaban con una respiración entrecortada y jadeante. 


Estaba llegando al clímax, pero no tenía intención de que
aquello fuera a acabar tan rápido. Tiró del pelo de la gitana y la separó de su
cuerpo y ahora fue ella la que tomó la iniciativa. La besó ferozmente en la
boca y tiró de ella hacia atrás, consiguió que Codi se tumbara en la cama boca
arriba. 


Era su turno de dar placer. La gitana estaba atravesada en
la cama con los brazos abiertos  y las
piernas colgando por uno de los lados. Se colocó en el lateral donde Carmen
tenía la cabeza y comenzó a besarla por 
los ojos, bajó por su nariz recta y llegó a la boca donde la dio un
prolongado beso de revés, luego comenzó a acariciarla con la punta de la lengua
por el mentón y fue bajando por el cuello hasta llegar a los pequeñísimos senos
de su novia. Unos pechos diminutos que exhibían unos grandes y oscuros pezones
que apuntaban al techo en un claro síntoma de excitación. Se entretuvo en
lamerlos y chuparlos hasta que arrancó un gemido extasiado de la gitana. 


Estaban hechas la una para la otra porque mientras ella se
entretenía en lamer aquellos pechos oscuros, los suyos habían quedado a la
altura de la boca de Carmen y esta aprovechaba para sujetarlos con las manos y
pasar su lengua por esa piel sonrosada que tanto la gustaba, ahora eran las dos
las que gemían sin control.


Noa se zafó de las manos de su novia y subió a la cama, se
puso a cuatro patas con la cabeza de Carmen entre sus piernas y su propia
cabeza a la altura del pubis de la gitana, aspiró su olor dulzón, abrió los
labios vaginales ocultos entre el tupido vello y metió con ansia en su boca el
inmenso clítoris de Codi.


Carmen jadeaba y se mordía los labios. Sentía el cuerpo de
Heidi encima del suyo, sus hermosas piernas como columnas presentaban, a la
altura de su cabeza, aquella flor anhelante de placer. La abrió con los dedos
de una mano mientras con la otra introdujo en su oquedad caliente y húmeda dos
dedos juntos y comenzó un vaivén desenfrenado. Heidi se arqueó en un reflejo
buscando los dedos que su amiga le había introducido, Codi aprovecho el
momento, levantó la cabeza y mordió con ansia el sonrosado botón del placer de
su amiga. Comenzó a succionar arrancando gritos de anhelos desenfrenados desde
lo más hondo de las entrañas de su amiga. Ella se unió al paroxismo de su
compañera hasta que las dos a la vez llegaron al culmen del clímax. 


Luego todo fue silencio. Unidas como el eslabón de una
cadena, permanecieron un rato, sin querer separarse, disfrutando cada instante
de esa unión que las hacía tan fuertes y que las había llevado a las más altas
cotas de la fantasía y el goce. Se amaban y su unión no era solo física, era
una compenetración exultante, como nunca, ninguna de ellas, habían conocido.


Por fin se separaron. Heidi se levantó, recogió los diez
euros y los metió en un bolsillo del pantalón de Codi. La gitana, desnuda la
miraba sonriente y la acogió con los brazos abiertos cuando volvió a la cama.
Después se taparon con la manta, se abrazaron manteniendo una conexión íntima,
la cabeza de Heidi en el pecho de Codi mientras esta la acariciaba su precioso
pelo.


El mundo podía esperar, había sido un día maravillo y el
futuro se presentaba prometedor, pero el futuro era mañana. Ese momento era
especial, acostumbradas a vivir el día a día, degustaron esos instantes dulces
y relajantes dejándose llevar por los mimos recíprocos. 


El día siguiente llegaría y con él la lucha habitual por la
supervivencia. Heidi tenía ya elaborado un esbozo de plan para hacerse con el
patrimonio de la gorda que dormía la mona en la habitación de al lado. Un plan
del que todavía no tenía todos los puntos claros y que Codi, en su corto
entender,  no llegaba ni siquiera a
imaginar. La miró con amor en los ojos y una sonrisa bailando en sus labios y
vio como se estaba quedando dormida. Mañana
pensaré bien el asunto y hablaré con ella, pensó mientras acariciaba el
pecho de su querida compañera. Mañana era un concepto que significaba futuro y
aunque fuera inmediato no tenía ninguna prisa de que llegara. Los ojos
comenzaron a cerrárseles de sueño. En la mente de Heidi comenzó a quedar
grabado  un pensamiento claro. Habían
entrado en esa casa para no marcharse, a partir de ese momento aquello era su
botín, de ella y de su novia y si era necesario matarían para defenderlo. 


Allí, tumbada en la cama, con la cabeza sobre el pecho de su
amante, escuchando el rumor desbocado de los latidos del corazón de Codi, Heidi
comenzó a dar forma un plan que les llevaría a quedarse con todo lo que las
rodeaba, una estrategia que se iba perfilando a medida que el sueño la vencía.


 


* * * *


 


Juliana con los ojos anegados de lágrimas acariciaba la
cabeza de su novio. Era evidente que Roberto estaba, como mínimo muy borracho y
eso no era normal. ¿Qué había pasado?. Lo importante
era que estuviera en casa. Cuando se despertara al día siguiente tendrían que
resolver muchos problemas, el más urgente era sacar de casa a esas dos arpías.
Su presencia le producía una sensación de miedo. Estaba claro que la calorra
era una desgraciada violenta y agresiva, pero la mosquita muerta, la más
pequeña de las dos, con sus formas melosas y su carita de “yo no he sido” , le
ponía los pelos de punta, su mirada y su forma de sonreír evidenciaban una
falsedad y una maldad que no había visto nunca.


Se tumbo en la cama junto a su compañero y sin dejar de
acariciarle el cabello terminó por quedarse dormida en un duermevela de
preocupación, escuchando los jadeos y los gritos de placer que venían de la
habitación contigua.







Separa y vencerás


 


Eran las doce de la mañana y a pesar de que Juliana hacía
todo el ruido que podía trasteando en la cocina, las dos mujeres seguían
durmiendo y desde donde ella estaba podía escuchar los rítmicos ronquidos de
Roberto, así que comenzó a preparar la comida. 


Estaba ensimismada pelando unas patatas cuando intuyó una
presencia cercana. El vello de la nuca se le erizó. Volvió la cabeza de forma
instintiva, el cuchillo que tenía en su mano se le cayó por el sobresalto que
le produjo ver en el quicio de la puerta las siluetas de la gitana y de la chica
de tez blanca. Ambas la miraban con una sonrisa socarrona en la boca y una
mirada helada en los ojos.


Con la típica excusa de “¡huy,
me habéis asustado!” inclinó su inmensa humanidad para recoger el cuchillo
del suelo, cuando se incorporó, tenía a su lado a la gitana que pasó a su lado
hasta colocarse a su espalda, la miraba con un gesto de hastío en los ojos
desde los quince centímetros de altura que le sacaba. No la había oído
desplazarse esos dos metros escasos que le separaban de la puerta. 


La puerta. ¿Dónde estaba la otra chica?, la buscó con la
mirada. La niña blanca (a Juliana le parecía que esa era una buen descripción
de la joven) continuaba apoyada en el marco con un pie cruzado sobre el otro y
toda su atención pendiente de una de sus uñas. Una sonrisa de suficiencia
cínica colgada en su cara, como si todo a su alrededor fuera suyo, de su
postura emanaba una actitud de principesca superioridad. Con una parsimonia
estudiada, la chica se incorporó, mirando en derredor y sin dirigirse a nadie
en particular pero dejando claro que era una orden que Juliana tenía que
cumplir dijo.


 .-“Estamos en el salón esperando, cuando tengas
el desayuno listo lo traes, ¿vale?”.- y acto seguido salió de la cocina
mirando con asco el dedo que acababa de deslizar por encima del frigorífico
para comprobar la suciedad, se alejó limpiándose el dedo en el pantalón.
Inmediatamente apareció por su espalda la otra mujer que con una sonrisa
malévola y triunfal fue en pos de su amante.


Juliana estaba lívida de terror. Asustada y humillada apoyó
sus manos en la encimera y agachó la cabeza para ocultar un llanto silencioso
dejando que unos lagrimones como puños corrieran por sus mejillas. Estaba
indecisa, ¿Qué pasaría si se negaba a hacerles el desayuno?.
A la pequeña no le hacía falta hacer uso de la violencia, seguro que a una
simple insinuación suya, su compañera desplegaría esa evidente animadversión
personal que siempre exhibía contra ella. Aquello no era más que una realidad
disfrazada de intuición, pero no estaba dispuesta a comprobar cómo se podía
desatar un vendaval de agresividad y sangre en su propia casa.


Su carácter apacible y cobarde le hizo reaccionar de la
manera más cómoda y práctica, así que, tragándose la humillación, calentó dos
tazas de café con leche y las colocó en una bandeja junto a unas galletas y un
azucarero llevándolo todo al salón.


Las dos mujeres estaban tiradas en el gran sofá mirando la
televisión y cuando la vieron llegar cargada con el desayuno, se sentaron a la
mesa con esas sonrisas que Juliana había aprendido a odiar tan rápido y tan
profundamente. Les dejó la bandeja y sin decir nada se volvió a la cocina para
seguir cocinando.


Minutos después escuchó como la gitana la llamaba.


.- “He gorda, ven p´ca”. –


Aquello no podía estar pasando, en su propio hogar estaba
siendo insultada y manipulada, en cuanto Roberto se levantara hablaría con él y
le pondría las cosas claras, esas mujeres no podían quedarse por más tiempo en
casa. 


Medio llorando y con la frustración pintada en la cara,
caminó los pocos metros de pasillo que separaban el salón de la cocina y se
plantó delante de la mesa. Codi se estaba chupando los dedos uno a uno con
fruición, mientras Heidi le hacía un gesto palmeando suavemente la silla
contigua a la suya para que se acercara a ella. 


-Ven siéntate aquí
conmigo-


Sin decir nada, Juliana se acercó a la silla y se sentó,
aquello fue el principio del fin de su monótona, cómoda y apacible vida en
aquella casa, lo que a continuación le dijo la niña blanca acabó esparciendo su
ánimo por los suelos.


Con una voz dulce y melodiosa, más maternal que inquisidora
comenzó Heidi su diatriba.


 -Mira Juliana, ¿te llamas así, no?, pues verá Juliana, te voy a decir
algo que es más que evidente, y que una chica tan perspicaz como tú ya tiene
que haber intuido. Está claro que nosotras hemos llegado aquí para quedarnos,
no queremos problemas con nadie y menos con vosotras que nos habéis acogido de
buena fe. Quizás seamos un poco bruscas o burras o como prefieras, pero somos
buena gente y vamos a colaborar en el
mantenimiento de la casa, espero que no nos pongas problemas y nos ayudes con
Roberto. Pero tienes que tener una cosa muy clara. – 


La chica hizo una pausa para que la mujer asimilara la
noticia más importante de todas (que se iban a aquedar en la casa). Mientras la
miraba a los ojos con ese aire frío y metálico que le confería la sensación de
autoridad en la que se regodeaba, luego continuó. 


.- O estás con
nosotras o estás contra nosotras, a partir de hoy harás lo que te digamos, si
te digo que cocines, cocinas, si te digo que barras, barres y si te digo que
rebuznes, rebuznas, ¿está claro? Y si no te interesa ahí tienes la puerta, ya
puedes coger tus maletas y salir corriendo.- 


Juliana no salía de su estupor, en un último intento de
rebelión la miró con sus ojo zarcos de perro pachón y contestó con un nudo en
la garganta. 


- Y que tiene que
decir Roberto a todo esto?, porque cuando se despierte
no creo que esté muy de acuerdo en que unas perfectas desconocidas lleguen a su
casa y se hagan las dueñas de todo, ¿Qué le vais a decir?, que habéis llegado
para quedaros y que si no os ayudo me vais a hacer la vida imposible, pues
ahora mismo le despierto y se lo decís vosotras, Roberto puede ser un poco
suyo, pero no es tonto.-


Juliana estaba echando el resto en esa partida y pensaba que
sus cartas eran las ganadoras, pensaba que la niña blanca se estaba tirando un
farol, ella contaba con la complicidad de su compañero y estaba de todo punto
segura que su novio no la abandonaría ante esas dos brujas, además no estaba
dispuesta a que le hicieran daño. Pero no estaba preparada para  lo que ocurrió. Sin saber cómo se encontró
con un brazo alrededor de su inmenso cuello cortándola cualquier posibilidad de
respirar y junto al párpado de su ojo derecho el diente frío y metálico de uno
de los tenedores del desayuno que le apretaba con saña el globo ocular, sabía
que era la gitana que estaba dando rienda suelta a su ira, trató de arrancar el
brazo que la asfixiaba pero era imposible, parecía una brida de hierro que le constreñía
la tráquea, y por si eso fuera poco, cuanto más oposición ponía a ser ahogada,
más fuerte la apretaba el tenedor el ojo. 


El espanto y la desesperación hicieron presa en ella,
boqueaba en busca del aire que le era negado y sentía que el ojo derecho le iba
a saltar de su órbita, fuera de sí y sin poder gritar buscaba desesperadamente
con el otro ojo a alguien que la prestara ayuda y solo vio a Heidi que la
miraba con indiferencia y aburrimiento. 


Estaba a punto de dejarse llevar y caer en la dulce oscuridad
de la inconsciencia cuando la niña blanca hizo una seña y la presión cedió lo
suficiente para que el aire penetrara por su boca. Aspiró con ansía espasmódica
y consiguió que le llegara algo de oxígeno a los pulmones, pero el brazo de
hierro no la soltó ni un milímetro mas. Juliana jadeaba de forma arrítmica y en
ese momento escuchó la voz de la niña blanca que la hablaba desde la lejanía
con el mismo tono que había utilizado en su conversación anterior.


.- Juliana, Juliana,
mira que lo pones todo difícil, como ves tú aquí no pintas nada, no eres más
que una sirvienta con derecho a roce y eso se ha terminado.- Heidi cambió
la expresión de su cara, ya no era la niña blanca, sus facciones se habían
contraído y estaba enseñando su verdadera personalidad. En sus ojos se percibía
un brillo de deleite, la media sonrisa de su boca se convirtió en una mueca
cínica que dejaba entrever sus dientes, un gesto que evidenciaba una saña y un
desprecio total por los sentimientos de los demás. La pobre mujer se convenció de
que, para aquella chica, su vida no valía nada. La bruja continuó con su
exposición.


.- Mira tal y como yo
lo veo a estas alturas solo te quedan dos opciones. Primera, si tienes huevos u
ovarios, vas y se lo cuentas todo a Roberto, es tu palabra contra la nuestra, y
si te cree, que nos eche a la calle, si se atreve. Y segundo coges tus maletas
y te vas de aquí para siempre. Yo que tú me lo pensaría seriamente porque si te
quedas ya sabes lo que te espera.- Hizo un gesto con el dedo índice como si
el ojo saliera despedido a la vez que hacía con la boca un ruido parecido a un
tapón de champán al salir de la botella, que en otra situación hubiera sido
simpático En ese momento asintió con la cabeza y como por arte de magia pudo
respirar, se dio cuenta de que la gitana le había soltado el cuello y estaba
dejando en la mesa el tenedor que había estado a punto de sacarle un ojo.


Mientras se frotaba el cuello, el aire pasó libremente por
su garganta dolorida y comenzó a toser, a pesar de la tos y la sensación de
mareo, se levantó como pudo y miro a Codi que se había vuelto a sentar en su
silla y continuaba degustando tranquilamente su desayuno como si no hubiera
pasado nada. Heidi había vuelto a ser la niña blanca con su sonrisa
encantadora.


No podía pensar, pero tenía que salir de allí rápidamente,
sin dar oportunidad a que continuaran haciéndola daño, se fue rápidamente a la
cocina, se sentó en un taburete y agarró el cuchillo con el que estaba pelando
patatas a la espera de que llegaran las dos arpías, si volvían al menos se
podría defender. Pasó un rato, el olor a quemado de las patatas que tenía al
fuego la sacó de su ensimismamiento y la hizo reaccionar, las apartó del fuego
y sentada de frente a la puerta, vigilante ante la llegada de cualquiera de las
dos brujas, comenzó a pelar otras. Mientras arrancaba sin mirar la piel a los
tubérculos pensaba furiosamente el camino que debía seguir.


Escuchó la puerta cerrarse con un golpe sordo y comprendió
que las dos “ocupas” se habían marchado, estaba sola con Roberto y esa era su
oportunidad, dejó el cuchillo en la encimera, se limpió las manos en el
delantal que casi se había arrancado y se fue corriendo a despertar a su novio.


La habitación olía a humanidad, vómitos y sudor
reconcentrado, en la penumbra que dominaba el dormitorio pudo ver a Roberto
roncando, tumbado en la cama con el pijama puesto, se lo puso ella al acostarle
cuando llegaron la madrugada anterior porque sabía de su aversión a saberse
desnudo, nunca enseñaba su cuerpo a nadie, ni tan siquiera cuando hacían el
amor se dejaba ver en cueros, siempre apagaba la luz porque decía que aborrecía
ver sus tetas y el vacío que tenía entre sus piernas.


Con un suspiro abatió las cortinas, levantó la persiana y
abrió la ventana, Roberto ni se inmutó, Juliana tuvo que acercarse a él y
zarandearle varias veces mientras le decía.


- Despierta,
despierta, tenemos que hablar, es urgente.- 


Por fin y después de ímprobos esfuerzos consiguió
despertarle. Con los ojos hinchados por el sueño, el pelo revuelto y rascándose
la cabeza, Roberto se desperezó, miró el reloj despertador de la mesilla y al
comprobar que eran las doce de la mañana dijo con voz ronca - No me jodas Juli,
¿cómo me despiertas tan temprano?.- y se volvió a arrebujar entre las
sábanas tapándose la cabeza con la almohada. La mujer tenía urgencia en hablar
con él y le arrancó las sábanas dejándole a la intemperie.


.- Levanta y
espabílate que tenemos que hablar urgentemente. Esas dos mujeres quieren
quedarse en casa y me han amenazado, mira como tengo el cuello.- dijo de un
tirón mientras que se abría el cuello de la camiseta para que se le vieran las
marcas que pretendía tener (no le quedaba ni una sola marca).


.-Vamos Juli, ya estás con 
tus paranoias, estas chicas son mis invitadas y no las puedo echar así como
así.- contestó somnoliento.


 Juliana volvió al
ataque.- Estas tías quieren quedarse y
ser las que manden en casa, me han dicho que si no me convierto en su sirvienta
me iban a hacer la vida imposible, casi me matan, me han agarrado por el cuello
y a poco me asfixian, me han dado un ultimátum, o las ayudo para ir en contra
tuya o me voy de casa y como comprenderás no puedo estar ni un minuto más bajo
el mismo techo que ellas. Las he dicho que te iba a decir lo que había ocurrido
y que tú te encargarías de todo, que las ibas a echar a la calle.- Le salió
toda la parrafada de un tirón con el anhelo de que su novio la respaldara,
tenía la seguridad de que Roberto respondería a esta situación como el hombre
que pretendía ser. 


Sus esperanzas se vieron rotas cuando “el hombre de la casa”
se inhibió del asunto con una frase lapidaria.- Tú eres tonta, como se te ocurre semejante majadería, esas chicas son
mis amigas y se quedarán todo el tiempo que yo quiera y no me vengas con
mentiras y celos estúpidos porque  no
estoy para tonterías y ahora déjame dormir.-


 Juliana creyó morir, sus esperanzas se
diluyeron en un mar de frustración. Su orgullo herido, su dignidad pisoteada,
su confianza en la persona que amaba destrozada. Todo ello junto con la
sensación de soledad que la  inundó,  propició que se rebelara contra la situación
y con una vehemencia desconocida en ella la soltó a bocajarro.- Si no me crees es tu problema. Me estás
fallando Pili. Siempre he confiado en ti y te he tratado como mi pareja, ahora
es el momento de que me defiendas, de demostrar que eres un hombre y en vez de
salir a batirte el cobre contra las personas que quieren destruir nuestro
hogar, te quedas ahí tirado con una resaca del copón y sin hacer nada. ¿Pues
sabes lo que te digo?,  que si no las
echas a la calle la que se va de casa soy yo, no estoy dispuesta a que me maten
porque tú eres incapaz de sacar la cara por mí. O se van ellas o me voy
yo.-  


En el calor de la discusión Juliana cometió el error de
pronunciar el nombre femenino de su novio, le había salido sin darse cuenta y
enseguida se percató del desliz, además sus palabras habían calado muy profundo
y a Roberto no le había sentado nada bien que le dejara en entredicho su
capacidad de ser un hombre, aun no se había estrenado como varón y ya estaba
esta mujer diciéndole como debía llevar sus asuntos.


Se incorporó en la cama y ya despejado se dirigió a la mujer
gorda, ahora se daba cuenta de la diferencia entre esa mujer que parecía una
matrona y la niña dulce de piel blanca que le había acompañado la madrugada
anterior y que le miraba con unos ojos que le prometían el cumplimento de las
más dulces pasiones. No se lo pensó dos veces sabía que no estaba siendo justo,
pero la imagen de Heidi todavía flotaba en su pensamiento, no estaba dispuesto
a perder a esa niña ahora que había entrado en su vida y si para ello tenía que
perder por el camino a Juliana, lo tomaría como un daño colateral, en cuanto a
la gitana ya buscaría la forma de deshacerse de ella, pero todo a su debido
tiempo, ahora urgía solucionar el problema planteado y estaba claro que Juliana
se había convertido en un problema.


.- ¿Sabes los que te
digo?, pues que tienes la puerta abierta, si te quieres quedar puedes hacerlo,
pero no seré yo quien te impida marcharte y seguir con tu vida, pero hagas lo
que hagas mis amigas se quedan en esta casa hasta que a mí me dé la gana, ¿vale?.- con las mismas se dio la vuelta y se volvió a tapar
con las sábanas.


Juliana se quedó totalmente anonadada, no esperaba esa
respuesta de la persona a quien ella amaba y respetaba. Con los ojos
enrojecidos por aguantar un llanto que estaba a punto de explotar, se dio la
vuelta lentamente, en un estado de incredulidad, el alma arañada por la
traición de su compañero y con el ánimo hundido en un profundo pozo de
melancolía, caminó despacio hasta el armario, sacó una maleta, la abrió y
comenzó a colocar su ropa en el interior a medida que la iba descolgando de las
perchas, algunas de las prendas quedaban mojadas por los inmensos lagrimones
que le caían silenciosos desde sus ojos glaucos, sobre todo cuando los cerraba
en una expresión de dolor infinito salido de lo más profundo de su ser.


Roberto sacó la cabeza de debajo de la almohada, al ver el
efecto que sus palabras habían causado sintió una punzada de culpabilidad en su
conciencia, sabía que no había sido justo con su compañera. Pensando aun en la
liberación de la marcha de Juliana que le dejaba vía libre para conseguir Heidi
y con un tono de voz poco convincente intentó suavizar la situación.


.-Venga Juli, no te pongas así, ven a la cama conmigo y olvídate de
esas tonterías, las chicas se habrán ido en un par de días y todo seguirá como
siempre.- dijo en un falsete que no la convencía ni a ella misma.


- O ellas o yo.-  dijo la mujer irguiendo su voluminoso cuerpo
buscando una dignidad que sabía perdida desde que llegaron las dos mujeres. Se
giró levemente para mirar a la cara a la persona que hasta ese momento había
compartido su vida y a la que estaba dejando de respetar. Había llegado al
límite de su resistencia, no podía ni quería retirar su órdago a Roberto, ni su
dignidad ni su frustración se lo permitía. Pero sobre todo había una cosa que
no la dejaba dar marcha atrás: el terror a las dos mujeres que no tardarían en
llegar. 


Había recogido sus escasas pertenencias y las había metido
en su raída maleta, la puso sobre la cama y se encaró con el que todavía era su
novio.


.- Tú decides, pero
tiene que ser ahora, deshago la maleta y las pones de patitas en la calle o me
voy, ¿qué hago?.


Roberto vio que la cosa iba en serio y las dudas le rondaban
en la cabeza, pero la liberación que afloraba en su interior le atenazaba en la
garganta evitando la respuesta que sabía era la correcta, dejó pasar unos
segundos preciosos.


- Ya veo. Volveré con
mi hermana a recoger el resto de mis cosas, te agradecería que me avises cuando
las tengas preparadas, y sobre todo que no tenga que ver a esos dos monstruos,
mis cosas me las das tú.- dijo la mujer, giró sobre si misma llevando la
maleta pegada a su pierna y salió de la habitación con una rapidez y levedad
impropia de su voluminoso cuerpo dejando una estela de olor a matrona que
Roberto evocaría en días venideros.


La mujer llegó a la puerta de la calle y la abrió con calma,
sacó su juego de llaves del bolsillo de su pantalón y echó una última ojeada al
interior de la casa donde había llegado a ser medianamente feliz. En esa casa
había conseguido la estabilidad que le había sido negada por su condición de
homosexual, gorda y falta de carácter. No es que fuera una asocial, pero su
aspecto, unido a su marcado lesbianismo y a la dificultad intrínseca que tenía
para relacionarse con la gente, había supuesto para ella una gran traba en su
vida hasta que conoció a Roberto. 


Asumir era la palabra clave. Había asumido lo que era y como
era y por tanto no le pedía demasiado a la vida, había respetado a su novio y
asumido su forma de entender la vida, no compartía que quisiera cambiar de
sexo, pero le apoyó en todas sus decisiones, nunca le puso objeciones a su
manera de ser y llegó a amarle como hacía tiempo que no amaba. Trataba de darlo
todo sin esperar nada a cambio y cuando parecía que había superado todos los
obstáculos para conseguir la ansiada felicidad, todo se había ido al traste por
dos asquerosas arpías que buscaban la rapiña de su hogar. En ese momento le
llegó a la  memoria una poesía japonesa
que había leído en un libro de aventuras, era de un samurái que se iba a
suicidar y preparó su epitafio en estos términos más o menos:


 “Hoy en flor mañana esparcida por el viento,


 así es el florecer de nuestra vida. 


¿Cómo podemos pensar que  su fragancia dure para siempre”[xiii].  


Con un profundo suspiro miró el juego de
llaves que tenía en su mano y las depositó delicadamente encima del mueble de
la entrada, cerró la puerta con suavidad y con un inmenso pesar se alejó
bajando por las escaleras. Escalón por escalón, pesadamente, con el alma vacía
y la maleta a medio llenar, se cruzó con el ascensor que iba de subida, del
interior salían unas risas que le sonaron como una burla cruel, si no hubiera
sido por que era imposible que la vieran desde el interior del elevador, habría
pensado que el jolgorio estaba a destinado a ella como una desalmada despedida.
Reconoció las risas de las dos asquerosas ocupas que volvían a la que había
dejado de ser su casa.


 


* * * *


 


Heidi fue la primera en despertarse y escuchar como la gorda
trasteaba en la cocina, se vistió y dio un pequeño golpe a Codi en el hombro
para despertarla. La gitana abrió los ojos. De forma automática parecía estar
alerta, no se desperezaba, no bostezaba, simplemente abría los ojos y estaba en
marcha. A la niña le parecía increíble esa forma de despertarse pero era una
virtud que admiraba en su novia y sabía sacarle provecho. Este era uno de esos
momentos, cuando Codi abrió los ojos puso el dedo índice sobre sus labios para
indicar silencio.


A la gitana le entró un hormigueo en el estómago, el mismo
que sentía siempre que comenzaban la caza. ¡Por
fin su Heidi se había decidido!. En un suspiro se
levantó, sin hacer ruido se puso el vaquero, la camiseta, la cazadora y las
deportivas llenas de mugre. Con un gesto de la cabeza le indicó a su compañera
que estaba preparada, el mismo gesto era una interrogación de ¿y ahora qué?


Heidi le hizo una seña para que la siguiera y con un sigilo
fruto de la práctica llegaron hasta el quicio de la puerta de la cocina, allí
vieron a la paya gorda pelando patatas, Codi hizo ademán de ir a por ella, pero
su novia la sujeto del brazo y la mantuvo en el sitio. La niña sabía que sus
figuras se recortaban al trasluz de la puerta, como si fueran fantasmas y
quería que la gorda asimilara que era una presa fácil, que en cualquier momento
se  podían acercar a ella sin que se
percatara de su presencia, era una guerra psicológica y se sabía una maestra en
esas lides.


El susto que Juliana se llevó al girar la cabeza y verlas
allí plantadas, observándola la dio la razón, se le cayó el cuchillo y con un
nerviosismo acusado se disculpó. El momento fue deliciosamente patético cuando
tuvo que recoger el cubierto del suelo y se agachó doblándose por la cintura
mientras su rostro enrojecía a causa del esfuerzo. Ese fue el momento, Heidi
empujó levemente a su amiga y la gitana ágil como siempre no tardó ni un
segundo en colocarse a la altura de la gorda. La cara de auténtico terror que
puso cuando consiguió incorporarse y se dio cuenta de que Codi estaba a su lado
confirmó en Heidi la seguridad de que estaba ante una presa fácil y ya
prácticamente conquistada. Solo quedaba reafirmar el ataque y con ello la
victoria, así que ordenó al viento, como quien no quiere la cosa, que les
sirvieran el desayuno en el salón, si no se equivocaba, en unos minutos la
foca, gorda y sumisa les llevaría cualquier refrigerio a la mesa.


No dejó traslucir su satisfacción cuando vio llegar a la
mujer cargada con una bandeja con leche y galletas, en su cara se dibujaba la
derrota y la frustración. Aquel era un frente ya ganado de antemano, seguro que
habría algún atisbo de rebelión, pero nada que no pudiera manejar en
condiciones. Ella y la gitana se levantaron del sofá y se sentaron a la mesa
dispuestas a dar cuenta del desayuno. Cuando la gorda, vencida, se dio media
vuelta para volver a la cocina, guiñó un ojo a Codi y esta la correspondió con
una inmensa sonrisa.


Mientras comían se dirigió a su compañera.


- Codi, estamos en el
buen camino, sígueme el rollo, llámala y estate preparada, en cuanto hable y me
lleve la contraria o me veas hacerte una señal con la cabeza la amenazas como
tú sabes hacerlo, pero ojo no la tienes que dejar marcas, ¡estamos!. Sólo la tienes que acojonar,  pero sin golpes.


- Vale, tú déjame a
mí, se va a ir por las calicatas abajo[xiv].


Puestas de acuerdo, la gitana llamó a la mujer con un
infinito desdén, cuando gritó “gorda ven p´ca”, le entró una risa floja que tuvo que contener
cuando Heidi le dio una patada por debajo de la mesa. 


Instantes después aparecía la gorda con su cara de perro
pachón hundida en la enorme papada, los ojos rojos por el llanto y arrastrando
los pies, era la estampa de una mujer totalmente destrozada. Heidi la pidió que
se sentara a su lado y comenzó a hablarle con ese tono que su madre utilizaba
con ella cuando era pequeña y hacía alguna trastada, le dejó muy claro cuál era
la situación y qué se esperaba de ella. 


Llegó el momento que estaba esperando, la reacción de
rebeldía lógica, ese momento en que la mujer intentó hacer valer sus derechos y
amenazó con contárselo todo al transexual. 


Casi no hizo falta que la chica hiciera la señal convenida a
su novia, esta saltó como  un felino bien
entrenado, cogió un tenedor con su mano derecha y se lo puso debajo de un ojo
mientras con el brazo izquierdo agarró el cuello de la mujer y apretó muy
fuerte hasta casi dejarla sin respiración.


La cara de Juliana era un poema, con los ojos miraba en
rededor buscando ayuda, con sus gruesos e inútiles brazos intentaba soltarse
del férreo abrazo a la que le sometía Codi, abría la boca como un pez fuera del
agua buscando un poco de aíre que no conseguía encontrar y por fin ese rictus
de terror que la niña blanca esperaba encontrar se reflejó en el rostro de la
mujer, ese fue el momento elegido por Heidi para hacer otra seña a su compañera
para que aflojara un poco. Cuando comprobó que la mujerona había centrado toda
su atención en ella continuó hablándola en el mismo tono maternal y la dio el
ultimátum que tenía preparado de antemano, luego ordenó a la gitana que la
soltara.


La mujer salió despavorida sujetándose el cuello, tosiendo y
medio a rastras en dirección a la cocina, Codi, muy en su papel de mafiosa se
volvió a sentar a la mesa y continuó con el desayuno como si no hubiera hecho
esfuerzo alguno. Cuando quedaron solas las dos chicas se miraron y comenzaron a
reírse por lo bajo, pero la satisfacción de Heidi era más que manifiesta, había
visto el terror pintando en el semblante de la mujer, sabía que había ganado la
partida y tan solo le restaba esperar el final de la primera batalla y para eso
ella y su compañera no podían estar presentes, así que cogió las llaves del
travesti que se habían quedado encima de la mesa, le hizo la señal con la mano
a Codi de marcharse y salieron cerrando la puerta lo suficientemente fuerte
para que su víctima supiera que se habían ido.


Mientras Codi llamaba al ascensor, Heidi pegó su oído a la
puerta y se congratuló al comprobar que todo salía según lo previsto, escuchó
los rápidos pasos de la mujer alejándose de la cocina, seguro que iba a
despertar al escuerzo y, éste con el resacón que debía de tener, seguro no
estaba en condiciones de entender una mierda de lo que le iba a contar su
amiga. 


Sólo quedaba esperar, cuando volvieran a la casa se
despejaría todas las dudas sobre el resultado de toda la historia que había
montado, si todavía estaba la gorda, era muy probable que el transexual las
echara de la casa, pero si se había marchado, entonces tenían el campo libre
para comenzar la segunda fase de su plan. Las probabilidades a su favor eran
muy grandes, así que agarró del brazo a su compañera y ambas bajaron a la calle
en el ascensor.


Ése día estaba un poco más nuboso que el anterior, y aunque la
temperatura era un poco baja, Heidi se llevó a su novia al parque que había
enfrente de la casa y se sentaron en un banco, tenía mucho que explicar a Codi
y eso era una tarea ardua y complicada, el punto fuerte de su novia no era la
inteligencia, pero era muy importante que entendiera el plan que había ideado
porque la gitana tenía que desarrollar un papel fundamental en él.


- A ver,  explícame qué ha pasado y por qué nos hemos
ido de la casa con las manos vacías.- le espetó la calorra en cuando
estuvieron acomodadas en el banco y libres de oídos indiscretos.


- Mira Codi, esto es
un chollo, la tipeja esa que quiere ser un hombre tiene menos sesos que un
mosquito, pero está forrada, la casa es suya, según me ha dicho tiene unos
bonos de no sé qué en el banco y también unos ahorros y todo eso nos lo vamos a
quedar nosotras.- decía la chica mientras miraba a su novia con un brillo
de codicia en los ojos.


- Vale pero dime cómo
lo vamos a hacer, porque el parné que tenía en la cajita casi nos lo hemos “ventilao” y ahora el escuerzo está canino[xv]. La gitana seguía
sin enterarse de nada. 


- Codi, Codi, céntrate.-
la chica sabía que su amiga no las cogía al vuelo, pero también sabía que
tendría que tener paciencia y hacer un esfuerzo para que lo entendiera todo
perfectamente, así que continuó con su exposición.


.- No se trata de
quitarles el dinero que hay en la casa, ni siquiera de robarle sus ahorros. A
ver ¿cuánto crees tú que vale el piso?


La gitana se concentró y soltó a voz de pronto y con una
ingenuidad que desarmó a su amante ¿doce
mil euros?


Doce mil euros.- Heidi
no pudo soportarlo más y comenzó a reírse a carcajadas. La calorra mosqueada y
se giró para dar la espalda a su novia en señal de desagrado.


A ver nena, doce mil
euros son dos millones de pesetas y eso es calderilla. Ese piso vale
aproximadamente ciento ochenta mil euros, unos treinta millones de pesetas y a
eso hay que sumarle los ahorros que tenga en el banco y los dichosos bonos de
no sé qué.  Descontando los gastos que
tengamos, podemos sacar en limpio  los
ciento ochenta mil euros, ¿lo entiendes ahora? Dijo Heidi dirigiéndose a la
espalada de Codi.


La gitana se dio la vuelta despacio, miro a su compañera a
la cara y se dio cuenta que no la estaba tomando el pelo, se lo estaba diciendo
en serio.


-Joder Heidi, eso es
mucha tela, ¿y cómo lo vamos a hacer?, el escuerzo no nos va a regalar el piso
por la geta y además está la otra gorda, esa sabe que tramamos algo.- contestó
sin entender todavía que su amiga lo tenía todo previsto.


- Por la gorda no te
preocupes, ya has visto el numerito que la hemos montado, si no me equivoco, en
cuanto nos ha escuchado marchar, ha ido corriendo a ver a su Roberto para
contarle lo sucedido, pero me juego un polvo contigo a que el travieso[xvi] está aun con la
caraja y no la va a hacer ni puto caso y después de lo del tenedor en el ojo no
creo que la foca tenga ganas de quedarse mucho tiempo en la casa, te doy mi
parte de lo que saquemos si llegamos a la casa y la tía sigue allí.- la
chica jugaba, como siempre, con ventaja, si Juliana estaba allí todo sería
inútil y no conseguirían nada y si no estaba ganaba la apuesta.


La gitana estaba segura de que su compañera estaba en lo
cierto, había visto el miedo reflejado en el semblante de la mujer, pero seguía
sin comprender como se iban a quedar con el dinero del piso y así se lo dijo a
su amiga.


Heidi se armó de paciencia, había llegado el momento de
explicarle el grueso del plan a su amante y no estaba muy segura de que lo
llegara a entender del todo.


- Verás no es muy
difícil, de momento nos hemos desecho de la gorda, a esa ya hay que olvidarla,
ahora nos tenemos que centrar en el transexual. De momento le tenemos que
bailar el agua. Acaba de quedarse solo, su novia le ha dejado plantado y
nosotras estamos aquí para darle ánimos, le vamos a sacar de juerga y poco a
poco nos vamos haciendo imprescindibles para él. La indisponemos contra su
familia, creo que tiene una tía, y 
cuando esté totalmente sola y nuestra merced, tendremos las riendas de
la situación. A partir de ese momento nos las apañamos para que nos firme unos
papeles donde diga que nos cede todo lo que tiene, luego le obligamos a que
venda el piso, claro está la venta se hará en nuestra presencia y el dinero lo
recibiremos nosotras. En cuanto lo tengamos todo la mandamos a la mierda y la
dejamos en la puta calle con una mano delante y otra detrás. Codi son noventa
mil euros para cada una. ¿te convence?.


Joder, Heidi eres la
hostia, no sé muy bien cómo lo vamos a hacer pero sabes que puedes contar
conmigo en todo. A partir de ahora tú llevas las riendas.


Noa le había explicado los trazos generales de su plan, pero
sabía que no era tan fácil de llevar a cabo, no obstante, con su inteligencia y
los puños de su compañera sabía que tenía ganado mucho
terreno.


- Mira Codi a partir
de ahora tienes que seguirme la corriente, el machote está quedado conmigo y me
hace ojitos, igual tengo que ser un poco cariñosa con él al principio y no
puedo estar pendiente de que tú sientas celos, tú tienes que hacer lo que yo te
diga y todo irá bien, ya tendrás tiempo de partirle la cara y quedarte a gusto,
pero ahora no, ahora tienes que hacerte la tonta, ¿lo has entendido?.-  Heidi había
cogido las manos de Codi entre las suyas y la buscaba con la mirada.


La gitana giró sobre sí misma, colocó sus brazos apoyados en
sus piernas y bajó la cabeza mirando el suelo, se mantuvo en esa postura un
buen rato pensando y cuando tomó una determinación miro a su compañera y con
una mirada de sufrimiento la dijo.


- Vale, aguantaré lo
que hagas aunque no me guste verte tonteando con el escuerzo ese, pero cuando
todo termine, te juro como que hay un Dios que le voy a  poner la cara como un mapa y como se le
ocurra hacerte… ya sebes… la calorra hizo un gesto soez con sus caderas y
sus puños imitando la copulación…. La
meto un palo por el culo y la llevo a las chabolas como un banderín de la
legión.


- Mira que eres bruta.-dijo la chica y las dos comenzaron a reírse a
carcajadas, regocijándose por adelantado de las riquezas que estaban por
llegar.


Heidi calculó que había pasado
tiempo más que suficiente para que la gorda hubiera tenido su última ración de
disgustos y que hubiera abandonado la casa, así que le dio un golpecito en la
mano a su amante, se pusieron en pie y se dirigieron a la casa.


Abrió el portal con la llave,
cogieron el ascensor y marcaron el piso. En el interior del cubículo, Heidi
miró a Codi y se echó a reír con una carcajada cristalina.


.- Mira que eres bruta un palo por el culo como si fuera un banderín de la
legión.- imitó la voz de Codi y un acceso de risa les inundó a ambas
mientras ascendían a la casa. 


La alegría del interior del
elevador contrastaba atrozmente con la tristeza y pesadumbre de la mujer que en
ese momento bajaba las escaleras, una mujer despechada, que lo había perdido
todo, humillada y rota. Aun tuvo tiempo de escuchar esas risas triunfales que
la hundieron, aún más en la desgracia.







El principio del Fin


 


Roberto continuaba escondido debajo de las sábanas cuando
escuchó cómo se abría la puerta de la calle y luego la cerraban de golpe.-“bueno no ha sido para tanto, Juli se lo ha pensado mejor y ahora vendrá a hablar
conmigo, creo que hubiera sido  mejor que
se hubiera ido del todo, pero no  la
puedo echar así como así” pensó desde la calidez de la cama. 


Se desperezó sintiéndose complacido consigo mismo. No veía
el momento de encontrarse con Heidi, ver su piel reluciente y su pelo sedoso,
el sólo pensamiento de su presencia en su habitación hacía que algo se le
enervase dentro de su cuerpo, si ya estuviera operado seguro que habría tenido
una erección. Sólo había un pero en todo el asunto, no sabía qué hacer para
quitarse de encima a la gitana.


La puerta se abrió despacio y vio aparecer la bandeja del
desayuno, Roberto creyó que Juli le traía el desayuno
a la cama en prueba de acatamiento a sus deseos, bueno, pensó ya tendría tiempo
para dejar las cosas en su sitio, ahora había que desayunar y despejarse un
poco del inmenso dolor de cabeza que tenía, no obstante, pensó  hacerse un poco el duro con su novia, por lo
que tapándose hasta la cabeza con las mantas comenzó a reñirla.


- Si vuelves con las
mismas gilipoyeces no te voy a hacer ni caso. No decías que te ibas a marchar
de casa, pues entonces ¿qué haces aquí?


- Si quieres me
marcho.- le dijo desde la puerta una voz sensual y dulce que no era la de
Juliana. 


Roberto se destapó la cabeza y vio detrás de la bandeja una
imagen que la cortó la respiración, era la niña quien le llevaba el desayuno a
la cama y le regalaba una sonrisa angelical. Como por arte de magia le
desapareció el dolor de cabeza y la habitación pareció iluminarse con su
presencia.


- Perdona, creí que
era Juli que venía a contarme otra vez la historieta
de que la habíais  pegado y que la
habíais acojonado. Pero pasa, no te vayas, quédate aquí conmigo.- dijo
golpeando suavemente un lado de la cama con la palma de su mano y la cara
radiante por la inesperada visita.


- Ah te refieres a tu
novia, y dices que te ha contado que la hemos amenazado, no me lo puedo creer,
si nos cae muy bien a Codi y a mí, por qué la íbamos a amenazar. Por cierto no
la hemos visto al entrar, debe de haberse ido a hacer la compra o algo por el
estilo.- dijo la chica sentándose en la cama junto al transexual mientras
exhibía su más candorosa sonrisa.


- Creo que se ha
marchado porque no quiere que estéis en casa, parece que no les gustáis, ha
recogido sus cosas y se ha ido.- dijo Roberto como si no le importara
mucho.


Heidi dejó a un lado la bandeja y ocultando bajo un máscara
de hipocresía la inmensa repugnancia que ese ser la inspiraba, acercó insinuante
su boca a escasos centímetros de la suya .- ¿Y
eso es un problema para ti?.- dijo mientras le
pasaba un dedo por los regordetes labios propios de su raza.


Roberto se olvidó del desayuno e intentó agarrar la mano de
Heidi, pero ésta esquiva como una anguila se levantó rápidamente de la cama y
se dirigió a la puerta, al llegar al quicio volvió la cabeza en una postura de
estudiada provocación mientras decía.- ahora
no cariño, primero desayuna y luego date una buena ducha que hueles a tigre. Te
estamos esperando en el salón.- y con las mismas se marchó bamboleando su
inmenso culo.


Roberto no cabía dentro de sí, la excitación que la niña le
había provocado era demasiado fuerte para continuar tumbado en la cama, se
levantó y dejó la bandeja con el desayuno encima de las mantas, recogió del
cajón de la mesilla una muda limpia y fue rápidamente al cuarto de baño, se
metió en la ducha y comenzó a enjabonarse, pasaba sus manos por encima de sus
pechos con un asco mínimamente soportado, al llegar a sus partes íntimas se
imaginó que limpiaba un hermoso pene utilizado después de hacer el amor con la
pequeña de piel clara y pelo oscuro. Se dio cuenta de que se había enamorado de
verdad de esa chica, además se estaba excitando y no tenía tiempo que perder,
su nuevo amor la estaba esperando en el salón.


Se secó rápidamente, se pudo unos calzoncillos limpios y
sacó una ancha venda limpia del cajón del armario, se enrolló con ella el pecho
presionándolo fuertemente para evitar que se notaran sus senos y por fin se
vistió con ropa limpia, se perfumó con loción para después del afeitado y se
miró una última vez en el espejo que le devolvió la imagen de un efebo a punto
de convertirse en hombre, antes de salir comprobó que el ·testogel”
le hacía efecto alegrándose de que efectivamente le estaba apareciendo una
pelusilla en el labio superior. Cuando todo terminara, se dejaría bigote.
Satisfecho salió del cuarto de baño en dirección al salón.


      Allí estaban las
dos chicas viendo la televisión tumbadas en el inmenso sofá recuerdo de sus
días de infancia, Heidi la vio llegar y la regaló una preciosa sonrisa que la
calentó el corazón, las dos chicas se levantaron casi al unísono y Heidi se
dirigió a él.


- Habíamos pensado ir
a la casa de campo a remar un rato, ¿te animas a venir con nosotras?.- la niña le cogió de la mano y le arrastró hacia la
puerta sin dejarle contestar, daba por hecho que serían tres en el paseo y el
transexual se encontraba en la gloria de ser el centro de la atención de la
niña.


      Ese día fueron a
la casa de campo a remar, las barcas las costeó, por supuesto, Roberto y luego
unos bocadillos y unos refrescos en uno de los chiringuitos cercanos al lago. Y
como no, también pagó unas copas en el barrio rosa de Madrid. 


Sin un euro en el bolsillo y con una incipiente borrachera,
después de las copas decidieron dar un paseo. Hacía una noche sin luna y sus
pasos les llevaron (fue Noa quien eligió el camino) hasta la Plaza del Dos de
Mayo.


 Un morito con un ojo
hinchado y que se agarraba una costilla que casi no le dejaba respirar, (le
habían dicho que la tenía fisurada), estaba en la Plaza a la caza de algún
cliente a quien vender una china de “costo”, las vio llegar y reconoció al
instante a la gitana alta e hirsuta que iba acompañada de una chica y un travelo.[xvii] Sin
dar explicación alguna al resto de sus colegas salió de la Plaza como alma que
lleva el diablo.


La plaza estaba ubicada a un nivel algo más bajo con
respecto a las calle Ruiz y San Andrés y la calle Dos de Mayo, en ese nivel más
bajo existían unas paredes que le daban una forma circular característica con
asientos corridos, también en piedra. Dos caminos se cruzaban en el centro de
la Plaza justo donde se encuentra la estatua dedicada a Daoiz y Velarde. 


Gracias a la forma circular y a ese nivel más bajo que el
resto de las calles adyacentes, los fumetas estaban a resguardo de las miradas
de los viandantes, motivo por el que era fácil ver a cualquier hora del día y
de la noche a alguien fumándose un porro. Por eso a los moritos de la zona les
gustaba tanto estar en la Plaza, allí vendían su hachís y se quedaban con sus
compradores que en muchos casos les invitaban a fumar lo que les acaban de
vender.


En ese refugio urbano, fuera de miradas indiscretas, se
sentaron Roberto y sus amigas. Heidi aprovechó la ocasión para iniciar la
conversación que tenía en mente y a la vez comenzar con la segunda fase de su
plan.


- Oye, no quiero que
pienses que nosotras tenemos algo que ver con la marcha de tu novia.- dijo
dirigiéndose al transexual.


- No, que va, si lo
que pasa es que Juli es muy suya y cuando alguien no
le entra por el ojo derecho me monta estos espoleos. De todas formas no te
creas que la voy a echar mucho de menos estando vosotras conmigo.- el
“vosotras” lo dijo mientras miraba con ojos de carnero a medio morir a la niña.


Heidi sacó el paquete de tabaco que aun contenía varios
porros del día anterior y se encendió uno, le dio una calada sin tragarse el
humo y se lo pasó a Codi. La gitana se quedó mirando alternativamente el porro
y a su amiga, ésta al ver las dudas de su amiga le hizo un ademán enérgico para
que lo cogiera. La calorra cogió el porro con desgana y le dio una calada,
mantuvo el humo en su boca un instante y lo escupió más que expulsarlo, luego
le pasó “el peta” a Roberto que en un acto reflejo lo cogió como algo natural.


- De todas las maneras
creo que ya hemos abusado de tu generosidad, esta misma noche nos volvemos a la
chabola de la orilla del río.- La chica abundaba en la idea de que se iban
a marchar forzando una reacción en el propietario del piso.


- No jodas guapa,
ahora que se ha ido Juli no me vais a dejar solo en
casa, os podéis instalar en la habitación en la que habéis dormido esta noche.-
dijo dando una larga calada al porro y manteniendo en el interior de sus
pulmones el humo del hachís que luego soltó con un ruido muy masculino. Se
acercó a la niña, le puso una mano cerca de su entrepierna y le susurró al
oído.- si quieres tu puedes dormir en mi
habitación conmigo.-


Heidi no se esperaba tener tan excitado al transexual y no
sabía cómo salir de la situación, sabía que la gitana estaba esperando el
momento de romperle la cara y si ahora se iba a dormir con él, su compañera
saltaría como una gata en celo con sus puños en ristre estropeando todo su
plan. Miró a Codi con aprensión esperando que la echara una mano.


La gitana se dio cuenta de que algo pasaba cuando vio la
cara de su compañera, no necesitaba ser una lumbrera para ver que el transexual
estaba más salido que el pico de una plancha y la mirada de Heidi estaba
pidiendo ayuda a gritos, pero no quería ponerse violenta, su compañera la había
avisado que era crucial no soltar mamporros gratuitos y ahora se encontraba en
la disyuntiva de ponerse a dar hostias o hacer algo por su novia que no fuera
la fuerza bruta, no sabía qué hacer, miro a su alrededor y su vista se tropezó
con algo que le llamó la a tención. 


En la esquina de la Plaza, había una mercería cerrada junto
a la calle Dos de mayo, bajo un cartel pintado a mano ponía “Mercería Aurora”
vio a un  morito que vendía su mercancía
(casi con seguridad hachís) a un chico muy joven. Miraba para todos lados,
vigilante por si se presentaban los chapas[xviii].
Lo reconoció como el mismo moro al que había tenido que partirle la cara no
hacía mucho para que le regalara la piedra que ahora se estaba fumando el
travieso.


Aquello la dio una idea. Como un resorte se levantó y se
dirigió a sus acompañantes.


.- Me estoy
aburriendo, voy a estirar las piernas y así os quedáis un rato a solas.-
miro a Heidi con una sonrisa socarrona.


La gitana se fue en dirección a la calle San Andrés y al
llegar a la calle Palma giró a la derecha, volvió a girar por la calle Dos de
mayo y entró otra vez en la Plaza, llegó hasta donde estaba el morito y se
colocó detrás de él. El camello no se percató de la presencia de la calorra y
continuó con su trapicheo, en ese momento estaba recibiendo diez euros de la
mano de su cliente, un chicho con la cara llena de granos, por la venta de un
trozo de hachís. Cuando el mocoso se marchó, Codi toco el hombro del morito


- ¿Que pasa Mohamed,
siguen picando?.-


El marroquí se giró con un sobresalto y se quedó acojonado
cuando vio a la gitana, comenzó a retroceder de espaldas buscando ayuda y una
vía de escape mientras decía.


- Que pasa chica, ya
no tengo más chocolate.-


Codi no dijo nada, solo sacó el billete de diez euros que
tenía en su bolsillo y se lo enseño al camello.


-Creo que esto es
tuyo, ¿lo quieres?


El marroquí pensó que era una nueva trampa de aquella fulana
que era capaz de zurrarle tan fácilmente, pero por otro lado la codicia pudo
más que las alarmas que se habían disparado en su cabeza. Se quedó parado
mirando en dirección a la Plaza y se dio cuenta de que tenía una buena vía de
escape, si la “terminator”
intentaba agredirle siempre podía salir corriendo y seguro que él era mucho más
rápido que ella.


- Claro que lo quiero
“mujera”, pero
no te acerques, ¿vale?-


- Vale, pero si lo
quieres tienes que hacer algo por mí y para que veas que me fío de ti, te voy a
dejar el billete en el suelo y yo me retiro cinco pasos, pero antes te voy a
decir lo que tienes que hacer.-


El morito se lo pensó y al ver que era una forma fácil de
quedarse con sus diez euros asintió con la cabeza.- Vale, ¿qué quieres que haga?.-


- Ves a aquella  chica pequeña con el pelo negro que está
sentada allí.- Indicó con la cabeza. El camello asintió


- Como ves está
acompañada de un tío gordo moreno y que viste una chupa de cuero negro. Pues
quiero que le des una zurra, ¿te atreves?


El camello se le quedó mirando y pensó que él solo no podría
con un tío tan grande, pero eso no era problema, solo tenía que ir a buscar a
dos de sus colegas a los que ya tenía localizados.


- Vale chica, pero no
te acerques a mí, me dejas la pasta en el suelo y te retiras hasta la otra
esquina.- contestó el moro con ese acento especial


- Entonces de acuerdo,
pero ten en cuenta dos cosas. Primero a la chica de la melenita no la puede
pasar nada, está bajo mi protección y segundo si me engañas, te juro por estas
(besó una cruz hecha con los dedos índice y pulgar de su mano derecha) que te
buscaré hasta debajo de las piedras y cuando te encuentre te mato a hostias. Si
me fallas en cualquiera de las dos cosas que te he dicho te aseguro que tu no
vuelves a vender hachís en tu vida porque ya no tendrás vida.


Codi dejó el billete de diez euros en el suelo y luego se
fue tranquilamente hasta la esquina de la calle Daoiz,
desde allí tenía una visión perfecta de lo que estaba por ocurrir. Al principio
pensó que el morito se había marchado con el dinero, pero luego se dio cuenta
de que estaba hablando con otros dos moros más grandes que él y que los tres
bajaban las escaleras hacia la Plaza y se dirigían al lugar donde estaba su
compañera.


 


* * * * *


 


La niña no se lo podía creer, Codi la estaba dejando a
merced del travesti salido y con el pedo que tenía se estaba poniendo realmente
pesado, si la cosa continuaba así sólo la quedaba ceder ante las pretensiones
del transexual y continuar con el plan o mandarle a la mierda. Roberto estaba
asquerosamente inoportuno, con la risa floja del costo en su boca y los ojos
vidriosos, la miraba fijamente y luego acercaba despacio la boca a la suya en
un intento patético de besarla. El asco y la repugnancia que sentía cuando
aquellos labios se le acercaban le revolvía las tripas y tenía que hacer un
esfuerzo supremo para no soltarle un bofetón y salir de allí corriendo, en vez
de eso, con una risa cínica volvía la cara para evitar el contacto.


La situación se estaba poniendo cada vez más crítica y la
jodía gitana sin aparecer, seguro que se había marchado a propósito para que
pasara un mal trago y demostrarla de paso como se sentía cuando ella tonteaba
con el transexual.


Roberto creyó que era el momento de dar un paso más y pasó
un brazo por los hombros de la chica para atraerla hacia sí y robarla el tan
deseado beso, a la vez puso su mano encima de la bragueta del pantalón de Heidi
apretando su vulva. La chica estaba a punto de soltar la mano cuando escuchó
una voz con un acento extraño.


-Eh, que pasa tío,
estás en mi sitio de la Plaza, por qué no te vas de aquí.- la voz salía
gutural e irreal desde la silueta de un morito delgado y no muy alto que se recortaba al contraluz de las
farolas. Detrás de él se podían adivinar otras dos siluetas más grandes que
permanecían en un siniestro silencio.


Roberto se protegió con la mano la luz de la farola que lo
deslumbraba y así distinguir al chico que se dirigía a él, el estado de
excitación sexual que sentía dio paso a otra sensación contradictoria, por un
lado estaba claro que le estaban retando y no podía dejarse amilanar. Si ahora se
portaba como un cobarde, seguro que Heidi le perdería el respeto y ya no
tendría nada que hacer con ella, pero por otro lado el moro no estaba solo,
detrás de él había otros dos matones de envergadura. Este pensamiento solo duró
una décima de segundo porque casi de inmediato se levantó del asiento con el
dilema resuelto, tenía que proteger a la niña y aunque le dieran un par de
golpes eso no sería nada en comparación con la recompensa que esperaba recibir
de ella después de quedar como un héroe. Sujetó entre sus dedos el porro que
aun estaba fumando para decir.


- ¿Qué quieres chaval?
No molestes, ¿no ves que estoy con mi novia?. Tienes
espacio suficiente en la Plaza para sentarte con tus colegas.- dijo como si
de un hombre auténtico se tratara.


En ese momento el morito soltó una patada directa a los
genitales de Roberto, si hubiera estado operado le habría hecho un desaguisado,
en cambio solo percibió un golpe en la entrepierna que mas que dolerle le
sorprendió por su velocidad y violencia. Iba a contestar con un puñetazo
directo a la cara del chaval cuando desde ambos lados de su cuerpo le llovieron
varios puñetazos y patadas que intentó desviar, pero los golpes le venían de
diferentes direcciones y solo pudo cubrirse la parte superior del torso y la
cabeza con las manos y brazos. En un instante se vio tirado en el suelo en
posición fetal tratando de protegerse de las patadas y golpes que los tres
moros le estaban propinando. 


Heidi se encontró en medio de la vorágine de violencia, pero
curiosamente ni uno sólo iba dirigido a ella, cuando vio caer a su amigo,
sintió una sensación de alivio, se alejó unos metros para que no le cayera en
suerte ningún puño perdido y se quedó mirando fascinada como recibía su
compañero la multitud de golpes que le acosaban y que no le dejaban
incorporarse.


En ese momento un vecino del barrio pasó por allí y comenzó
a gritar pidiendo socorro y que llamaran a la policía. Al escuchar los gritos,
los moros pararon en seco la paliza y miraron en todas direcciones, sabían que
la policía se presentaría en cuestión de minutos y no estaban dispuestos a que
les identificaran como agresores, bastante tenían con tratar de despistar a los
chapas cuando vendían el costo como para tener que aguantar ahora que los buscaran
por pegar a un “pringao”. Con las mismas salieron
corriendo por la calle Daoiz, el morito pequeño
corría delante de sus colegas al llegar a la altura de Codi, la gitana levantó
el dedo pulgar hacia arriba en señal de que había cumplido con su parte del
trato, el camello la sonrió con satisfacción. Según corría pensaba con gozo que
había recuperado su dinero y además se había vengado de la paliza que había
recibido al perderlo, no importaba que la víctima de su venganza fuera otra
persona, él ahora se encontraba más que satisfecho.


Caminando despacio, Codi se dirigió a donde estaban sus
compañeros, se dio el lujo de saborear el momento y las hostias que se había
llevado el “travieso”, solo le pesaba no haber podido dárselas ella misma, pero
la paliza la había puesto de buen humor. 


Roberto estaba quejándose de dolor en diferentes sitios y
sangraba por la nariz, por un oído y por una brecha que le habían abierto en la
ceja izquierda. Heidi trataba de taponar las hemorragias con varios pañuelos de
papel. La gitana llegó a su altura.


- Joder, no os puedo
dejar solas, ¿Qué ha pasado?. Dijo poniendo cara
de sorpresa.


- Nada, que han venido
tres moros y se han liado a mamporros con Roberto.- contestó la chica
mirando a Codi a la cara y dándose cuenta de que esta no ocultaba una sonrisa
de satisfacción.


-A ver, si eso no es
nada.- dijo la calorra sujetando la cara del transexual, en ese momento
giró su rostro hacia las escaleras por donde bajaban dos policías de uniforme.


- Bueno ya están los
andarines aquí, estos maderos son como los buitres, en cuanto huelen un poco de
sangre aparecen como por arte de magia.-


Los dos policías corrían sujetándose la gorra y la porra con
las manos. Al llegar junto a ellas uno de los policías preguntó.


- Hola, ¿Qué ha pasado?.


Codi le dio las explicaciones oportunas y mientras el que
había preguntado les pedía el carné a los tres, el otro solicitaba una
ambulancia que no tardó en llegar.


El médico del SAMUR limpió las heridas de Roberto y le puso
unas pegatinas de sutura en su ceja izquierda, mientras le curaba le dijo que
no tenía heridas de consideración, que solo tenía magulladuras y que no
necesitaba ser hospitalizado, que lo que tenía que hacer era irse a casa,
dormir la mona y descansar un par de días y que lo viera su médico de cabecera.
Después del diagnóstico, recogieron sus cosas, hablaron con los policías y se
marcharon por donde habían venido.


Los policías, mientras tanto habían estado haciendo sus
gestiones, mientras uno hablaba con el testigo que les había llamado, el otro
había comprobado los antecedentes de las personas implicadas que quedaban en la
Plaza. Ese agente se dirigió a su compañero para entregarle los carnés.


- La chica morena está
limpia. La calorra tiene antecedentes pero no tienen nada pendiente y el otro
es un “travelo” y también está limpio.- Le dijo
“por lo bajini” a su compañero como algo rutinario, tanto encontrarse con un
travesti como por encontrarse con una pelea en la Plaza.


- Vale, gracias socio,
seguro que no quieren denunciar y la cosa se queda como está. ¿te apuestas algo?.- Respondió el otro policía sabiendo
de antemano que ganaba la apuesta.


- De apostar nada que
lo pierdo, anda infórmales de cuál es el protocolo a seguir si quieren
denunciar y si no quieren nada nos vamos que he escuchado por el equipo que los
colegas tienen problemas en la Plaza Barceló.-  apostilló el primer policía.


El otro agente no les dedicó mucho más tiempo a las
víctimas, sobre todo porque Heidi se le adelantó y le dijo que no iban
denunciar y que iban para casa.


 El policía que
llevaba el transmisor se puso en contacto con la sala.


 H-50 para Z-113.


Adelante Z-113 


Bien H-50, le comunico
que en relación con la pelea de la plaza del Dos de Mayo ha habido un herido de
poca consideración que ha sido asistido por el SAMUR en el lugar y no ha sido
necesario su traslado al hospital. En cuanto a los autores parece ser que son
tres sujetos árabes de los que suelen estar en la Plaza, pero las víctimas no
quieren denunciar. Cuando lleguemos a Comisaría informamos[xix], de momento la
situación se solventa con presencia policial


Vamos a ver Z-113, no
es necesario que informen, ya cerramos nosotros el suceso. Ahora diríjanse a la
Plaza de Barceló, allí se encuentra un indicativo de paisano que al parecer
tiene problemas con dos individuos.


Recibido H-50, nos
dirigimos para allá rápidamente.


Los agentes se despidieron y se marcharon dejando que su
comunicación con el indicativo con problemas en la Plaza de Barceló se fuera
diluyendo en la distancia.


- A ver si los joden a
estos monos de mierda.- Dijo Codi con saña.


Ya no estaba abierto el metro y Roberto no disponía de más
dinero en efectivo, así que les tocó a Heidi y a la gitana agarrar al
transexual por los brazos y ayudarle a caminar hasta la parada del autobús,
esperaron una eternidad hasta que llegó el búho y otra eternidad hasta que
llegaron a la casa. Subieron al piso y tiraron sin miramiento al herido sobre
la cama que cayó como un fardo con un pequeño gemido, cerraron la puerta y las
dos mujeres fueron al salón.


Se puede saber dónde
coño te habías metido, si no es por el escuerzo casi me parten la cara.- grito
Heidi en un murmullo a una Codi que miraba los cajones del mueble del salón a
sus anchas buscando dinero o algo que 
tuviera valor en el mercado negro.


.- ¿No me has oído?.- apostilló
agarrando de un brazo a su compañera para que se diera la vuelta.


La gitana se giró con una sonrisa en la cara y miró a su
novia.- Si el moro mierda o sus colegas
te hubieran puesto un dedo encima, les abro en canal. Por cierto, ya no tengo
los diez euros de anoche.-


La chica se quedó parada y su mal humor se difuminó.


.- Tú si que eres la rehostia Codi, te
quiero.- dijo al comprender lo
que su novia le decía entre líneas, ahora entendía por qué se había ido de la
Plaza y la oportuna intervención de los moros.


La niña se sentó pensativa en el sofá mientras su compañera
continuaba con el registro de los cajones. Heidi no hacía más que pensar que
las cosas no estaban saliendo a su gusto, tenía que hacer algunos ajustes a su
plan inicial, no soportaba la proximidad de esa tía que quería ser un hombre y
no podía permitir que volviera a manosearla y babearla. Había llegado la hora
de poner las cosas en su sitio. 


Codi la sacó de sus cavilaciones con una expresión de
júbilo.- hostia tía, mira lo que he
encontrado.- dijo mientras se giraba sobre sí misma y enseñaba unas
pulsera, unos collares y un reloj, todo ello de oro. Eran las pocas joyas que
el transexual había heredado de sus padres adoptivos y tenían más valor
sentimental que económico.


La niña salió bruscamente de su ensimismamiento. Había
tomado una decisión y había reformado su plan sobre la marcha. Con la
resolución de conseguir las metas que se había marcado, se levantó del sofá y
se dirigió a su amiga.


- Vale, mañana por la
mañana te vas al centro y empeñas todo esto o lo vendes, luego te traes todo el
dinero aquí. Sin gastarte un solo céntimo ¿vale?.
Mañana comenzamos a quedarnos con todo lo que este “pringao”
tiene.


En la habitación contigua, Roberto roncaba soñando con los
favores y el agradecimiento de la niña por haberla salvado de sus atacantes.







Comienzo de la debacle  


 


Roberto había pasado las Navidades metido en la cama
reponiéndose de la paliza que había recibido en la Plaza del Dos de Mayo. Lo
que en un principio parecía solo magulladuras, se complicó con una rotura de
una costilla que no le dejaba casi respirar y una distensión de los ligamentos
de una rodilla que le obligaron a guardar cama durante más de dos meses. Estaba
contento porque, al menos no había tenido que preocuparse de nada, sus
inquilinas se habían ocupado de pagarlo todo. No sabía de dónde sacaban el
dinero porque no las había visto trabajar nunca, pero hasta ese momento sólo se
había preocupado de curarse y reponerse y apuró hasta el último momento para
estar en la cama y no tener que levantarse. Incluso no le fue necesario salir
al salón porque sus amigas le traían la comida a la cama y le habían puesto un
televisor en la pared de su habitación, 
aunque no recordaba haber visto ningún programa televisivo.


Los rayos de sol de un mes de marzo en fase terminal
inundaron la habitación anunciando la promesa de una preciosa primavera se
sentía totalmente repuesto aunque algo nervioso, esa mañana se despertó con
ganas de salir, se desperezó, se incorporó de la cama con un ligero mareo, se
puso una bata sobre su cuerpo totalmente desnudo y se la anudó sobre la cintura
mientras se dirigía a la ventana. Tiró del cordón para elevar la persiana,
abrió de par en par las dos hojas de la ventana y se dio cuenta de que el día,
a pesar de ser soleado aún mantenía una temperatura fresca y que si salía
tendría que ponerse su preciosa chupa de cuero negro. Era un día perfecto para
dar una vuelta y hasta para buscar trabajo. No se oía a nadie en la casa, debía
de estar solo, seguro que sus amigas habían ido a buscar trabajo o a hacer algún
recado. Se calzó sus viejas zapatillas y salió por el pasillo hasta el salón. 


No esperaba, ni por asomo, encontrarse con el patético
espectáculo con el que se dio de bruces. El alma se le cayó a los pies, la boca
se le quedó abierta en un rictus de asombro y perplejidad, las piernas abiertas
con los brazos caídos a ambos lados, las manos desmañadas agarrando el vacío y
el corazón latiéndole en un contrapunto Heavy Metal que le martilleaba el pecho
y resonaba en su cabeza a través de las arterias del cuello. 


Las persianas de aluminio del salón con sus correspondientes
raíles habían sido arrancadas de cuajo dejando un agujero inmenso y negro en el
muro que le recordaba la boca mellada de un anciano. En las paredes del salón,
donde antes había muebles y cuadros, ahora solo quedaban huecos descoloridos,
el sillón de su padre ya no estaba y el inmenso sofá que siempre había
presidido la pieza, había sido corrido hasta tapar la indecente oquedad de la
puerta de acceso a la terraza. 


En el único mueble que quedaba en el salón se apilaban
montones de objetos inútiles que parecían haber salido de la basura. Sus
parches de “testogel” usados y los que estaban sin
usar se encontraban tirados sin orden ni concierto por encima del mueble. De la
media docena de sillas que siempre había en casa, sólo quedaba una que se
mantenía en un precario equilibrio sobre tres patas sanas y una rota. El
teléfono estaba desconectado y roto. El equipo de música estéreo Sony que le
regaló su padre poco antes de morir y sus Cds de Jazz
y Blues habían desaparecido. 


Se acercó al solitario mueble para buscar las pocas joyas
que tenía, últimos recuerdos de sus progenitores y a los que tenía un especial
cariño, sobre todo el reloj que había sido de su abuelo y que había heredado de
su padre, echó un vistazo en el interior de los cajones; constató con
desaliento lo que ya intuía de antemano, no había nada, no es que estuvieran
vacíos, es que los cajones no tenían siquiera fondo, estaban rotos.


Flotando como en una pesadilla llegó hasta la cocina, se
acordaba como relucía de limpia esa pieza de la casa cuando Juli
vivía allí. Ahora había platos rotos en la encimera. Encima del fregadero se
apilaban cazuelas, cacerolas, platos y otros utensilios de cocina sucios con
costras verdes de mugre de varias semanas.


De repente escuchó ruidos en la habitación de invitados, se
dio la vuelta y se dirigió a ella. La puerta estaba cerrada, la abrió y un
hedor insoportable a excrementos y orines le golpeó la nariz haciéndole volver
la cabeza. Desde la parte más alejada de la habitación, dos perros se
abalanzaron hacía la rendija que Roberto mantenía abierta obligándole a cerrar
con un rápido golpe.


Como un zombi se paseó por el resto de la casa. Llegó a la
habitación pequeña, la que él había utilizado desde que era pequeño hasta que
sus padres murieron, se le saltaron las lágrimas al descubrir que estaba
destrozada. De sus queridos muebles solo quedaban, arrinconado sobre la pared
del fondo, el colchón de la cama, estaba lleno de inmundicias, y el escritorio estaba
atestado de papeles de periódicos atrasados, algunos libros que antes habían
estado en las estanterías que faltaban y varias cajas de medicamentos
desperdigadas.


No pudo por menos que preguntarse qué había pasado, cómo no
se había enterado de todo ese estropicio, cómo era posible que durante los casi
tres meses que había estado en la cama no hubiera escuchado un solo ruido,
porque lo que allí veía no se podía haber hecho así sin más. Entonces cayó en
la cuenta. Era imposible que por una fisura en una costilla y unos ligamentos
de la rodilla no se hubiera podido levantar de la cama, aquello no era normal. 


Comenzó a percatarse de que los recuerdos de los últimos
meses se le difuminaban en el tiempo, lo único que le venía a la memoria de ese
tiempo era el sueño constante en el que vivía, incluso recordaba vagamente,
como si de una nebulosa o una pesadilla se tratara, que un día se despertó con
la necesidad imperiosa de ir al baño, intentó incorporarse y le fallaron las
fuerzas hasta tal extremo que se meó encima. 


En ese momento fue consciente del fuerte olor a orines y
sudor rancio que despedía, estaba sucio, 
hecho un asco. Con una sensación de pavor  se percató de su propia desnudez, debajo de
la bata no llevaba ropa. Como era posible, repudiaba su cuerpo y se avergonzaba
de él. Nunca. Nunca. Bajo ningún concepto se permitiría dormir desnudo y por
supuesto jamás permitiría que nadie le viera sin ropa. Una trémula sospecha fue
tomando cuerpo en su mente.


 Con la vista nublada
por las lágrimas y un profundo pesar en el ánimo, se apoyó sobre el escritorio,
una de sus manos tropezó con una de las cajas de medicamentos que plagaba el
escritorio. Lo cogió. Estaba vacío. Leyó su denominación “Rohipnol”.
Cogió otra caja, también de “Rohipnol” sin empezar,
contenía en su interior dos blíster con diez pastillas cada uno, sacó el
prospecto de la caja, era un psicotrópico, entre otras cosas, servía para
provocar el sueño. Buscó con la mirada el resto de cajas que había
desparramadas por la mesa y recogió una con el nombre en letras blancas sobre
fondo oscuro en la tapa, “Trankimacin”, miró su
interior, quedaban cinco pastillas de un total de diez, sacó las instrucciones
y constató que era otro tipo de psicotrópico, quizás menos fuerte que el
anterior pero que también provocaba el sueño en dosis medianas y mezcladas con
alcohol.


Comenzó a darse cuenta de que había perdido casi tres meses
de su vida, que de ese tiempo no recordaba prácticamente nada y que todo había
comenzado el día de la gran noticia. El mismo día que aparecieron en su vida la
niña y la gitana, desde ese mismo momento había comenzado una catarsis en su
existencia. Se había emborrachado y drogado, le habían vapuleado y pegado,
había permitido que su mujer se fuera de casa por su empecinamiento en mantener
una quimera con una chica, preciosa sí, pero que no le permitió ni acercarse a
ella, (ahora entendía que Juli le había dicho la
verdad cuando se fue de casa), le habían robado sus cosas más íntimas,
esquilmado su dinero, le habían destrozado la casa, le habían desnudado y por
último había perdido tres  meses de su
vida. Él era el culpable de todo lo que le estaba pasando, pero las dos mujeres
también tenían su parte de culpa. No debería haberlas dejado que se instalaran
en su casa. Aun estaba a tiempo de buscar una solución. 


Primero iría a ver a su tía y le explicaría lo ocurrido,
debía de estar preocupada por no recibir noticias suyas desde hacía tanto
tiempo y ella no iba a llamar porque se lo tenía prohibido, no le gustaba que
le fiscalizara su vida con llamadas a deshoras. En cuanto a las dos tipejas,
las pondría de patitas en la calle en cuanto las viera. 


Con la decisión tomada, se fue al baño, se dio una ducha
para quitarse la mugre que le invadía el cuerpo, se puso su venda en el pecho (había
perdido la costumbre y ese día le molestaba más de la cuenta), se vistió con
una muda limpia, unos vaqueros, un jersey de cuello alto y unas zapatillas
deportivas, se guardó su cartera con la documentación en el bolsillo trasero
del pantalón, se puso su chupa de cuero negro y salió da la casa dando un
portazo mientras se guardaba las llaves en el bolsillo transversal de la
cazadora. Era la viva imagen de la determinación. A grandes zancadas bajó las
escaleras y se encaminó a la casa de su tía que, gracias a Dios no estaba
lejos, porque las dos “manguis”[xx] la
habían dejado sin un “pavo”[xxi].


Media hora después estaba en el salón de la casa de su tía
Pili, al verla llegar la recibió con un abrazo y lágrimas de alegría.


- Cariño, hacía mucho
tiempo que no tenía noticias tuyas, ¿Cómo te va la
vida?, ¿estás bien?, cuéntame que estás haciendo ahora. Me ha dicho que no te
ven mucho por el barrio.-


- Estoy bien, he
estado enferma una temporada, pero ahora ya estoy restablecida y voy a empezar
a buscar trabajo, quizás en la empresa de seguridad en la que estuve trabajando
el año pasado.- contestó él de forma evasiva, no quería que su tía se
inmiscuyera en su vida, pero tenía que saber si ella seguía pagando los gastos
del piso.


La mujer hizo pasar a su sobrino al salón y le preparó un
buen aperitivo. Roberto se dio cuenta de que estaba ambiento, no recordaba la
última vez que había comido. Entre bocado y bocado preguntó.


- Por cierto, ¿tú
sigues pagando los gastos de la casa?.-


- Claro hija, como iba
dejar de hacerlo, ¿es que ha habido algún problema con
las facturas.- La tía puso cara de preocupación.


- No, claro que no, es
que no estaba seguro de que nos hubieran cobrado el agua. Roberto decidió
que había llegado el momento de poner las cartas sobre  la mesa y explicarle a su tía, por lo menos,
una parte del problema que tenía.


- Tía, tengo un pequeño problema,  no sabía muy bien cómo enfocar el asunto, pero
si tenía claro que no podía contarla todo lo ocurrido, porque con toda
seguridad su tía tomaría cartas en el asunto, como siempre trataría de
protegerlo, le apartaría de los problemas, los solucionaría y luego le echaría
en cara que siempre tenía que acudir a ella ante cualquier vicisitud. Además el
problema que tenía se lo había buscado él y él sería quien lo resolvería, solo
quería consejo, consuelo y sentirse parte de una familia.


- ¿Qué te pasa, has
discutido con Juli o te han dicho que la operación no
es posible?.- Su tía estaba al tanto de su
condición de transexual y de la relación que mantenía con Juliana.


- No verás, no es eso.
Juli y yo ya no estamos juntos, hace tres meses que
se fue de casa.- 


La tía la miró con interés. No es que le gustara que su
sobrina adoptiva fuera homosexual ni que quisiera cambiar de sexo, ni además se
hiciera llamara Roberto (para ella siempre sería Pili), pero había llegado a
asimilar esa situación y a asumir que conviviera con otra mujer en un plano
marital. Además, Juli, la compañera sentimental de su
sobrina, le parecía una buena mujer y desde que se trasladó a vivir a su casa,
Pili había cambiado para bien, había dejado de ser una chica alocada, había
buscado y encontrado trabajo como guarda de seguridad y  había asumido responsabilidades. Esa relación
la había hecho madurar y por eso le estaba agredida a la mujerona que vivía con
su ahijada, incluso sentía un cierto aprecio por ella. Por eso la sorprendió
que se hubiera marchado de casa.


- ¿Pero qué ha
pasado,  ya no os queréis?.-


- No, no es eso, es
que metí en casa a unas amigas y ella no estaba de acuerdo, así que me dio un
ultimátum,- “ o ellas o yo”- me dijo. Ya sabes que soy
muy cabezón  y al final no di mi brazo a
torcer y se marchó.- le dijo sin entrar en detalles


- Bueno pero eso tiene
solución, les dices a tus amigas que se vayan, luego hablas con ella y seguro
que todo se arregla.- le contestó en tono paternalista.


- Pero ese no es
problema, creo que esas chicas no se quieren ir de casa.-


- Pues entonces seré
yo la que vaya y las echaré de allí, si es necesario llamaré a la policía.- dijo
la tía con un deje de indignación


- No tía- respondió
Roberto- el problema es mío y hoy mismo
lo solucionaré. Además hay otro problema, es que me he quedado sin dinero para
hacer frente a mis gastos.- dijo mirando al suelo avergonzado.


- Por eso no te
preocupes, he ido metiendo tu asignación mensual  en tu cuenta y sabes que puedes disponer de
ese dinero cuando quieras, pero toma, con esto puedes apañarte hasta que vayas
al banco.- la tía sacó un billete de cincuenta euros de su cartera y se lo
entregó.- y si tienes algún problema con esas
chicas me llamas y ya veremos si se van de casa.


- Gracias tía, pero ya
sabes que no quiero que hagas nada, te repito que el problema es mío y yo lo
voy a solventar y no me llames, ya te llamaré yo.- Roberto cogió el dinero
y se levantó dispuesto a marcharse.


- Ya sabes que te
quiero y me preocupo por ti. Mantente en contacto conmigo pase lo que pase.- Le
dijo su tía mientras le abrazaba y le daba dos besos-


Más reconfortado, Roberto salió de la casa resuelto a
solucionar todos sus problemas. Sabía lo que tenía que hacer, iría a la Policía
y pondría una denuncia contra las chicas, las obligaría a marcharse, por las
buenas o por las malas. Tomó el camino del parque para llegar a la Comisaría de
Fuencarral, aprovecharía el paseo para aclarar sus ideas y ver cómo enfocaba la
denuncia.


Llevaba caminando varios minutos por el parque cuando se
encontró sentadas en un banco del camino a dos amigas suyas. Dos lesbianas que
eran pareja desde hacía mucho tiempo. Ellas fueron las que la enseñaron la
discoteca Sueños y con ellas conoció a Juli. Eran
buenas chicas y de confianza, habían estado varias veces comiendo en casa y
eran de las pocas personas que conocían su intención de cambiar de sexo. El
encuentro fue muy emotivo, le reprocharon que no se dejara ver tan a menudo
como antes y le elogiaron que hubiera perdido tanto peso (hasta ese momento
Roberto no se había dado cuenta de que había adelgazado). 







¿Un encuentro afortunado?


 


Paula y Sandra, una pareja muy estable, eran novias pero
cada una vivía en casa de sus padres con los consabidos reproches familiares. 


Paula era  una chica
pequeña y delgada con rasgos finos y femeninos que llevaba el pelo liso,
castaño y corto al estilo chico y vestía con un aire un tanto masculino,
trabajaba de encargada o capataz en una empresa de cáterin en la sección de
logística (algo que Roberto no sabía muy bien lo que era). Vivía en un piso del
barrio con su madre que estaba divorciada. 


Su padre era un hombre violento que pegaba a su esposa
cuando llegaba bebido. Luego, cuando se le pasaba la borrachera, se horrorizaba
de lo que había hecho y pedía disculpas, se comportaba como un buen marido
durante un tiempo colmando de regalos a su mujer y a su hija, hasta que volvía
a emborracharse, entonces comenzaba el círculo vicioso y volvía a las andadas.
Un día, en medio de una discusión que era el anticipo de una paliza a su madre,
Paula se encaró con él y le dijo lo que su madre no se atrevía a decirle. Su
padre se quedó sorprendido cuando su niña le reprochó su actitud y en el fragor
de la discusión le dijo algo así como 


-“Tengo más huevos que
tú, sé lo que es tener una mujer entre mis brazos, amarla y respetarla y no
tengo necesidad de pegarla para que me respete”. Su padre se quedó helado
ante el descubrimiento de que su hija, tan femenina y tan delicada fuera un
machorro, aquello le dejó anonadado. Su reacción fue echarle la culpa a su
esposa.  Refunfuñando y echando pestes
por la boca, expulsó a Paula del hogar. 


Hasta ese momento su esposa había aguantado estoicamente las
palizas y las humillaciones que su marido había cometido contra ella y las
hubiera seguido aguantando toda la vida, pero la situación había cambiado
radicalmente, ahora la perjudicada era su propia hija, fuera gay, heterosexual,
blanca o negra no dejaba de ser su hija y no iba a permitir que también fuera
víctima de un tirano del tres al cuarto. Se fue a la cocina y cogió una sartén
pequeña, se encaró con su marido con las piernas abiertas, la sartén en alto (a
Paula siempre le recordaba una imagen de Agustina de Aragón que había visto en
un libro) y señalándole con un dedo la puerta le expulsó de la casa.


Como todos los cobardes que se aprovechan de los demás
porque se sienten fuertes,  cuando sus
víctimas dejan de ser débiles y se enfrentan a ellos, se convierten a su vez en
víctimas de sus propios miedos y el pánico del padre de Paula se hizo patente
en aquella ocasión, porque sin rechistar a su mujer se dio media vuelta y se
marchó de casa. Fue la última vez que Paula lo vio.


Su compañera, Sandra, era una chica morena con el palo
rizado y también cortado al estilo chico, algo llenita y más alta que Paula,
tenía siempre colgada una sonrisa en los labios que le iluminaba la cara,
quizás por los hoyuelos que su sempiterna sonrisa le había marcado en sus
mejillas. Sus ademanes y sus ropas eran mucho más femeninos que las de su
novia. Su historia era más anodina que las del resto. Vivía con su padre y con
su madre en un pisito del barrio. Sus progenitores sabían desde hacía mucho
tiempo que era homosexual y lo tenían asumido, de hecho había llevado comer en
varias ocasiones a Paula a su casa y sus padres la trataban con cariño.


Roberto sabía que, en lo que al rol que las chicas mantenían
en sus relaciones se refiere, uno se podía llegar a engaño, ya que el masculino
estaba adoptado por Sandra y el femenino por Paula. 


* * * *


 


La alegría con la que recibieron a Roberto era auténtica, le
preguntaron cómo llevaba el cambio de sexo 
y por el resto de su vida. Se habían enterado de su separación con Juli pero solo lo insinuaron de pasada, en su mundo no era
educado meterse en la intimidad de nadie y menos en la de un amigo.


Roberto sentía la necesidad de desfogarse con alguien y en
ese momento y lugar estaban esas amigas que entendían perfectamente su
idiosincrasia, así que les abrió el corazón y como un torrente desbocado les
contó lo que le había sucedido, sus temores y dudas. Al llegar al final de su
narración dijo que tenía intención de ir a una Comisaría de policía para
denunciar a las dos ocupas. Las dos amigas cruzaron sus miradas con una
sintonía que era fruto de la práctica y de forma espontánea se ofrecieron sin
más a acompañar a Roberto a la Comisaría para dale ánimo.


 Los tres se pusieron
en marcha mientras hablaban de lo ocurrido y de las diferentes maneras de
plantear la denuncia a la policía. En realidad las que hablaban durante el
camino eran ellas. Roberto caminaba cabizbajo y pensativo, tanto es así que
poco antes de llegar al edificio de la Comisaría, paró en seco su caminar
quedándose un tanto rezagado, cuando Sandra y Paula, que continuaban con su
charla, se dieron cuenta de que caminaban hablando solas, pararon y volvieron
sobre sus pasos para llegar junto a su amogo.


.- ¿Qué pasa Roberto,
no te atreves a poner la denuncia?.- le dijo Paula
con su característica forma de decir las cosas, siempre era directa como una
flecha. Eso le daba algún que otro problemilla, pero era también parte de su
encanto.


.- Si, pero… hizo
una pausa mientras bajaba la cabeza para mirarse los pies, metía las manos en
los bolsillos y apretaba los labios con fuerza.


.- Creo que tengo una
idea mejor.- dijo. 


A simple vista, Roberto, parecía un chiquillo que
remoloneaba ante una travesura en la que le habían pillado, pero sus amigas
sabían que estaba haciendo un auténtico esfuerzo intelectual. Algo le rondaba
la cabeza y no era capaz de tomar una decisión, así que le dejaron con sus
pensamientos mientras Sandra se fumaba un cigarro y se dejaba querer por Paula
que le había agarrado de la mano y se la había metido junto a la suya en el bolsillo
de su cazadora y una vez dentro, entrelazaban y liberaban  sus dedos en un pequeño frenesí, un juego muy
personal que solo ellas entendían y que les daba una sensación de intimidad
única.


Por fin Roberto levantó la cabeza, comenzó a andar despacio
en dirección a sus amigas. - Estoy
pensando que quizás no sea una buena idea denunciarlas. – 


Sandra fue contradecir a su amigo, pero este hizo un ademán
con su mano descartando la idea, antes incluso de comenzar a hablar.


.- Vamos a ver, aunque
las denuncie no voy a poder recuperar mis cosas, eso ya no tiene arreglo y por
otra parte si voy a la policía, es muy posible que la gitana me sacuda, la
verdad es que he visto como me mira y si las miradas pudieran matar, seguro que
yo ya estaría muerto.-


 Sandra quiso
intervenir para decirle a Roberto que se estaba echando atrás, pero otra vez su
amigo levantó la mano para que guardara silencio.


.- Creo que es mucho
mejor que me enfrente a ellas y las eche de casa, si me acompañáis y me
esperáis en la calle, yo subo a casa, hablo con ellas y les digo que necesito
las habitaciones porque os las voy a alquilar a vosotras, luego subís al piso y
hacéis como que os vais a venir a vivir conmigo, ¿Qué os parece?.-


Sandra y Paula se dieron cuenta que Roberto había tomado una
decisión y sabían que era muy difícil hacerle cambiar de idea, así que sin
sacar las manos de la cazadora de Paula, con los dedos entrelazados dentro del
bolsillo, se miraron con complicidad, se sonrieron como si se rieran del mundo
y aceptaron de buen grado la proposición de Roberto.


Sin soltar a Paula, Sandra en un gesto totalmente masculino
pasó uno de sus brazos por encima de los hombros de Roberto y los tres juntos
dieron media vuelta para volver a la calle Isla de Formosa. Allí les esperaba
lo desconocido.


Por fin llegaron al portal de la casa, Roberto sonriendo les
hizo una seña para que esperasen en la puerta de la calle, respiró profundo y
subió decidido las escaleras, llegó a su casa y abrió la puerta. Allí estaban
las dos arpías sentadas en el sofá. Se levantaron las dos a la vez cuando
vieron que era Roberto quien llegaba y se dirigieron a él con una sonrisa en
los labios y una mirada gélida en los ojos. 


 


* * * *


 


Desde el día de la paliza, Heidi y su amante se habían hecho
con las riendas de la situación. Los hados, los dioses, la fortuna o cualquier
otra causa desconocida hizo que  las circunstancias se aliaran con ellas.


A la mañana siguiente de la paliza, Roberto se despertó como
un muñeco desmadejado, con todo el cuerpo dolorido, al principio pensaron que
era normal después de los golpes que había recibido, pero cuando se dieron
cuenta de que casi no podía respirar, que escupía sangre y que al intentar
ponerse en pie tenía que sujetarse en las paredes para no caerse, se dieron
cuenta de que el mastuerzo tenía algo serio. 


Noa entendió que era un poco pronto para hacer nada de lo
que tenía planeado, además la situación podría ayudarla para llevar a cabo sus
planes, así que entre ella y Codi ayudaron a Roberto a bajar a la calle, con el
último dinero que les quedaba cogieron 
un taxi y le llevaron al hospital. 


Llegaron a urgencias y se hicieron un hueco en recepción,
allí explicaron que su amigo había sufrido, la noche anterior, una agresión en
la calle y que como le veían mal le llevaban para que le curaran. En la
ventanilla tomaron los datos del transexual y a la vista de los síntomas
evidentes que presentaba, avisaron a un médico que salió inmediatamente. 


Al ver el estado del herido, el doctor, llamó a uno de los
celadores para que le llevaran urgentemente a un box, inmediatamente apareció
un celador jovencito con granos en la cara, montó a Roberto en una silla de
ruedas y como alma que lleva al diablo penetró en las entrañas del hospital
seguido de cerca por el galeno. La recepcionista les dijo a las dos chicas que
esperasen en la sala que había detrás de ellas y que ya las avisarían cuando
supieran algo


Heidi y Codi entraron en la sala de espera y se
sentaron  en un rincón, al final de una
fila de incómodas sillas de plástico, que cuando se movían o cambiaban de
posición chocaban con el respaldo de otra fila de sillas cojas. En una esquina
había un televisor encendido pero con el volumen apagado. El silencio era la
nota dominante en la sala de espera.


El tiempo pasaba lentamente, Codi, apoyó la cabeza en el
hombro de su amiga y entre el silencio contenido y el calor de la sala se quedó
amodorrada. Por su parte Heidi no era capaz de hacer otra cosa que seguir
pensando en la situación que estaban viviendo y en cómo sacarle algún
beneficio, lo que si estaba claro era que durante un tiempo, el travesti baboso
no le pondría la mano encima y eso era ganar tiempo para sus planes. 


Estaba tan ensimismada en sus pensamientos que casi no
escuchó el aviso del doctor llamando a los familiares de Roberto, también es
cierto que le llamaron por su nombre de mujer y eso desconcertó un poco a
Heidi. Se levantó de un salto, antes de caminar en dirección a la puerta, donde
el médico las esperaba, dio un empujón a Codi que se despertó, se puso de pie y
como un zombi la siguió sin saber muy bien donde estaba. 


El médico les dijo que Roberto tenía una costilla rota que
le presionaba la cavidad pulmonar y una rodilla con los ligamentos tocados. Para
recuperarse tenía que reposar y no hacer movimientos bruscos, debería tomar
analgésicos si le dolía, pero lo más importante de todo eso lo recalcó el
médico varias veces, era el reposo. La niña le dijo al médico que lo entendía y
que ella misma se encargaría de que Roberto siguiera sus instrucciones al pie
de la letra. Mientras esperaban a que Roberto volviera con el
alta médica, Heidi vio que la situación se le había puesto de cara. Ya sabía lo
que había que hacer. 


- Codi, ¿sabes de
alguna droga que te haga dormir o que te atonte o algo parecido?.- preguntó a su amiga-


- La gitana, como siempre, miró a su compañera con cara de
no enterarse de nada, pero como se había acostumbrado a las salidas de tono de
su amante, lo dejó pasar y se puso a repasar el repertorio de drogas que su
padre se metía al cuerpo, enseguida se acordó de que  aquellas pastillas que tomaba cuando estaba
con “el mono” y que le dejaban medio “lelo”. ¿Cómo se llamaban?, Codi hacía un
esfuerzo supremo por acordarse y eso se reflejaba en las arrugas de su frente.
Heidi viendo la concentración de su novia no la molestó, sabía que tarde o
temprano se acordaría, así que volvió a las sillas y se sentó a la espera de la
llegada del transexual.


Codi aún estaba de pie cerca de la puerta concentrada en la
pregunta que le había hecho su novia, y sin querer fue testigo privilegiado de
una situación que, si no hubiera sido porque los celos la atenazaban, hubiera
tenido su punto cómico.


Roberto apareció por una puerta lateral de la sala de
espera, estaba sentado en una silla de ruedas que empujaba el celador jovencito
con granos en la cara, el chaval era todo un espectáculo, la mano derecha que
empuñaba la silla de ruedas la movía como si apretara el puño de una moto y
hacía un ruido sordo con la boca como si fuera la aceleración de un motor. El
transexual miró en torno a sí, obviando totalmente a la gitana que estaba a
escasos dos metros de la puerta, estaba claro que buscaba a Heidi, cuando vio a
la niña de piel blanca, pelo negro y sedoso sentada en una de las sillas del
rincón y cruzo su mirada con ella, la sala se le iluminó.


- Eh, motero, llévame
hasta esa “piba” preciosa que está allí.- le dijo el herido al
celador.  El chico imitando con la boca
el ruido de unas ruedas patinado y acelerando 
con el puño, llevó la silla de ruedas y a su ocupante hasta los mismos
pies de una, muy sorprendida Heidi que no pudo por menos que sentirse alagada y
sorprendida.


Al llegar a su altura, Roberto se incorporó con un esfuerzo
dolorido, quedándose de pie delante de Noa con unos ojos resplandecientes de
ilusión que miraban a la niña con una evidente ternura y un innegable deseo. 


El chico de los granos en la cara se llevó los dedos de la
mano derecha a la sien a modo de despedida  y luego giró en redondo llevándose la silla
como si fuera una moto de carreras. Codi pudo escuchar como aceleraba y
cambiaba las marchas del vehículo cuando “el motero de la silla de ruedas” pasó
a su lado con un giro espectacular. La gitana ya no pudo más y soltó una risa
queda que amortiguó antes de llegar al rincón donde estaban su novia y el
mastuerzo. 


Entre Heidi y la gitana ayudaron a Roberto a salir caminando
del hospital hasta la parada del autobús, ya no les quedaba dinero para coger
un taxi, tuvieron que esperar al menos quince minutos hasta que llegó un bus
que les llevó hasta cerca del Centro Comercial de la Vaguada y desde allí
fueron caminando hasta la calle isla de Formosa. 


Al llegar a casa, Roberto estaba totalmente pálido, le dolía
todo el cuerpo y casi no podía respirar, tenía que sujetarse en Heidi y Codi.
La gitana saboreaba una pobre venganza pensando en el dolor que le estaba
haciendo padecer mientras agarraba al transexual por la cintura, le presionaba a
propósito las costillas y tiraba de él hacía arriba para soportar su peso y
provocarle un padecimiento añadido. 


Roberto soportaba el dolor lo mejor que podía y hacía un
esfuerzo supremo por evitar que las lágrimas corrieran por sus mejillas,
mientras le sentaban en la cama, Heidi miraba a Codi con una sonrisa mientras
le decía al herido.- Tranquilo,
tranquilo, que ya hemos llegado a casa.- la gitana sonrió para sí misma,
acaba de acordarse del nombre de al menos dos de las pastillas que su padre
tomaba para dormir cuando estaba de “mono”.


Ayudado por las dos chicas, Roberto se quitó la ropa como
pudo y se metió en la cama exhalando un profundo suspiro de alivio, poco
después apareció Heidi por la puerta con una bandeja.


.- Toma un poco de
caldo te vendrá bien y tómate esta pastilla que te quitará un poco el dolor, te
la ha mandado el médico.- Después de tomar el caldo y la pastilla, el dolor
se amortiguó y se quedó dormido. 


Heidi se fue a la cocina para comer, allí estaba la gitana
sonriendo y la niña le preguntó el motivo. Codi hizo una parodia del chico de
los granos en la cara y la silla de ruedas. Las dos reían a carcajadas con las
caras que ponía Codi cuando imitaba, ora al chico conduciendo la silla de
ruedas, ora a Roberto mirando y señalando a Heidi en el hospital. Llegó un
momento en que se acabaron las risas, se hizo un silencio y Codi fijando su
mirada al suelo dijo.


.- Si te digo el nombre
de dos pastillas que usaba mi viejo para dormir el mono ¿tú que me darás a
cambio?- 


Heidi entró al juego que su compañera había iniciado arrimándose
sensualmente a la ella, exhalando delicadamente el aire de su boca en el oído
de la gitana mientras la decía.- ¿Qué te
parece un beso en la boca?- 


Sin contestar a la pregunta Codi, se arrimó aún más a su
novia y formuló otra a su vez .- ¿y si
además te digo que sé dónde puedo conseguirlas, qué me darás a cambio?.- 


Heidi agarró la
mano de Codi y se la llevó a la habitación con una sonrisa en los labios para
pagarla por los servicios prestados.


A partir de ese momento Codi se encargaba de comprar
pastillas de Rohipnol y Trankimazin en el mercado
negro, tenía un camello que le había presentado el morito de la Plaza del Dos
de Mayo. Al cabo de una semana, ya sabía la dosis diaria que necesitaban para
que Roberto se mantuviera amodorrado y no se enterase del expolio a que estaban
sometiendo su casa y sus pertenencias.


La gitana estaba encantada. Aquella idea de su preciosa
niña, que en un principio le había parecido una tontería, se estaba
descubriendo como un auténtico chollo. Primero empeñaron en el monte de piedad
el reloj, las pulseras y las pocas joyas de Roberto que encontraron, con eso
tuvieron para vivir un par de semanas, habida cuenta de que no pagaban ninguna
factura, (las del agua y de la luz las pagaba la tía del mastuerzo a través de
una cuenta bancaria). Cuando ya no encontraron más joyas comenzaron con la ropa
y los enseres de la casa, la Play Station, el vídeo,
la cadena de música, los discos de vinilo, a los que por cierto les sacaron una
pasta. Pero lo que realmente le hizo disfrutar con un placer inesperado fue la
destrucción de los muebles y casi de la práctica totalidad de la casa. 


El desmantelamiento de la casa comenzó un día que Roberto
estaba más espabilado que de costumbre porque Heidi quería hablar con él y no
le habían administrado las pastillas en el vasito de vino que solía acompañar
la comida (el alcohol potencia el efecto de los psicotrópicos). Heidi con su
sonrisa más encantadora le llevó la merienda en una bandeja y se sentó en el
filo de la cama dejando la bandeja encima de las piernas del transexual,
mientras el herido comía, la niña comenzó a charlar de cosas intrascendentes, Roberto,
con la boca llena de comida y los ojos ahítos de pasión, le daba las gracias
por el comportamiento que estaban teniendo con él. 


La conversación derivó a las necesidades económicas que
tenía la casa y Roberto le quitó importancia al asunto.- No te preocupes por el dinero, mi tía paga las facturas del agua y de
la luz y me administra un dinerillo que tengo en el banco, si un mes no me
llega, pues la pido un poco de dinero, luego se lo pago y listo.- le dijo a
la niña mientras esta asentía con su preciosa cabecita. Heidi se incorporó
diciéndole a Roberto que le iba a traer un poco más de café y se dirigió a la
cocina.


La chica estaba realmente furiosa, de la conversación con la
gorda había sacado varias conclusiones, primero que no disponía de dinero en
efectivo, segundo que para hacerse con el dinero del travieso, tendrían que ir
al cajero con ella al menos una vez al mes, tercero que el dinero que pudiera
tener estaba siendo gestionado por la tía y como no se le podía sacar del tirón
dejaba de ser una posibilidad y cuarto que ya había pasado casi un mes y
estaban sin blanca.


Había que comenzar a dar una nueva vuelta de tuerca al
asunto, tenían que hacer que Roberto perdiera la confianza en sí mismo, en su
tía, en sus vecinas y en definitiva apoderarse de su voluntad, solo les quedaba
la posibilidad de quedarse con el dinero del piso y para eso ella tendría que
hacer valer su superioridad intelectual.


Ya era hora de centrarse, conseguiría de la forma que fuera
que la morsa travestida les cediera a ella y a Codi el piso, lo venderían y se
quedarían ella y su novia con el dinero de la venta, luego, por fin llegaría el
momento de darle la patada. Sonrió pensando en el momento de dejarla en la puta
calle y sin un duro mientras ella y Codi se llevaban todo el dinero de la venta
del piso, pero de momento había que comenzar a quebrarle la confianza en sí
misma, aplastar su personalidad y robarle sus raíces y si no había dinero para
continuar con esos planes lo sacaría de los muros de esa casa condenada.


Con un arranque de furia llamó a la gitana con dos gritos
secos y agudos. La gitana se asomó por la puerta de la cocina y con una cara en
la que se reflejaba su escasez de mente le hizo un gesto de interrogación a su
compañera. Sin siquiera mirar a su amiga y con toda la ira que la estaba
consumiendo por dentro, escupió unas palabras frías que fueron el comienzo del
fin.


-Codi, termina de
hacer el descafeinado para la gorda, la metes dosis doble de droga y luego
vienes al salón, vamos a dejar esta puta casa como un erial.- y salió de la
cocina con la mirada fija en un punto indefinido.


Codi no había visto así nunca a su novia, no entendía lo que
la pasaba, pero como lo suyo no era pensar, hizo lo que la habían ordenado. A
los cinco minutos Roberto dormía como un tronco en la cama. La gitana se puso
delante de Heidi que estaba sentada en el sofá.- Se puede saber qué coño te pasa.- preguntó a su novia.


-¿Que, qué me pasa?,
te voy a decir  lo que me pasa, que se
acabó la paciencia, a partir de ahora vamos a saco y vamos a empezar por el salón, llama a uno de tus primos y dile que se
tiene que llevar todos los muebles rotos que hay en la casa.-


Carmen se quedó mirando la casa y luego a su amiga pensando
que le había dado un pasmo.- ¿Qué muebles
rotos? Preguntó mirando a su alrededor.


- Estos.- Dijo la
niña y comenzó a tirar al suelo las baldas del mueble principal del salón. Codi
se quedó fascinada con aquel arranque de violencia y con una gran sonrisa
cruzándola la cara comenzó a desclavar las puertas de la parte de abajo del
mueble en una orgía de frenesí destructivo. 


Cinco minutos después, las dos estaban sudorosas, jadeando y
el mueble destrozado, pararon a tomar aire y Heidi le ordenó a la gitana que
desmontara la persiana de aluminio del ventanal para llevarla a la chatarrería
y venderla.


A partir de aquel momento Roberto dejó de molestarlas porque
se pasaba los días dormido, en cuanto comenzaba a dar síntomas de tolerancia a
las drogas, la subían la dosis. Gracias a los Trakimazin
y los Rohipnol, la pareja podía incluso disfrutar de
largos paseos por la zona y volver a la caza del “pringao”.


En uno de esos paseos, fueron al centro de Madrid, entraron
en una tienda de la calle Preciados, a pesar de que el hurto al descuido en
grandes almacenes no era su palo, intentaron llevarse algunas prendas de ropa.
Lógicamente les salió mal y la encargada se enfrentó a Heidi para quitarle el
pantalón y la blusa que se estaba llevando sin pagar, la dependienta y la niña
estaban en pleno forcejeo cuando Codi al ver a su novia acorralada, saltó por
encima de mostradores y personas y le soltó un mamporro a la chica de la tienda
que la tiró de espaldas. La gitana hizo ademán de salir corriendo porque sabía
que en pocos minutos eso se llenaría de maderos, pero Heidi con su habitual
sangre fría y sin alterarse, pasó por encima de la dependienta, se acercó a la
caja, le dio al botoncito, la abrió, sacó todo el dinero que había en el
interior, se lo metió en el sujetador, agarró de la mano a la gitana y sin
correr salieron en dirección al metro de Callao, cuando comenzaban a bajar las
escaleras de la estación vieron llegar corriendo a los primeros policías. 


Se marcharon a casa, pero en vez de subir al piso se
quedaron en el parque de enfrente disfrutando de un sol que, como un candil,
solo calentaba a medias allí donde llegaban sus rayos, dejando que el frío se
adueñara de las sombras. Ninguna de las dos decía nada, solo estaban
satisfechas, habían tenido una buena caza y hacía tiempo que no sentían el
subidón de adrenalina. 


Estaban las dos sentadas en un banco, cogidas de la mano, la
gitana con los ojos cerrados disfrutando de los rayos de sol en su cara, Heidi
con la mirada perdida en sus pensamientos. De repente Codi sintió que la niña
soltaba su mano y se levantaba de golpe, se alarmó pensando que les había
seguido la pasma, pero salió de su error cuando vio a su amiga salir dispara en
dirección a unos críos que estaban tirando piedras a un chucho grande.


 El perro, famélico
con más costillas que músculos, con ronchones en la piel, las orejas gachas y
el rabo entre las piernas, intentaba acercarse a un trozo de bocadillo que uno
de los chiquillos había dejado caer. Los niños querían recuperar el bocadillo
pero no se atrevían a acercarse a él por miedo a los colmillos amarillentos y
los belfos salivados con los que intentaba llegar hasta la comida, así que le
tiraban piedras con la intención de alejarlo. 


La niña blanca salió corriendo hacia allí desplegando una
furia vertiginosa, los chiquillos al ver a la mujer acercarse gritándoles e
insultándoles huyeron asustados.  Heidi
cogió el bocadillo del suelo, se acercó despacio al perro ofreciéndoselo, el
chucho, hambriento como estaba no tardó en hacerse con el bocado. Mientras se
dejaba acariciar por la mujer se acercó un perro algo más pequeño, con ojos
tristones que le quitó al grande de la misma boca parte de la comida. Aquello
le hizo gracia a la chica, se identificó con los perros, eran su misma imagen,
el pequeño era el que mandaba y el grande el que ejercía la fuerza, y al igual
que ellas estaban tirados en la calle, eran unos buscavidas. En eso llegó la
gitana preguntado qué ocurría y Heidi de la manera más causal dijo:


- No pasa nada, sólo
que hemos aumentado la familia, estos dos son como nosotras y por eso se quedan
con nosotras.- sujetándolos por el cogote los subieron a la casa y los
encerraron en una de las habitaciones con agua y algunos restos de comida.


 


* * * *


 


Habían pasado casi dos meses y medio desde que tenían
amodorrado al transexual. Desde que estaba en la cama ya no se tomaba el testogel y el pequeño bigotito que antes lucía se la había
caído, ya casi no le quedaba pelo en las piernas y el cabello le había crecido,
cada vez se parecía más a una mujer, pero claro Roberto no era consciente de
ello. A medida que el Trakimazin mezclado con el vino
de la comida dejó de hacer efecto, comenzaron a darle Rohipnol,
pero llegó un punto en que aquello dejó de atontarle. Pero la gitana que era un
saco de sorpresas, se presentó un día en casa con una botellita pequeña llena
de un líquido verdoso.


- Mira lo que me ha “dao” una coleguilla.- Dijo tendiendo la botellita a
Heidi que se quedó mirando el líquido con cara de sorpresa.


- Verás tengo una
colega de cuando vivía con mi familia. Sus viejos eran  muy tradicionales y la buscaron marido. Llegó
el día de la boda que se celebró por todo lo alto con un huevo de invitados,
entre ellos estaba mi familia, por fin llegó el momento los novios se fueron a
la habitación “al consumao”.-  la niña la dirigió una mirada que le decía
claramente que no la estaba entendiendo y Codi con cara de paciencia se  explicó.


- Vamos a ver, las
mujeres de mi gente, los calés, cuando nos casamos, tenemos que ir vírgenes al
matrimonio y para demostrarlo, la primera vez que el novio y la novia se
acuestan y se supone que a la chica le rompen el virgo, pues entran las gitanas
más viejas de las familias y comprueban que se ha manchado de sangre la sábana,
ese trozo de sábana manchado de sangre se lo enseñan al resto de la familia y
es entonces cuando se les puede considerar casados.- 


-Joder tía y si la
chica ya está desvirgada o no sangra ¿entonces qué pasa? preguntó la niña
que se quedaba embelesada con la historias de la gente de Codi.


- Pues pasa lo que le
pasó a mi coleguilla, que la repudiaron, el padre no aguantó el engaño y la
echó de casa. Bueno el caso es que se hizo puta y como, según ella, de puta se
gana poco, pues se buscó una manera de sacar pasta.- La niña seguía
escuchando lo que su novia le contaba con los ojos clavados en la gitana.


- Veras.- continuó
Codi.- Los viernes por la noche va a las
discotecas donde acuden hombres viejos, unos son viudos, otros separados otros
divorciados, en fin que se enrolla con el que cree que tiene pasta y está más
solo. “Se lo camela” y le pone a tono hasta que la invita a pasar la noche en
su casa. Cuando ya están medio enrollaos, ella le dice que quiere beber algo y
se preparan unas copas. Total, que aprovechando n despiste del “primo”, le echa,
sin que se dé cuenta, este líquido en su copa y le deja KO para toda la noche,
luego ella tiene tiempo para llevarse de la casa todo lo que encuentre. A ese
palo lo llaman el beso del sueño.


Heidi, aun fascinada por la historia cogió la botellita en
sus manos.-Sabes la dosis que le podemos
administrar al “travelo”.- preguntó mientras miraba
el líquido a través del cristal. 


- Mejor que eso, sé la
dosis y además sé dónde puedo conseguir más mierda de esta.- dijo Codi
mientras entregaba un papel a la niña con una dirección y el nombre de la droga
“escopolamina”. La cara de Heidi se iluminó con esa
maquiavélica sonrisa tan suya, cerró su puño sobre la botellita y le dio un
beso apasionado a la gitana. Con ese líquido podría tener a la gorda en la cama
durante un tiempo más.


 


* * * *


 


A pesar de que Roberto estaba totalmente repuesto de sus
heridas y de que era evidente que las drogas ya no le hacían el mismo efecto
que al principio, aquella noche, las dos mujeres habían decidido irse a dar una
batida por su antigua zona y si el “travelo” se
despertaba, se levantaba o protestaba ya lo arreglarían da alguna manera, pero
esa noche era de ellas y querían disfrutarla.


Era una noche más cálida de lo normal para esa época del año
y además era primero de mes, por lo que la gente acababa de cobrar su nómina. Después
de cenar en alguno de los restaurantes de cena rápida que abundan por la zona,
algunos parroquianos se iban a pasear por la ribera del río. No fue difícil
encontrar, entre los paseantes, una víctima propiciatoria. 


Habían cenado en un Burger del Paseo de Extremadura y luego
se habían apostado cerca de una de las salas de fiesta cercanas al puente
Segovia, una de esas discotecas de hombres y mujeres mayores, solteros, viudos,  separados
o simplemente gente que había salido a echar una cana al aire. 


La espera no fue muy larga, sobre la una de la madrugada
vieron a su presa. Un hombre de cincuenta y muchos años vestido con un abrigo
de buen paño, pantalones de buena calidad y zapatos lustrosos, salía por la
puerta agarrándose a la pared para no caerse, era evidente que tenía una buena
borrachera, sus pasos vacilantes le llevaban hacia la Ermita de la Virgen del
Puerto, que en ese momento estaba siendo restaurada y se encontraba totalmente
a oscuras a excepción de una bombilla que temblaba en el interior de la caseta
del guarda de la obra. En su camino bamboleante, el hombre esquivó la Ermita y
avanzó por el camino en dirección al río.


Las dos mujeres le seguían como auténticas depredadoras,
viendo como su presa se alejaba de los lugares donde hubiera gente, el hombre
caminaba hacía la oscuridad y la soledad hasta que en un momento dado se acercó
a la orilla del río, tambaleante se puso cara al curso de agua, abrió las
piernas y mientras canturreaba un pasodoble comenzó a bajarse la bragueta para
orinar. 


Aquello fue la señal no convenida para que las dos mujeres
sin siquiera mirarse, con una sincronización fruto de la experiencia y de la
compenetración, salieran disparadas en dirección al hombre. 


No había llegado a bajarse del todo la bragueta cuando el
pobre borracho recibió una patada en los testículos que le hizo caer de
rodillas sin aliento. Codi recogió el pie con el que había tirado la patada y
se quedó unos segundos en guardia. Al darse cuenta de que no era necesario
seguir con los golpes porque el hombre, medio inconsciente por el dolor, había
dejado caer su cabeza pegando su frente al suelo, reaccionó y comenzó a
quitarle el abrigo y los zapatos.- vamos
Heidi, “diquélale el parné en los jalares y levántaselo con el peluco y el colorao[xxii]”.


No hacía falta que Codi le dijera nada a su novia porque ya
estaba por la labor. En menos de un minuto el hombre se encontraba junto a la
orilla del rio resoplando por el dolor en el escroto y el frio de la madrugada,
sin el anillo de casado ni el anillo de su difunta mujer que había llevado
colgado al cuello junto a una medalla de la Virgen del Pilar, y por supuesto
sin documentación y sin un duro porque le habían quitado todo lo que llevaba de
valor. Todavía se arrastraba hacía la luz de la Ermita cuando el vigilante de
la obra le vio y corrió en su ayuda.


Con la adrenalina por las nubes, las dos mujeres iniciaron
en silencio  un repliegue rápido o una
huida lenta, sus pies inconscientes, quizás por querencia, quizás por añoranza,
se dirigieron a la zona de chabolas que tanto tiempo hacía que no veían y donde
se sentían como auténticas reinas. Codi llevaba puesto el abrigo porque su
novia lo arrastraría, Heidi lucía en su dedo medio el anillo pequeño.


Tardaron poco más de quince minutos en llegar. Aquello
estaba como siempre, las mismas caras junto a la misma lumbre calentándose las
mismas manos. Junto a los sempiternos beodos y sus perennes cartones de vino
estaba la guineana con dos nuevos personajes, dos hombres mayores muy rubios
con ojos azules y la Rioja pintada en la cara. Sin hacer caso a rubios o morenos,
las dos chicas se dirigieron a su palacio de cartón a celebrar su triunfo. Esa
noche los yonquis dormirían a la intemperie junto a la lumbre.


Se levantaron tarde a la mañana siguiente, y se acercaron a
la chasca donde estaban los rubios, se enteraron que eran polacos  y que uno de ellos trabajaba de vez en cuando
en Mercamadrid descargando camiones, ese mismo tío
les compró el abrigo por cuarenta euros, se quedaron con su cara porque era un
víctima en potencia, de camino al centro de Madrid entraron en una tasca y más
que desayunar, comieron. 


Al fin llegaron al Monte de Piedad, pero no entraron, sabían
que no podían empeñar las joyas robadas porque estaban marcadas y tendrían que
dar una documentación, esperaron a que llegara alguna gitana y le ofrecieron
las piezas de oro robadas, la calorra les ofreció cien euros, pero después de
un buen regateo les entregó ciento cuarenta y cinco euros por el reloj (un
omega de oro) y el resto de las joyas robadas. 


Felices porque con ese dinero tendrían para vivir un par de
semanas, se fueron para casa. Al llegar dieron de comer y beber a los perros y
antes de sacarlos a la calle decidieron echar una mirada en la habitación de
Roberto.


No estaba, Heidi montó en cólera, a Codi se le había
olvidado darle su ración de drogas el día anterior y seguramente se había
despertado y se había ido. Después de una bronca de órdago entre las dos
mujeres en la que casi llegan a las manos, se calmaron y la niña comenzó a
darle vueltas a la cabeza.


-Bueno Codi, a lo
hecho, pecho. Ya no hay remedio y tampoco podíamos tener al escuerzo dormido
mucho tiempo más, ahora es el momento de ponernos duras con ella, a partir de
ahora nos hacemos las dueñas por las bravas.- dijo Heidi con un hilo de voz
que rezumaba odio concentrado.


- Vale, llegó mi
momento, se va a enterar la puta gorda de quién es Codi.- dijo la gitana
mientras golpeaba el puño derecho en la palma de su mano izquierda.


Las dos se sentaron en el salón viendo la televisión
mientras esperaban a que el transexual llegara. Pasaron al menos cuatro horas
hasta que oyeron las llaves en la puerta para dar paso a un Roberto que
evidentemente estaba “de mono” por la falta de barbitúricos, a pesar de la
mirada de determinación y la agresividad con la que entró en la casa, las dos
mujeres le miraron con su sonrisa más aviesa y su mirada mas fiera.


 


* * *
*


 


A pesar de los sentimientos encontrados que bullían en su
interior respecto a Heidi, Roberto estaba convencido de que era capaz de hacer
frente a la situación y saber manejarla, no podía permitir que las dos mujeres
continuaran en su casa después del desparrame que le habían hecho. 


Con un nudo en el pecho vio venir
a la niña seguida de la gitana, hizo un esfuerzo y sacudió de su mente la
figura de la chica. En un gesto masculino se abrió de piernas, metió las manos
en los bolsillos de su cazadora, levantó la cara con  desafío y con un falsete en la voz que
traicionó la sensación de seguridad en si misma que intentaba proyectar les
dijo:


- Necesito las
habitaciones para dos chicas que quieren vivir aquí, así que cogéis vuestras
cosas y ya os estáis largando.-


No le dio tiempo de sacar las manos de los bolsillos, Codi
se puso en un santiamén a su lado y con una rapidez fruto de la experiencia le
propinó a Roberto un puñetazo en el diafragma que le dejó sin respiración,
Heidi, sin prisas, agarró el pelo de la nuca del transexual y le levantó la
cara para que la pudiera ver bien. La palma de la mano libre de la niña golpeó
con inusitada violencia en el pómulo del muy sorprendido Roberto.


- ¿Pero quién te has
creído que eres?, te has pensado que todo es gratis, pues de eso nada, gorda de
mierda, nos debes un montón de pasta, ya echaremos cuentas, pero de momento nos
tienes que pagar casi tres meses de cuidados, comidas y bebidas. Así que ahora
mismo bajamos a la calle y les decimos a esas tías que no pueden quedarse aquí,
¡¡estamos!!.-


A pesar de haber sido sorprendido por el  primer golpe y la violencia inesperada de la
niña, Roberto no se amilanó, soltó un puño a la cara de la gitana y una patada
dirigida a Heidi, más para hacerse sitio que para hacer daño, pero no contaba
con la experiencia en pelea callejera de Codi. Comenzó el vendaval caló, La
gitana paró el puño del transexual antes de que llegara a recorrer la mitad de
la distancia que le separaba de su cara. Como si de un ballet super entrenado se tratara, la calorra encadenó un golpe
con su pie a la espinilla de Roberto.


 En menos de un
segundo Roberto había recibido una serie de golpes, uno en el hígado que le
hizo doblarse sobre si mismo, según comenzaba a doblarse, recibió un codazo en
el plexo solar que le hizo tambalearse y casi perder el conocimiento, aun no
había terminado de caer al suelo cuando una mano de hierro la enganchó de la
garganta y la levantó en vilo.


Roberto tenía la vista desenfocada y los oídos le pitaban
una barbaridad, la mano de hierro lo sujetaba contra la pared dejando que le
llegara el aire justo a los pulmones. Poco a poco la vista se le fue aclarando,
se encontró de cara a los ojos de la niña a la que, hasta hacía poco menos que
tres minutos le habría dado su corazón, pero ahora los veía desde otra
perspectiva, carecían de humanidad, de calor humano, podía ver que la cara de
la chica sonreía pero sus ojos eran duros y fríos, apenas pudo contestar
afirmativamente cuando Heidi le pregunto si las chicas que querían vivir en la
casa estaban abajo.


Heidi agarró una gorra de Codi y se la encasquetó a Roberto
hasta las orejas, fue a la cocina y cogió un cuchillo que escondió en la manga
de su camisa, al volver hizo una seña a la gitana, esta aflojó la presión sin
soltar a su prisionero, Heidi abrió la puerta, salió seguido por la gitana que
llevaba a Roberto del pescuezo literalmente en volandas


- Vamos a ver cuanto
interés tienen esas gilis en venirse a vivir aquí.-


Bajaron hasta el portal, Heidi salió a la calle mientras
Codi apoyaba a Roberto en la penumbra del portal, le advertía, apuntándole con
un dedo sobre la nariz que se estuviera quietecito, sin decir más, se apoyó en
el quicio de la puerta de portal con una sonrisa socarrona a la espera de que
su amiga le diera la orden de soltar mamporros.


 


* * * *


Paula y Sandra vieron a una chica pequeña y morena salir por
el portal, en el quicio se quedó apoyada otra chica y lograron distinguir la
silueta de Roberto un poco mas alejado, casi en la penumbra del interior.
Entendieron que Roberto ya las había echado y con satisfacción comenzaron a
acercarse a ellas para apoyar a su amigo tal y como habían quedado. 


De lejos, la chica pequeña parecía inofensiva, pero Sandra
disminuía la marcha, a medida que se iban acercando, algo no le gustaba, quizás
fuera la actitud seria y fría de la niña, o quizás fuera que ocultaba las manos
entre sus mangas mientras las miraba con ojos asesinos, o puede que fuera la
posición de la otra tía apoyada en el quicio del portal que sonreía como
relamiéndose de gusto por algo que no alcanzaba a ver mientras hacía crujir sus
nudillos apretando una mano sobre la otra, o quizás era que Roberto no había
salido del portal y se mantenía en las sombras con la cabeza gacha, mirando al
suelo como si fuera un ser derrotado, el caso es que dentro de la cabeza de
Sandra sonó una alarma que le martilleaba los sentidos. Se quedaron paradas a
escasos seis metros del portal.


La niña, altiva y seria se dirigió a ellas.- ¿Vosotras sois las que queréis venir a vivir
a nuestra  casa?.-
como vio que no la contestaban, aclaró.-  Sí, a nuestra casa y a la de Roberto.- 


Paula que no se había percatado de nada y creyendo que
seguía el juego de Roberto contestó muy en su papel.- Si hemos quedado con Roberto que nos va a alquilar una habitación a
cada una.-


Codi se incorporó, sabía lo que vendría a continuación, una
señal de su novia para que comenzara a repartir hostias, la adrenalina comenzó
a subirle por las venas , esa sensación era un sustituto a las drogas, el
alcohol y demás estimulantes, se sabía una adicta a la adrenalina y aquello le
gustaba. Miraba a la niña  esperando con
deleite la ansiada señal.


Sorprendió a propios y extraños. Con una mueca fiera,
desafiante y grotesca que le desfiguraba las facciones de su cara
convirtiéndola en un ser peligroso y feroz, Heidi sacó el cuchillo de la manga
y dirigiéndose a Sandra que la miraba cara a cara dijo con un grito apagado
lleno de ira mientras se abalanzaba a por las chicas. .- Y una “ful de Estambul”, esta es nuestra casa
y aquí no entra nadie que yo no quiera. Os voy a rajar cabronas de mierda.-


Al ver el cuchillo, Sandra y Paula salieron corriendo en
diferentes direcciones. La niña eligió perseguir a Sandra quien gracias a la
ventaja inicial, a que tenía las piernas más largas y sobre todo a que corría
para salvar el pellejo, logró agrandar tanto el espacio que las separaba como
para sentirse segura, la chica del cuchillo, al ver que no podía alcanzarla, se
paró en seco, se dobló sobre si misma agarrándose las rodillas intentando
recuperar el aliento perdido mientras las buscaba con la mirada llena de odio.
Sandra y Paula consiguieron reunirse lo suficientemente lejos de aquella loca
como para saberse a salvo, Paula sin dejar de mirar al cuchillo que relucía a
la escasa luz del atardecer, agarró la mano de su novia y tiró de ella en
dirección a casa.


Al principio Codi no reaccionó, pero cuando vio correr a las
dos tías como si fueran dos galgos y a Heidi detrás de ellas con el cuchillo en
ristre, se le soltó una risa floja que terminó en carcajadas. Luego cuando las
dos fulanas se marcharon con el rabo entre las piernas, sintió que el orgullo
por su mujer le salía por las orejas. Caminando como quien no ha hecho sino
defender lo que es suyo, Heidi llegó al portal, entró y sin decir nada llamó al
ascensor, instantes después las puertas del elevador se abrían y ella entraba
como una reina. Codi dio un pescozón a Roberto, le agarró del cuello de la
camisa y casi en volandas le metió en el ascensor. 


Los tres subieron en silencio, la chica esperó a que la
gitana abriera la puerta y entraron en la casa, el portazo que dieron al
cerrar, le sonó a Roberto como la losa de su propia tumba al caer sobre su
cabeza.







Pérdida de la realidad, 


 


Había perdido la noción de la realidad, su memoria se
enredaba en los jirones de una  niebla
tupida e interminable, una nebulosa que solo se abría en contadas ocasiones,
como flases de historias en las que él era, sino el protagonista, por lo menos,
parte del elenco de actores. Cuando le llegaba uno de esos momentos se daba
cuenta de que el tiempo había pasado volando desde el día que se había
despertado lleno de fuerza y seguridad en sí mismo y se encontró su casa
destrozada.


Aquél era uno de esos momentos, no sabía el día que era, ni
le importaba, tenía calor, mucho calor, su cuerpo sudado, sucio, delgado,
demacrado, dolorido y lleno de golpes estaba desnudo y olía mal, el colchón en
el que se sentaba estaba tirado en el suelo, olía a estercolero, estaba
manchado con lo que debía ser restos de orines y tenía pegado lo que parecían
trozos de excrementos resecos. En el suelo, un plato con restos de comida con
una sospechosa capa verde. 


A medio camino entre el plato de miserias y el jergón de
calamidades, tres goterones de sangre reseca y marrón resaltaban como las luces
de un semáforo apagado. Su sangre. Se palpó el mentón y el ojo y le dolió al
tocarse las dos costras que malcuraban sendas heridas
a medio camino entre la infección y la recuperación. Aquello le hizo recordar.
Silenciosas lágrimas anegaron sus ojos, le vino a la memoria todo el
padecimiento que le había tocado en suerte y el que aún le quedaba por
sobrellevar,  tenía ganas de que todo
acabara. Deseaba la llegada de la muerte como liberación al infierno de su
ignominia.


En aquellos momentos de lucidez en que el feroz dolor de
cabeza se veía amortiguado por una sensación incorpórea, le venía a la memoria
todo lo que había soportado desde el día en que se le ocurrió subir a casa para
echar a sus dos torturadoras.


Después de que las arpías hicieron correr a sus amigas, le
encerraron en la que antaño fuera su habitación, un cuarto pequeño con una
ventana que daba al patio de luces. Previamente le habían destrozado los
muebles. Las pocas pertenencias que le habían permitido mantener estaban
desparramadas por el suelo. La cama que sus padres le habían comprado hacía
tanto tiempo, con tanta ilusión y esfuerzo había desaparecido y en su lugar
quedaba el colchón tirado en el suelo, desnudo y sin sábanas. No podía salir de
esa habitación bajo pena de recibir una soberana paliza. Al principio se reveló
un par de veces e intentó salir a la calle, una tercera vez intentó huir de la
casa por la noche, las tres veces le pillaron y le dieron tremendas palizas que
le dejaron medio inconsciente.


Su vida se había convertido en un duermevela intermitente
entre la cruda realidad y la huida en la inconsciencia. Cuando se despertaba,
como era el caso en ese momento, se mantenía en silencio para que no le oyeran
los dos monstruos que estaban en el salón. Sin saber por qué le venía a la
memoria como nubes desgajadas los sucesos de los últimos días, ¿o podrían ser
semanas? No lo sabía a ciencia cierta porque había perdido la noción del tiempo
y del espacio, solo sabía que todos sus días terminaban inexorablemente con
alguna vejación o alguna paliza en su persona.


 Su mente atormentada
eligió al azar uno de esos recuerdos incontrolados. Fue un día como otro
cualquiera, se despertó y se dio cuenta que tenía las manos atadas con una
cuerda, podría habérsela quitado con facilidad, pero sabía que si lo hubiera
hecho le habría supuesto un castigo añadido, así que dejó las cosas como
estaban. Esa mañana temprano, llegó la gitana con un saco de boxeo y dos
guantes, durante toda la mañana estuvo trabajando para colgar del techo el saco
y luego toda la tarde practicando golpes y más golpes. Llegado un momento fue a
su habitación, le quitó la cuerda de sus manos y le obligó a ponerse los
guantes.


- Ven aquí gorda, que
te voy a enseñar a defenderte, venga golpea al saco.-  después de más de media hora de dar golpes al
saco, prácticamente extenuado por el cansancio y la falta de alimento, Codi le
obligó a ponerse en guardia. No sujetaba los brazos en alto, le pesaban
demasiado, como si estuvieran revestidos de plomo


- Vamos a ver si has
aprendido algo, me tienes que golpear en la cara. Si tienes huevos a vencerme,
dejo que te vayas. ¿Vale?.-  dijo mientras adoptaba una posición de guardia
ante él.


Se vio a sí mismo lleno de una rabia contenida, sabía que no
podría contra ella, pero quizás fuera su última oportunidad. El afán de
venganza ante la injusticia que estaba sufriendo le hizo sacar fuerzas de donde
nunca pensó que las tuviera, la ira acumulada hervía en sus entrañas, el odio
le hizo apretar los puños con una fuerza tal que si no hubiera sido por los
guantes se hubiera clavado las uñas en las palmas de sus manos laceradas. La
presencia de aquel ser infernal que tenía delante y que tantas veces le había
vituperado, humillado y golpeado hizo que la sangre se le agolpase en las
sienes en demanda de un resarcimiento imposible. Su corazón galopaba desbocado
en una sístole alocada y una diástole desesperada. Sus ojos no perdían de vista
aquella sonrisa de autosuficiencia de la gitana que le hacía señas con sus
manos en alto para que se decidiera a atacar.


- Vamos putón, ataca
de una vez, que no tienes huevos ni para sujetar los guantes.- 


Aquella frase que decía Codi mientras sonreía y se daba
media vuelta en señal de superioridad, hizo que Roberto canalizara toda su
frustración, ira, odio y ansias de venganza en su cuerpo y su mente. No fue
consciente del grado de energía que consiguió acumular y sin darse cuenta de lo
que hacía, desde su posición de defensa, agarró con su mano izquierda, que tenía
adelantada, la muñeca izquierda de Codi y la atrajo hacía sí rompiendo la
defensa de la gitana y dejando un hueco libre directo a su cara;  como si de un karateka se tratara, y de forma
inmediata, taloneó su pie atrasado, propulsando y haciendo girar,  como una cadena de trasmisión invisible, su
cadera que de forma inmediata conectó con su hombro proyectando su puño derecho
con una potencia que triplicaba o cuadruplicaba su propio peso. En el momento
en que vio salir volando su puño, lanzó un grito que le salió de lo más
profundo de su ser y notó el golpe de su mano contra la cara de su adversaria
haciéndole sentir eufórico.


El sopor le venció de nuevo, se quedó dormido sonriendo  con la sensación de haber vencido por una
sola vez a la colosal gitana.


 


* * * *


 


El ataque pilló a la gitana desprevenida, el puñetazo le
llegó a la cara y le hizo daño, un hilillo de sangre comenzó a resbalar por el
labio roto de Codi. Es muy posible que si Roberto no hubiera estado tan débil,
ni tan cansado o si no hubiera llevado aquellos guantes tan grandes y
acolchados, hubiera conseguido dejar fuera de combate a la arpía. Pero Codi era
de hierro, se rehízo rápidamente y le sacudió dos series de puñetazos en el
hígado y en los riñones que le dejaron sin respiración, mientras el transexual
vencido estaba en el suelo intentando que el aire le llegara a los pulmones, la
gitana saltaba con los brazos en alto como si hubiera ganado el campeonato del
mundo de los pesos ligeros. La lección de boxeo le había costado a Roberto varios
días de postración, de dolor y de mear sangre.


 


* * *  *


 


Volvió a abrir los ojos, como en los últimos tiempos el
despertar le suponía un agónico dolor de cabeza que se iba pasando a medida que
se espabilaba. En su fragilidad añoraba momentos más alegres de tiempos
pasados, como cuando era pequeño y se comunicaba con su mejor amiga, la vecina
de enfrente mediante mensajes a través de la cuerda de la ropa o con aquél
teléfono de pacotilla hecho con una cuerda y dos vasos de plástico. 


Esa idea le hizo evocar aquella noche, no sabría decir de
qué día, porque el tiempo seguía escapándosele como aire entre las manos, debió
ser al principio de su reclusión porque aun no había perdido la esperanza de
escapar de esa situación surrealista en la que se encontraba, las dos chicas se
habían bajado a la calle y le habían dejado solo y como siempre desnudo. No fue
fácil encontrar alguna prenda que ponerse porque no le quedaba prácticamente
nada de ropa, incluso su querida chupa de cuero había pasado a ser propiedad de
la temible gitana. Finalmente encontró unas chanclas viejas, unos pantalones
que le quedaban grandes y una camiseta que sacó de la ropa sucia. Intentó abrir
la puerta pero habían echado la llave, se sabía encerrado, buscó el teléfono
fijo, levantó el auricular y comenzó a marcar el número de la policía, fue en
vano el cable estaba cortado y la roseta de conexión tenía el cable arrancado.
Un ruido familiar le hizo volver la cabeza hacia su habitación, reconoció el
sonido de la casa de enfrente, su vieja amiga había llegado a casa y estaba
dejando sus cosas en su habitación. A pesar de que la relación se había
enfriado con el tiempo, todavía se hablaban con una cierta familiaridad.


Se precipitó a la ventana y levantó la persiana, llamó a su
amiga, no le oía porque tenía la ventana cerrada, comenzó a tirar algunas
pinzas de la ropa que tenía en el alfeizar contra el cristal de enfrente. Su
amiga escuchó el golpe de una de las pinzas y sonrió en señal de
reconocimiento. Se acercó a la ventana y con un saludo en los labios comenzó a
abrirla. 


Su propia persiana cayó como una guillotina hurtándole de su
vista la figura de su querida amiga. Una estrella fulgurante y pesada como un
yunque se estampó contra su pómulo izquierdo obligándole a caer con una
violencia inesperada contra el suelo golpeándose la barbilla haciéndole perder
el conocimiento. 


Cuando se despertó estaba otra vez desnudo con el torso
manchado de sangre,  el pómulo hinchado
con un corte del que le supuraba una sustancia rojiza más clara que la sangre, la
mandíbula le dolía una barbaridad, tanto que no creía ser capaz de volver a
comer en toda su vida, se tocó el mentón y lo notó inflamado y sanguinolento.
Levantó la cabeza y comprobó que estaba en penumbras, dirigió su mirada a la
persiana por donde debería haber entrado la luz y se dio cuenta de que estaba
subida solo unos centímetros, la medida justa del libro que sujetaba la
persiana contra el alfeizar, intentó levantarla pero la cinta se quedó en sus
manos, estaba cortada. A partir de entonces se sintió acompañado de la más
intrínseca soledad. Desesperado se dejó caer resbalando por la pared. 


Fue a partir de ese momento de tremenda indefensión y
desamparo cuando algo se rompió dentro de su cabeza y comenzó a tener aquellos
momentos en blanco. momentos que se fueron
convirtiendo en horas, días y semanas. Se le cayó la cabeza a un lado mientras
volvía a adentrarse en la oscuridad de la inconciencia. 


El sopor le vencía y cuando se despertaba, el dolor de
cabeza le martirizaba de nuevo, un dolor que parecía acompañarle desde siempre.
Un dolor que iba y venía pero siempre estaba latente y lacerante, quizás
tuviera que ver con aquel inmenso chichón que tenía en la frente y que casi no
le dejaba cerrar el ojo izquierdo. Ya le daba igual, no se veía desnudo, ni
sucio, ni se olía a mal, solo era consciente de que, en algunas ocasiones como
ahora, se espabilaba y el dolor de cabeza había remitido un poco, lo suficiente
para mirar a su alrededor, comprobar sus miserias y recogerse en el rincón en
posición fetal a la espera de alguna nueva tortura


No sabía desde cuando había comenzado a sentarse en el
rincón más alejado de la puerta y hacerse un ovillo sujetándose las piernas en
posición fetal, pero ahora, el suave tacto de sus manos al contacto con la piel
de sus piernas depiladas le hizo revivir otro martirio. Las imágenes iban y
venían en una cacofonía de risas, llantos y súplicas.


Otro recuerdo aleatorio le vino a la memoria, aquel día no
muy lejano en el tiempo. Le aplicaron “un completo”, comenzó a primera hora de
la mañana, la gitana le despertó con varias patadas en las costillas, abrió los
ojos y vio a Heidi al contraluz de la puerta, comiéndose una tostada. Codi le
agarro del pescuezo y le llevó al cuarto de baño, le metió a la fuerza en la
bañera medio llena de agua caliente y le bañó restregando su cuerpo sin
contemplaciones. Se sintió humillado, nunca se dejó ver desnudo y nunca se dejó
tocar de esa manera, se rebeló como solo lo podía hacer un hombre, se desasió
del agarre de Codi y se levantó con violencia con tan mala suerte que le dio un
cabezazo en la cara a la gitana.


- Paya hija de puta.
¡¡Mira!!. ¿Pues no me ha dado un cabezazo la pringa esta?.-
se quejó Codi echándose mano al
pómulo donde acababa de recibir el golpe.


-Te vas a cagar saco
de mierda.- dijo a la vez que con una mano le agarraba del cuello y con la
otra le daba tres puñetazos seguidos en los riñones, de tal manera que cayó de
rodillas en la bañera. Codi aprovechó la situación y metió la cabeza de su
víctima en el agua manteniéndola sumergida unos instantes. 


A consecuencia de los puñetazos se había quedado sin aire,
el pánico llegó en cuanto comenzó a perder el sentido por la falta de aire.
Abrió la boca en busca de aire pero solo consiguió aspirar agua. Sus pulmones
estaban a punto de estallar, chillaba, forcejeaba y lloraba. Había soportado lo
insufrible para morir de una manera tan ruin. Los ojos comenzaban a cerrársele
y la fuerza se le escapaba junto con la vida. De repente el empuje que le tenía
sumergido paró y una mano tiro de él fuera del agua, al recibir de nuevo
oxigeno, comenzó a toser y moquear, poco a poco dejó de toser y la vista se le
fue aclarando. Vio a Heidi sonriendo mientras le decía a su novia.


- Joder Codi, ten un
poco mas de cuidado que hoy vamos de boda y casi te cargas a la novia.- las
dos mujeres se pusieron a reír como si la chica hubiera contado un chiste. El
no le veía la gracia por ningún lado, máxime cuando la gitana paró la risa de
golpe, se acercó a su oído y le amenazó con ahogarle si no se dejaba hacer lo
que ella quisiera. Se sintió vencido, bajó las manos, se sentó en la bañera y a
partir de ese momento lo que quedaba de su voluntad voló por los aires.


Codi le quitó la mugre acumulada, cuando ya se le podía ver
la piel comenzó a depilarle las piernas, las axilas, las ingles y los
genitales, Heidi lo grababa con un móvil entre grandes risotadas. Cuando
terminó la sesión de depilación le llevaron a la habitación grande y le
obligaron a vestirse con bragas, sostén, falda, una camiseta de tirantes y unos
zapatos de tacón y le encasquetaron una gorra para taparle los moretones de la
cara, luego le pintaron los labios aunque tuvieron que desistir de pintarle los
ojos porque el llanto hacía que la pintura se corriera. Cuando terminaron, le
pusieron delante de un espejo. 


Mantenía la mirada baja, no podía mirarse, se sentía más
sucio que cuando estaba desnudo en el jergón, más vacío que cuando se quedaba
en blanco en su habitación, en definitiva más humillado que nunca en su vida.
Sin querer, de reojo miró el espejo y vio el fantoche que tenía delante y las
lágrimas incontenibles comenzaron a caer por su cara.


Las dos mujeres, sin apenas poder contener la risa le
obligaron a que las acompañara, le llevaban cogido cada una de un brazo como si
de tres buenas amigas se tratara.


Antes de salir a la calle, se cruzaron en el portal con una
vecina de las de toda la vida que al reconocerle se paro para saludarle 


- Hola Pili, como has
adelgazado, ¿anda ahora vistes de mujer?.- le dijo
la vecina que se extrañó ante el cambio experimentado por aquella chica de la
que todo el mundo conocía sus tendencias.


Su primera reacción fue responder al saludo y pedir ayuda,
pero un empujón de la niña y un puño de hierro de la gitana incrustado en sus
costillas le hizo bajar la cabeza y mirar al suelo.
Heidi salió al quite y con aire cínico e irónico dijo.


-Si, es que ahora le
gustan los chicos, verdad Codi.- la gitana con una sonrisa bobalicona
asintió. Dejaron a la vecina casi con la palabra en la boca llevándosele casi
en volandas mientras las dos chicas seguían riéndose. 


Atravesaron el portal y salieron a la calle, una explosión
de luminosidad le golpeó la piel, se extasió apurando sus sentidos, no se lo
podía creer, recibió los primeros rayos de sol en la cara como una bendición,
respiró el aire con fruición, como si oliera por primera vez el aroma de la
tierra, estaba anonadado, no sabía cuánto tiempo llevaba recluido en la casa y
se había olvidado de lo que se sentía cuando los rayos de sol golpeaban en su
piel. Se dejó llevar casi con deleite. Lo que antiguamente era algo normal en
su vida, ahora se había convertido en algo excepcional, le montaron en el
autobús y le llevaron a una cafetería donde tomó café, allí se juntaron con un
hombre negro que casi no hablaba español y que entregó a la niña una cantidad
de dinero, luego los cuatro se fueron a la junta Municipal del Distrito y
esperaron a que les llamaran. Mientras esperaban Heidi se sentó a su lado, le
cogió la mano, le miró dulcemente mientras le decía 


- No creo que se te
ocurra montarnos un numerito ¿no?. Mira te voy a decir
lo que va a pasar ahora, ¿ves a este negro? 
Pues te vas a casar con él, no, no
te tienes que acostar con él, solo casarte y luego cada uno por su camino. Si
no lo haces y me montas ahora un “jari[xxiii]”, te juro que
busco a tu tía y la damos tal paliza que la mandamos al hospital y luego
volvemos a por ti, así que tu elijes o casada o sin familia y vapuleada, ¿vale?.


Sabía que eran muy capaces de hacer lo que le acaba de
decir, así que en su cobardía dejó pasar la última oportunidad que le quedaba y
ese día terminó casado con un desconocido a cambio de treinta monedas de plata.
El recuerdo se fue difuminando en un nuevo letargo que le inundó hasta quedar
en su mundo de semiinconsciencia. 


Abrió los ojos y sintió un pinchazo en la cabeza, veía luces
de colores revolotear a su alrededor; poco a poco se fue pasando la sensación
de nausea que le invadía. No sabía cuánto tiempo había pasado desde la última
vez que estuvo despierto, pensó que era el mismo día porque el plato con los
restos de la comida seguía junto al colchón. Estaba anocheciendo y a medida que
el dolor pasaba comenzaron a desfilar por su mente momentos de su tormento.


Era un episodio aleatorio de su infortunio el que le vino a
la memoria, se vio a si mismo, como en los últimos tiempos, acurrucado en el
rincón de su habitación, desnudo, despojado de cualquier ropa, y prácticamente
en los huesos, había dejado de comer, bien porque le dolía la cara de los
golpes, bien porque la comida que le ponían en el suelo era bazofia, las sobras
de lo que las dos mujeres habían comido el día anterior, bien porque quería
morir o porque era el único acto de rebeldía y protesta que no era
correspondido con una serie de bofetones, aquello le estaba minando la salud
pero todo había dejado de importarle, solo esperaba la muerte.







Se terminó el Infierno


 


Desde su oscuro rincón recordaba escuchar a los dos
monstruos discutir, no sabía muy bien lo que decían, pero en un momento dado la
chica mas pequeña abrió la puerta de la habitación, encendió la luz y entró
tapándose la boca y la nariz con una mano para amortiguar el apestoso olor que
había en la habitación, con la otra mano le sacó a  empujones hasta el salón mientras
despotricaba sobre lo guarro que era y que se hacía las necesidades
encima.  


No era consciente de que se hacía sus necesidades encima,
había perdido el sentido de la personalidad definida como ser humano, solo
tenía grabado en su mente que no podía salir de la habitación sin permiso,
porque el castigo sería terrible. Le dejaron de pie junto a la única mesa que
quedaba en el salón, en su desnudez se sentía vulnerable y humillado. Las dos
mujeres le hablaban y le chillaban a la vez.


La niña blanca, ya no recordaba su nombre, le había puesto
delante un cuaderno con algo escrito y le estaba poniendo en su mano un
bolígrafo mientras le decía que firmara, sin saber muy bien que hacía, cogió el
bolígrafo y firmo donde le decían. Se encogió sobre sí mismo cuando Codi, ese
nombre no se le olvidaría mientras viviera, le arrebató el bolígrafo. Con una
agresividad  a la que no terminaba de
acostumbrase, la gitana le acusó de tener con ellas una deuda que ascendía a
una cantidad indecente de dinero, y aquella firma era la cesión del piso como
pago de la deuda. No estaba entendiendo nada, lo único que quería era que le
dejaran tranquilo y que ese día no le pegaran.


Llegó el temido momento, la gitana le llevó a empujones
hasta el cuarto de baño. Codi le miró y le hizo una seña para que se metiera en
la bañera que le esperaba medio llena de agua fría. Sintió pánico de que le
volviera a meter la cabeza dentro del agua, así que entró en la bañera sin
dejar de mirar a su torturadora. A pesar del calor reinante en la casa, el frío
del agua le caló hasta los huesos y comenzó a tiritar, sin ningún miramiento,
la gitana comenzó a lavarle. Aquello era el acto más humillante que había
tenido que soportar en su vida porque la mano de la mujer llegaba sin ningún
tipo de escrúpulos a los más recónditos rincones de su cuerpo, pero era eso o
la cabeza dentro del agua.


La tortura duró poco, lo justo para quitarle la mugre del
cuerpo, luego le obligaron a vestirse de mujer como la otra vez y se
dispusieron a salir a la calle. La niña blanca se acercó a él, le dio un
empujón en el pecho que le hizo trastabillar mientras le decía: 


- Haber escuerzo, el
otro día te saludó una vecina si eso vuelve a ocurrir, ni se te ocurra levantar
la cara, ya nos encargamos nosotras de contestar, no se te ocurra hablar con
nadie porque si lo haces ya sabes lo que le espera la puta de tu tía. Ahora
vamos a un sitio a hablar con un hombre cuando te diga que firmes, firmas y no
pasará nada. ¿ has comprendido?.-


Había escuchado perfectamente todo lo que aquella degenerada
le había dicho, pero su cabeza estaba en un lugar donde ni siquiera ella podía
llegar, si llegó, sin embargo, el golpe que le dio en la cabeza la gitana
mientras decía con ese acento tan característico suyo .-Mira la paya, si parece lela. Contesta coño, que si no te arreo.-  


El golpe aunque leve le produjo tal dolor que le hizo
tambalearse, levantó la cara y dijo que si con la cabeza, las chiribitas y los
colores comenzaron a pasar de largo y a dejarle la visión algo mas despejada,
estaba claro que dentro de su cabeza algo no funcionaba nada bien.


Salieron del portal, y comenzaron a andar, se sorprendió
placenteramente al sentir el aire limpio de la calle sobre su cara y aspiró
profundamente ansiando sentir de nuevo la libertad. Cerró los ojos y se dejó
llevar por Codi que le sujetaba por un brazo, como ella siempre decía, “atado
corto”. Al doblar una esquina se encontraron de cara con Paula y Sandra. Las
amigas quedaron sorprendidas porque esperaban algún tipo de enfrentamiento, en
cambio, Heidi desplegó todo su encanto, las pidió perdón por lo que les había hecho
el día que salió corriendo detrás de una de ellas y las invitó a que subieran a
la casa por la tarde, después de efusivos besos y buenas palabras se separaron.



No se atrevió ni siquiera a levantar la cara para mirar a
sus antiguas amigas.


El paseo fue corto, llegaron a una inmobiliaria que estaba
cercana a la casa. Antes de entrar le volvieron a aleccionar; si decía algo
inconveniente le volvían a llevar a casa y ya sabía lo que le esperaba.
Entraron en el local y la niña se dirigió a un señor vestido con un atraje
negro, se entretuvo hablando con él, después se dieron la mano y el hombre se
acercó para preguntarle si era el propietario de la vivienda, si estaba
dispuesto a venderla y si tenía las escrituras a su nombre. Le contestó que sí
a todo. El hombre pareció estar de acuerdo y los cuatro se trasladaron a la
casa. Allí el señor del traje tomo medidas, salió a la terraza y pidió ver las
escrituras, cuando se las enseñaron 
pareció conforme y sacó de uno de sus bolsillos unos papeles que le
entregó. Con su mirada más asesina Heidi le dijo que firmara, y en un nuevo
episodio de vergüenza y cobardía firmó. El hombre sacó un cheque al portador
por quinientos euros y se lo entregó, pero Heidi fue más rápida y lo cogió al
vuelo. El hombre fue desapareciendo de su pensamiento a medida que su vista se
oscurecía mientras los ojos se le cerraban.


Debía de hacer pocos minutos que se había desvanecido porque
tras el habitual dolor de cabeza se dio cuenta de que le habían traído algo de
comer. Tenía hambre, no sabía cuándo fue la última vez que había comido, miró
hacia la puerta y no vio a nadie, con un miedo irracional se acercó al plato y
cogió con los dedos unos trocitos crujientes, pensó que eran cereales, se los
metió en la boca y tuvo que escupirlos porque era comida para los perros, tras
las toses provocadas por el pienso de los animales llegaron las risas de las
dos mujeres que ocultas y en silencio esperaban el momento en que él comiera
del plato.


Rápidamente se refugió en su rincón y se hizo un ovillo. Cuando
el martilleo de su corazón se fue tranquilizando, comenzó el tiovivo de su
memoria, la noria de sus recuerdos se paró en la tarde en que vinieron a casa
Paola y Sandra. 


Sentía más que veía sus miradas clavadas en su cogote, se
mantenía donde le habían dicho que tenía que estar, no se atrevió a levantar la
vista ni una sola vez, pero era evidente que sus dos amigas estaban sufriendo
por verle así.


 En un descuido de las
dos mujeres que fueron a la cocina, Sandra se aventuró a acercarse a él. Dio un
respingo y se echó para atrás cuando su amiga le agarró una mano. Temía que le
vieran hablando con ella y volvieran los golpes y lo que era peor aún, sus
amigas podrían llevarse alguno y eso no lo podía permitir, así que agachó la
cabeza e hizo caso omiso a las palabras de consuelo y ayuda que le dirigió
Sandra. 


Ya no se enteró de nada más, se sumergió en su mundo
interior y solo volvió a emerger a la realidad cuando vio a sus queridas amigas
marcharse, lo recordaba con una mezcla de alegría y de gran pesar, por un lado
porque se iban sin que nada malo les hubiera pasado y por otro se marchaba otra
oportunidad de pedir ayuda. A esas alturas ya todo le daba igual, pensaba a
medida que volvía a caer en la oscuridad de las sombras y perdía la noción del
tiempo y del espacio.


 


El ladrido de uno de los perros le despertó con una
sensación de pánico en el alma. por un momento le vino
a la garganta una arcada producida por el increíble dolor de cabeza y el mareo
producido por las luces que bailaban a su alrededor, se sujetó al colchón hasta
que se le pasó. Como si de una ruleta rusa se tratara, le vino otro episodio a
la cabeza. 


Este debía de ser reciente porque aun meaba sangre, además
como un flash le vino a la mente el golpe que había recibido en la cabeza, era
el que le había producido el terrible chichón que le había deformado la frente.



Claro había sido ese mismo día, los recuerdos le llegaban
como si le hubieran abierto una esclusa, al principio despacio, pero después en
una riada imposible de parar. 


Estaba dormido cuando una patada en las piernas le despertó,
inmediatamente se refugió en su rincón. Codi le tiró unos pantalones vaqueros,
una camiseta de mangas cortas y las chanclas viejas y le dijo que se los
pusiera, cuando estuvo vestido, salieron los tres a la calle, llegaron hasta el
cajero de la Caja de ahorros. 


Ya debían estar a finales o primeros de mes porque la niña
sacó la tarjeta de débito que le había robado, la introdujo en el cajero e
intentó sacar dinero. Por alguna maldita razón el cajero se tragó la tarjeta.


Los tres entraron en el banco y se dirigieron a un hombre
que estaba sentado en una mesa, Heidi se dirigió a él explicándole el problema,
pero dio la casualidad de que el hombre reconoció a su acompañante


- Hola Pili, como
estás, hace mucho tiempo que no te veía por aquí.- 


El pánico se apoderó de él, no podía responder porque le
tenían prohibido hablar con nadie, así que hizo lo único que en otras ocasiones
le había salvado de una paliza, miró al suelo y no contestó. El hombre del
banco le miró y luego miró a las dos chicas, algo en su cara puso en alerta a
Heidi que con toda la amabilidad del mundo puso una escusa vulgar y los tres
salieron del banco rápidamente, Codi que le daba pequeños empujones para que se
diera prisa. Según salían de la sucursal echó una rápida mirada a través de los
cristales y vio al hombre del banco haciendo una llamada de teléfono. 


Fue la primera luz de esperanza que sintió en varios meses.
Se le llevaron rápidamente a casa, ese día fue con mucho el peor de todos, al
llegar, la niña le soltó dos bofetones y le echó una bronca descomunal porque
no había contestado al tío del banco, le obligaron a desnudarse y Codi le metió
a empujones en la habitación, uno de esos empujones le desestabilizó y le hizo
caer. Por alguna razón que no supo apreciar, Codi comenzó a ensañarse con él,
las patadas le llovían por todo lados y él se protegía con los brazos hasta que
ya no se pudo proteger más y se hizo un ovillo mientras gritaba que no le
pegaran mas. En un momento dado los golpes pararon y le dejaron a oscuras en la
habitación.


A los pocos minutos escuchó el timbre de la puerta, Codi
encendió la luz de la habitación y le entregó ropa.- Póntela, rápido.- le ordenó. Mientras se vestía Heidi se acercó a
él con un cuchillo en la mano, se hizo un pequeño corte en la palma de la mano
del comenzó a salir sangre, luego le puso la punta del cuchillo en la garganta
mientras le decía: 


- Van a hablar
contigo, si se te ocurre decir algo de lo que ocurre aquí, te juro por mi
sangre que mato a tu tía. ¿Has entendido?.-


La visión de la sangre le aterrorizó y comprendió que la
amenaza no era en balde, así que asintió con la cabeza. 


Heidi se puso un trapo en el corte y fue a abrir la puerta.
En el umbral se encontraban dos policial municipales, los agentes les pidieron
explicaciones sobre los gritos que varios vecinos habían oído y Heidi con una
gran dosis de sangre fría les explicó que se había cortado con un cuchillo y
que era ella la que había gritado, pero que en el domicilio no había pasado nada.


Los agentes, puestos sobre aviso sobre la situación que
había en la casa, no se dejaron engañar por las palabras de la niña y
requirieron la presencia de todas las personas que habitaban el domicilio.
Salieron Codi y él. Inmediatamente le separaron de sus torturadoras y le
llevaron a un apartado en el rellano de la escalera.


Por un momento, por su cabeza pasó pedir socorro a los
policías, pero desechó la idea inmediatamente, tenía la certeza de que si se
chivaba a los polis, las dos mujeres matarían a su tía y luego vendrían a por
él, así que cuando el agente le preguntó si se encontraba bien, e incluso
cuando volvió a reiterarle la pregunta, solo pudo agachar la cabeza y susurrar
que no tenía ningún problema y que las marcas que tenía en al cara eran por una
caída. Minutos después los policías se habían marchado y todo seguía igual. 


Nunca llegó a tener constancia de que el policía municipal
no se había dejado engañar y que según llegó a su Unidad, rellenó un informe
donde aconsejaba a los servicios sociales del Ayuntamiento que comenzaran las
gestiones para ayudarle ya que según decía en ese informe la persona que
habitaba en el domicilio se encontraba en una situación de desamparo. Como
siempre la burocracia dificultó las ayudas necesarias, ayudas que, para no
variar, llegaron tarde. 


El flash pasó a medida que la oscuridad se apoderaba de su
cerebro y caía rendido en la mugre del colchón.


 


El insoportable dolor de cabeza le despertó nuevamente, allí
estaban las malditas luces otra vez, como si de una canción de rock se tratara,
ambos se acompasaron a los latidos de su corazón, a medida que estos bajaban de
intensidad, el dolor y las luces iban remitiendo. 


Estaba totalmente desorientado y la oscuridad reinante no le
ayudaba a orientarse, notó una cálida humedad en su entrepierna, se palpó y se
dio cuenta de que se había orinado. 


Aquel era uno de los pocos momentos de lucidez que tenía en
los últimos días, de golpe le vino a la memoria todo lo ocurrido y se sintió
totalmente desvalido. Miró a la ventana y a pesar de que la persiana seguía
rota, se dio cuenta de que debía de ser noche avanzada. Una inmensa congoja le
atenazó desde el estómago hasta la garganta. Las lágrimas comenzaron a caerle
la por la cara dejando surcos de sufrimiento en la mugre incrustada. Sabía que
llorar no servía de nada pero al menos era una válvula de escape. Poco a poco y
sin querer fue elevando el tono de sus sollozos


De repente se calló, le había parecido escuchar una voz que
le llamaba por su nombre de mujer. Sí, era cierto. Allí estaba la voz otra vez,
la recordaba de alguien que le había querido en el pasado. Sin dejar de llorar
se levantó y se acercó a la ventana con una luz de esperanza encendida en su
alma. 


Volvió a escuchar la voz.- Pili, ¿eres tú?, ¿Qué te pasa hija, estas bien?.-
era la tía de su amiga que le llamaba desde la casa de enfrente. Si podía
levantar un poco la persiana igual le podía ayudar. Lentamente, como si en ello
le fuera la vida, comenzó a levantar las primeras lamas de la persiana. 


 


* * * *


 


Codi se despertó con ganas de orinar pero no se levantó
inmediatamente, se quedó acostada mirando el resplandor de la calle y pensando.
Aquella casa les había dado la oportunidad de tener un verdadero techo sobre
sus cabezas y según el plan de Heidi podían sacar una verdadera fortuna. Su
novia había dicho que con el dinero que iban a conseguir podrían comprar,  para ellas solas, un piso más pequeño y
además les sobraría un montón de dinero y Heidi no se solía equivocar. La verdad
es que se encontraba cómoda en aquella casa, solo estaba el fastidio de la
gorda, pero según la niña quedaba poco para vender el piso y deshacerse de
ella.


Por fin se decidió. Se levantó de la cama de matrimonio
donde dormía junto a Heidi desde que se hicieron cargo de la casa. No era una noche
excesivamente calurosa a pesar de que faltaba un día escaso para terminar
agosto y el relente de la noche consiguió ponerle la piel de gallina. Si
hubieran estado en el chabolo del río a esas horas ya tendrían que haberse
abrigado porque allí la temperatura y la humedad se dejaban notar. Sonrió al
pensar como se hubiera abrigado con el cuerpo de su niña y las cosas que
podrían haber hecho para calentarse, esa idea la hizo estremecer, decididamente
en cuanto volviera del váter despertaría a Heidi suavemente, quizás le soplaría
en la oreja y luego le daría un pequeño lametón en el cuello para empezar con
los juegos eróticos que tanto les gustaba practicar.


Se sentó en el inodoro a orinar mientras la lujuria la
inundaba, cuando terminó se secó con un trozo de papel, pero continuó con el
masaje, comenzaba a estar verdaderamente excitada. Había tomado la
determinación de despertar a su compañera y compartir su deseo en una noche
voluptuosa de pasión. Abrió los labios de su vagina para introducir un dedo y lubricarlo
para darle mayor suavidad cuando llegara al clítoris, se mordía los labios al
notar los primeros síntomas de placer auto infringido. Un gemido, como el
ronroneo de una gata en celo que comenzaba a escapársele de la garganta quedó
roto en el aire. Paró de golpe, la mano quieta en la vagina, la respiración
parada, el corazón galopante amortiguaba un ruido extraño que venía de la
habitación del escuerzo.


Esperó unos instantes a recuperar su ritmo cardiaco.
Efectivamente en la habitación de al lado había actividad, se subió las bragas,
apagó la luz y se deslizó hasta la puerta del transexual, pegó el oído y le
escuchó sollozando mientras trasteaba con algo, pero lo que más le llamó la
atención era una voz suave que trataba de ponerse en contacto con la gorda, la
estaba llamando por su nombre.


No se lo pensó más, abrió la puerta de golpe y encendió la
luz. Allí estaba la gorda, tratando de subir la persiana. Su cara era todo un
poema cuando se vio sorprendida, asustada soltó la persiana y se refugió en su rincón
en posición fetal. 


La excitación había dado paso a la frustración y a la ira
descontrolada por la interrupción de un momento tan íntimo. Furibunda,
amenazante y con el puño en alto, Codi se dirigió al rincón.- ¡cállate so puta, y duérmete ya! Dijo en
voz alta, más para la persona que estaba al otro lado del patio que para su
víctima y como si de un ariete de acero se tratara, dejó caer su puño en la
frente de Roberto. 


Solo fue un golpe, pero tan seco, tan brutal que algo dentro
de la cabeza de Roberto sonó ha roto, el ruido hizo que a ella misma se le
pusieran de punta los pelos de la nuca, solo fue un instante, enseguida volvió
a sentir la indiferencia de siempre hacia la piltrafa humana en que se había
convertido el transexual. Miró a su víctima con indolencia mientras perdía el
sentido y se desmadejada en el colchón, preocupada más que asustada, acercó un
oído a su boca y escuchó como respiraba, aquello la tranquilizó, no era más que
otro desmayo de la gorda, así que con el pensamiento de volver a acostarse y
despertar a su novia, ató las manos del transexual con un trozo de cable, le
dejó tirado en el colchón mugriento, apagó la luz, cerró la puerta, volvió a su
habitación y entró a la calidez de la cama. A su lado Heidi emitió un gruñido
de satisfacción cuando notó las manos de la gitana entre los muslos.


 


* * * *


 


La luz se encendió de golpe, allí recortada en el umbral de
la puerta vio al monstruo que le atormentaba, en sus ojos se adivinaba la llama
de una violencia contenida a duras penas. La furia se dirigió hacia él con la
cara contraída por la ira, enseñando unos dientes que medio mordían el labio
inferior en un gesto vulgar y callejero de rabia. El pánico le inundó hasta la
última célula de su ser, con el terror pintado en su cara se acuclilló en su
rincón y se protegió la cabeza con las manos. Solo pudo escuchar la voz cargada
de odio, frustración e ira de la arpía decir como si fuera una canción de cuna:
¡cállate so puta, y duérmete ya!.- antes de que un puño de hierro le golpeara en la frente
y comenzara a hundirse en la profunda oscuridad de la inconsciencia.


 


* * * *


 


Se despertó sobresaltado, e inmediatamente comenzaron las
lucecitas a circular por sus ojos juntos con el palpitante dolor de cabeza que
cada vez era más insoportable y tardaba más en remitir, paulatinamente se fue
alejando pero las nauseas y mareos ya eran perpetuos. 


Con la visión todavía borrosa comenzó a mirar entorno suyo
intentado ubicarse en el tiempo, había poca luz, se decidió por el atardecer
porque tenía en el suelo un plato de restos de comida y un vaso con agua, debía
de ser la comida que no había consumido porque se había dormido. Al volver la
vista al vaso de agua se dio cuenta de que estaba sediento, tenía la boca
totalmente reseca y pastosa con el sabor metálico de la sangre saturando sus
papilas gustativas, se pasó la lengua por los labios despellejados, sabía que
estaba al borde de la deshidratación.


Se arrastró hasta el vaso de agua e intentó agarrarlo pero
tenía las manos atadas con un cable, con un esfuerzo sobrehumano consiguió
desatar el nudo con los dientes y desenrollarse el cable de las muñecas. A
pesar de tenerlas libres, las manos no le respondían, no tenía fuerzas para
sujetar el vaso y muchos menos para elevarlo hasta su boca lo intentó varias veces
pero ninguna de ellas llegó siquiera a conseguir cerrar sus manos en torno al
vaso. La sed comenzó a ser una tortura, más que una tortura era una necesidad
imperiosa, tenía tan cerca el agua y era incapaz de llevársela a la boca,
haciendo un esfuerzo supremo metió un dedo en el vaso y lo arrastro hasta que
se volcó, el agua se derramó por el suelo mezclándose con los restos de comida,
heces secos y orín antiguo, pero no le importó, se dejó caer colocando la cara
sobre el líquido, sacó la lengua y comenzó a lamer con satisfacción y deleite
el agua derramada.


Los pocos sorbos de líquido fueron vivificantes, con algo de
energía recargada se irguió acurrucada en su rincón. Le escocía debajo del
mentón y por debajo del ojo izquierdo, se tocó y se dio cuenta de que tenía en
ambos sitios sendas heridas con costras, de forma compulsiva comenzó a
arrancárselas, no sabía muy bien porqué pero por la facilidad con se quitaban
seguro que no era la primera vez que lo hacía, por fin consiguió arrancarlas
del todo y un pequeño reguero de sangre comenzó a bajarle por la cara y el
cuello la sensación era cálida y gratificante. Se durmió agotado con el
pensamiento de que ojalá se desangrara y no volviera a despertarse.


Pero la muerte parecía tener otros planes y no le quería con
ella porque volvió a despertarse entre nauseas, luces y cruentos dolores de
cabeza. Se encontró totalmente a oscuras, solo se adivinaba una raya de gris
menos oscura que la habitación allí donde debía de estar la ventana. Se dio
cuenta de que debía ser noche avanzada, había perdido totalmente la noción del
tiempo y el lugar, ya no era más que un espíritu transitorio entre la realidad
y el más allá. La desesperación hizo mella en él. Era incapaz de quitarse la
vida porque ni siquiera tenía fuerzas para ello a pesar de que su deseo más
ferviente era traspasar los límites de ese sufrimiento inhumano que padecía.
Comenzó a llorar desconsoladamente. 


 


El terror que llegó no fue menos por esperado, la luz se
encendió por sorpresa. Con un nudo en la garganta esperó a que su vista se
acostumbrara a la claridad. 


Allí en el hueco de la puerta estaban sus verdugos, la mujer
más pequeña apoyada en el quicio de la puerta con un pie atravesado sobre el
otro en una postura muy característica, los brazos cruzados delante de sus
delicados pechos, la cabeza ladeada con una sonrisa malévola en sus labios
mientras la miraba. 


La otra mujer, la gitana, la fiera perversa que se regodeaba
con su dolor avanzaba hacia él con la cólera inyectando sangre sus odiosos ojos
y la saña en sus manos


Vio llegar a Codi con los puños cerrados. Ya sabía lo que le
esperaba, se colocó en posición fetal levantado las manos como si fueran
escudos de papel y girando la cabeza para no ver llegar lo inevitable. Con el
llanto desesperado de la impotencia y la certeza de lo que está por llegar
suplicó con todo su ser.- No, por favor,
no me peguéis más. Por favor, no me pegues más. Por favor, por favor…..- no
le dio tiempo a decir más porque la mano de hierro de la gitana cayó como un
ariete sobre su cabeza  y todo volvió a
ser oscuridad.


Pero esta vez era diferente, en ese momento era consciente
de la penumbra. Una oscuridad que tenía un punto final de luz que se iba
agrandando a medida que avanzaba en su busca. Allí estaba al alcance de la
mano, ya no era un punto de luz, la luminosidad se había vuelto deslumbrante e
iba abriéndose a su paso, ya no tenía miedo no le dolía la cabeza, de hecho no
le dolía nada, ya no se sentía desnudo, ni sentía vergüenza de su cuerpo de
mujer, ya no tenía sed, ni terror a sus captoras, se sabía a salvo de las dos
mujeres, es más pensó en ellas con una cierta indiferencia. Por fin llegó al
límite entre la luz y las sombras y entre el resplandor de la luminiscencia
reparó en algo nuevo, allí había gente que se acercaba a él, personas que se
iban dejando ver poco a poco hasta que reconoció a su padre y a su madre que le
llamaban con los brazos extendidos. Se sintió feliz en mucho, mucho tiempo.


Miró hacia abajo y vio su cuerpo desnudo maltratado,
magullado, hecho un ovillo tirado en el asqueroso colchón, parecía una muñeca
de trapo rota. A su lado estaban las dos mujeres, Codi con el puño junto a su
pecho en una sempiterna posición de guardia en espera de una respuesta a su
agresividad que nunca llegaría. Heidi poniendo el oído junto a su boca
esperando oír la respiración de un cuerpo vacío. 


Sonrió y con un suspiro descansado se volvió para mirar a su
familia, extendió sus manos y comenzó a caminar mientras susurraba un ¡mamá!
Lleno de ternura y placidez.


 


* * * *


 


A Heidi no le gustó nada cómo sonó la cabeza de Roberto
cuando Codi le dio aquel tremendo golpe, y menos aun cuando vio que los ojos se
le quedaron en blanco y se dejaba caer desmadejado. Era cierto que la habían
escuchado llorar y no se podían permitir que la cotilla de la vecina de
enfrente volviera a escuchar sus llantos y llamara de nuevo a la policía, por
eso habían acudido para hacerle callar, pero Codi no tenía conciencia de su
propia fuerza y la había golpeado demasiado fuerte. Aquello la llenó de
preocupación, si la situación se les iba de las manos podría dar al traste con
sus planes.


 Se incorporó, con
autoridad hizo a un lado a su amiga que, como siempre que utilizaba sus puños,
mantenía unos instantes la guardia con las manos semicerradas y levantadas a la
altura del mentón o del pecho.


- Mira que eres
bruta, la podías haber dado un poco más flojo, joder.- dijo la niña con un
tinte de reproche en la voz mientras se agachaba junto a Roberto y le levantaba
un párpado que dejó al descubierto un ojo con la pupila dilata y sin respuesta
a la luz.


- Hostia Heidi, creo
que nos hemos pasado, ¿y si llamamos a un médico? Dijo la gitana con una
preocupación evidente en la voz.


La niña se volvió lentamente a mirar a su novia con cara
de pocos amigos y la contesto airada.- ¿tú
eres tonta o qué?, ¿y qué le decimos al médico? … no es que Codi la ha zurrado
de lo lindo y la ha puesto a caldo, le ha soltado un ostión que la dejado KO.-
dijo imitando la voz de la gitana pero una octava más aguda para ridiculizarla.
-Joder es que no ves como está, en cuanto
se presente el médico y le vea la cara y los moretones que tiene llama a la
policía y nos comemos un marrón que te cagas.- añadió mientras acercaba su
oído a la boca del transexual esperando escuchar su respiración. 


La niña había pegado la ojera a los labios de Roberto y
Codi la miraba expectante, las dos en silencio, conteniendo la respiración, a
la espera de que la piltrafa humana que estaba a sus pies revelara algún signo
de vida. Las dos mujeres soltaron al unísono el aire que mantenían en sus
pulmones cuando de la boca de Roberto salió un profundo suspiro


- Hijaputa la paya, pues no está dormida como un
tronco, menudo susto nos ha dado, eh.- dijo Codi quitándose un peso de
encima.- de todas formas está hecha una “ful”, deberíamos hacer algo, llevarla al médico o llamar a
alguien que la cure un poco. No sé, la veo muy mal.- continuó la gitana que
no las tenía todas consigo.


-Si, tienes razón,
no la veo muy bien, mañana por la mañana la lavamos un poco, la ponemos guapa y
la llevamos al médico, allí les decimos que la han “currao”
esta noche unos skin en la puerta de la discoteca y listo. Al final, si sigue
tal y como está, no va a llegar a firmar la venta del piso. Venga ayúdame a
colocarla en el colchón y vamos a dormir que mañana tenemos muchas cosas que
hacer- contestó Heidi con determinación.


Entre las dos le tumbaron en el colchón y sin decir nada
salieron hacia el salón. Codi apagó la luz y antes de cerrar la puerta echó una
última mirada al interior de la habitación, vio a Roberto tirado, desnudo,
quieto, con los ojos cerrados y como si de un cadáver se tratara, las manos
cruzadas encima de su pecho. Una sombra de culpa se instaló en su corazón,
levantó una ceja circunfleja para evidenciar ese sentimiento que duró apenas un
latido de su duro corazón, lo justo para cerrar la puerta dejando la habitación
sumida en la más inicua oscuridad. Dentro quedó el cuerpo yacente de Roberto.


 







Libro II


 


 


“Deberán llevar a cabo sus funciones con
total dedicación, debiendo intervenir siempre, en cualquier tiempo y lugar, se
hallaren o no de servicio, en defensa de la Ley y de la seguridad ciudadana”


 


Capítulo II; Artículo 5; Punto
4 (Dedicación profesional. Los principios Básicos de Actuación).


Ley Orgánica de Fuerzas y
Cuerpo de Seguridad (L.O. 2/86)  


 


 


 


 







La Inspección Ocular 


 


Llevaba despierto desde hacía más de media hora esperando a
que el móvil me dijera con su alarma musical que era la hora de levantarse. El
teléfono comenzó a vibrar a las ocho de la mañana, pero no le dejé que sonara,
y eso que la melodía que tenía puesta era “Samba
pa ti”, una antigua canción de los años 60 de
Carlos Santana que me ha acompañado a lo largo de mi vida y a la que tengo un
especial cariño. Le di al botoncito y lo apagué inmediatamente para evitar que
la música despertara a mi mujer. Era sábado y a diferencia de mí, que tenía que
ir al Grupo para hacer mi guardia, ella podía seguir descansando en la cama.


Durante el rato que estuve despierto a la espera de
levantarme, mi pensamiento voló haciendo un recuento de los más de veinticinco
años que llevaba de servicio en la Policía, casi todos ellos en unidades
operativas. Con sufrimiento, estudio y trabajo duro había conseguido ascender
hasta llegar a Subinspector. Eso me había costado tiempo, sacrificio personal y
dinero, y lo peor de todo me obligó a exiliarme durante un año lejos de mi
familia. En ese periodo de duro trabajo se me ha ido cayendo el pelo junto con
la juventud, procuré mantenerme en forma haciendo de deporte y practicando
karate-do. 


Como digo, casi toda mi carrera se desarrolló en Seguridad
Ciudadana, desde aquella época en que dar un par de hostias a un “choro” era algo de lo más normal, hasta
la actualidad que tocarle un pelo a un sádico que ha matado a un semejante o ha
violado a una mujer supone pasar por régimen disciplinario y casi con seguridad
la expulsión del Cuerpo. Me llegaban a la cabeza anécdotas  de todo tipo, concretamente en ese momento sonreía
pensando en el día en que estaba de servicio en la Plaza del Dos de Mayo y me
abordó Miguelito, un chaval de barrio que estaba enganchado a la heroína, se
pudo delante de mí y me soltó:


- Jefe, páseme por el Walki, que el otro día me di un homenaje y me quedé colgao, ni me acordé que tenía un juicio y seguro que me
han puesto en busca.- 


- Miguelito que si
estás en busca te tengo que llevar, ¿estás seguro que quieres que te pase? le
contestaba yo, sabiendo que no tenía nada porque antes de salir de Comisaría ya
le había mirado en la base de datos de buscados. Pero eso el no lo sabía, se
pensaba que realmente me preocupa por él y esa actitud fomentaba el respeto y
la confianza con los yonquis de la zona que tuve asignado durante muchos años.


 Llegó un momento en
que podía caminar por el barrio a cualquier hora sin temor a amenazas o agresiones
por parte de nadie. Había un acuerdo tácito mutuo, yo les pillaba pero con
clase, elegancia y sin abusos y ellos mantenían un respeto hacía mí y mi  compañero. 


Un día de esos, “El Miguelito” me volvió a pedir que le
pasara por el walki, yo le volví a hacer la
advertencia de rigor, pero ese día no me había dado tiempo para mirar sus
antecedentes. Pasé su filiación por el equipo de transmisión a la sala del 091,
a los pocos minutos me contestaron con un “clave negro”, en aquellos tiempos
esa era la clave de persona en Busca y Captura, así que me volví al chaval le
miré a la cara y le dije 


- Mira que te lo he
dicho Miguelito, ya me has jodido, estás en busca y ahora no puedo hacer nada
por ti, tengo que detenerte, venga date la vuelta y pon las manos a la espalda.-


Miguelito muy tranquilo me miró con sus ojos claros de chico
bueno que parecían anunciar que nunca había roto un plato, y eso que a pesar de
su juventud ya había probado las kies[xxiv],
de casi todos los penales de España, pero no se dio la vuelta, en la forma
altiva de su mirada se notaba que me iba a poner a prueba.


- Jefe, no pasa nada,
prefiero que me detenga usted a que me coloque otro madero, con perdón, pero no
hace falta que me ponga las pulseras, yo me siento aquí y cuando llegue la
lechera me subo a ella y que me lleven al maco[xxv].-


En ese momento mi compañero estaba comunicando a Comisaría
para que viniera un “Z” a recoger al detenido (nosotros hacíamos la patrulla
andando) y a su vez estaba recibiendo un aviso urgente de un atraco a una
farmacia que teníamos a menos de dos calles. 


El cabrón del Miguelito me tenía pillado, por un lado estaba
mi estrategia con los chorizos del barrio y por lo tanto según esa fórmula
tenía que creer en su palabra, por otro lado si le dejaba allí esperando al “Z”
y se marchaba me podía caer un buen puro, pero algo en su mirada me hizo creer
en él, eso y el hecho de que sabía perfectamente donde vivía y donde pillaba el
“jaco”. Además Miguelito era “un clásico” y sabía que si se “abría”  hoy, mañana le pillaría y que la huída era
como coger un taxi, la carrera se pagaba, pero en este caso en especias de
“mala leche y galletas varias”. El tiempo apremiaba y el compañero, que era un
novato, estaba acojonado, - ¿Que hacemos
Rafa?- me preguntaba con un hilo de voz. 


Como sabe todo el mundo, la labor de un policía de calle es
pasear tranquilamente mientras no pasa nada exhibiendo su bonito uniforme y
marcando pistola, pero lo que no todo el mundo sabe es que en cuestión de un
instante todo cambia. Se presenta un problema que hasta un juez tendría serias
dificultades en resolver, todos quieren que lo arregles en el momento y a gusto
de todos. Tienes que tomar una decisión inmediata para una situación inmediata,
eso es algo que no te enseñan en la academia de policía, eso se aprende en la
calle recibiendo bofetones y tirones de orejas, arriesgando y aprendiendo a
tratar a la gente y confiando en lo que te dice el corazón o la cabeza.


 Tomé mi decisión


- Miguelito espera al
“Z” sentado en el banco de la Plaza, “compi” llama al “Z” y dile que el
detenido está en la Plaza del Dos de Mayo, que le recojan y le lleven a
Comisaría que después vamos nosotros a presentarle a la Inspección de Guardia,
indica a la sala que tenemos la farmacia muy cerca y acudimos a la llamada.
Venga tira,  vamos a ver si pillamos a
esos desgraciados que están “sirlando” la farmacia.- 


Salimos corriendo dejando al “Miguelito” solo en la plaza y
sin grillos puestos, la cara de mi compañero era un poema, se podía leer
perfectamente que pensaba que la habíamos cagado, pero en su honor he de decir
que en ningún momento me hizo reproche alguno, cuando estás en la calle, en
algunos casos tienes que apostar por tu compañero y mantenerte a su lado aunque
no te gusten sus decisiones.


Llegamos a la farmacia cuando
los “manguis” salían por la puerta, al vernos con las
pistolas en la mano y gritando “¡Alto
Policía!”,  un de ellos soltó la
navaja que llevaba en la mano y emprendió la carrera, mi compañero hizo ademán
de seguirle, pero se lo impedí, yo conocía al “prenda”, era otro yonqui del
barrio, ya le encontraríamos. 


Detuvimos al otro “pringao” que llevaba en una bolsa de plástico todo el
“consumado” y que también era conocido del distrito. Cuando ya teníamos
engrilletado al pájaro, entré con él en la farmacia y empecé a informarle de
sus derechos de forma verbal, cada punto de sus derechos iba acompañado por un
pescozón y una frase


.- Estás detenido por un delito de robo con violencia e intimidación-  (pescozón)“¿eres tonto o qué?”.


- Tienes derecho a no declarar
si no quieres o declarar ante el juez (pescozón) ¿a quién se le ocurre “sirlar” en el barrio,
merluzo?”.


 - Designar
Abogado y solicitar que esté presente en tu declaración e intervenga en todo
reconocimiento de identidad que se te efectúe. En otro caso, se te designara de
oficio (pescozón)
“Eres tan mediocre que tienes que venir a
robar a una vecina de toda la vida”


. - Designar la persona a la que desees poner en su conocimiento el hecho
de tu detención y el lugar de custodia (pescozón) “Te vas comer un buen marrón por gili”


.- Ser reconocido por el médico forense u otro de los facultativos que
la Ley establece.- (pescozón) “métete
en el coche que me están dando ganas de soltar mano, imbécil”. 


El choro no levantaba la cabeza y la farmacéutica que estaba siendo
testigo de los pescozones que “se me escapaban”, se metió a la rebotica para no
ver como el yonqui los recibía. Terminé de “leerle los derechos” con la
frasecita de rigor .- ¿Tienes algo que decir?.- 


El caco levantó en ese momento
la cara y mirándome con los ojos de desahuciado me dijo en un susurro.- Nada
jefe, que tiene razón que soy del barrio y no teníamos que haber chorao aquí, pero estábamos de mono y sin fuerzas para ir a
otro sitio, siento haber asustado a la mujer de la farmacia, si me deja la pido
disculpas.-


- Anda tira para la calle.-  le dije mientras le empujaba por los grilletes
para sacarle a la calle, allí lo recogió mi compañero y entré a la farmacia
nuevamente para pedirle los datos a la víctima, la farmacéutica salió y después
de darme sus datos de identidad y de hacer un recuento de lo que la había
robado, me dijo: Sé que no era necesario
pegar a ese chico que nos ha robado, pero después del susto que nos han metido
en el cuerpo si a mí me hubiera valido le hubiera dado mas fuerte.


Mi compañero había llamado a
la sala para comunicarle el suceso, indicarles que teníamos un detenido y que
necesitábamos un vehículo para trasladarle a Comisaría. El “Z” que había ido a
recoger a Miguelito contestó que estaba de camino, minutos después apareció por
la esquina.


Abrí la puerta de la “perrera”
para meter en el coche al choro y vi dentro “al Miguelito”, los compañeros le
habían engrilletado las manos por detrás y tenía la cabeza apoyada en la
mampara de seguridad mirando al suelo, giró la cabeza y cuando estuvo seguro de
que le estaba mirando, me hizo, cómplice, un guiñó golfo, mientras sonreía
volvió la mirada al suelo de vehículo.  


Cargué el coche con el nuevo
pecador y el “Z” se marchó con su carga de miseria a toda leche, con las luces
y la música a todo trapo. Nosotros, los andarines como nos llamaban los yonquis
del barrio, que siempre hemos sido de otra pasta, nos fuimos dando un paseo
hasta la Comisaría de la calle la Luna. Cuando llegamos nos estaban esperando
los compañeros del radiopatrulla. 


Lo primero que hice fue
quitarle los grillos “al Miguelito”, mientras metía la llave en la minúscula
cerradura de las esposas, el conductor del “Z” me dijo al oído:


-Joder Rafa, hemos llegado a la Plaza, y menudo mosqueo, no os veíamos
por ningún lado, venga a buscaros y de repente se presenta este chorbo
(señala “al Miguelito”) y me dice que nos
estaba esperando, que es él el que tiene la Busca y que le has dicho que nos
esperase sentado, pero como no tenía los grillos puestos, pues le he vuelto a pasar por el equipo y
efectivamente está en busca, hostia tío que estaba solo y esperando a la
“pasma”, ¿como lo haces?


Le sonreí – Es que es
un colega, si me lo tratas bien lo presentas tú y te llevas “el palote[xxvi]”. El compañero
se me quedó mirando.- Vale
.- me dijo mientras sacaba un cigarro y se lo daba “al Miguelito”.


 Aquello era una forma
de repartirme el trabajo y además yo sabía que ese tipo de noticias vuelan en
una Comisaría y de esa forma me aseguraba que la próxima vez que solicitara colaboración
o auxilio por el equipo de transmisión, cualquier indicativo con vehículo
volaría para ayudarme. No podía olvidar que mi compañero y yo hacíamos la
patrulla a pié y casi siempre estábamos solos en situaciones delicadas, así que
cuanto mas rápida fuera la ayuda solicitada mejor para nosotros. Si a eso le
añadíamos que también repartíamos los “palotes” entre los colegas que no podían
hacerlos, eso significaba un reparto equitativo y todos contentos.


 Al final “el
Miguelito”  estuvo en el calabozo el
tiempo justo hasta que vino el abogado de oficio y le tomaron declaración, “el
Miguelito” era un “clásico” y se las sabía todas, así que no quiso declarar en
Comisaría y ese mismo día pasó a disposición judicial, al día siguiente me lo
encontré otra vez en el banco de la Plaza del Dos de Mayo esperando la llegada
del Espíritu Santo en forma de papelina.


Esta y mil anécdotas más me llegaron a la memoria. Anécdotas
de una vida pasada y es que el tiempo no pasa en balde, todo tiene un principio
y un final. Llegó un momento en mi carrera que muy a mi pesar comprendí que mi
tiempo en la calle había llegado a su fin. Tomé la decisión cuando, en una
intervención con tres gitanos me di cuenta de que ya no era capaz de seguir la
marcha de mi compañero, mucho más joven que yo.


Fue una pelea entre ellos, nosotros intervenimos y ellos
salieron corriendo, de mutuo acuerdo dejamos que uno de ellos se marchara, mi
compañero salió corriendo detrás de otro y yo me enganché con el tercero,
conseguí reducirle y dejarle engrilletado al enrejado de una ventana, salí
corriendo detrás de mi colega que me sacaba veinte cuerpos de ventaja. Parecía
ir de paseo, pero no solo aumentaba la distancia entre nosotros, sino que era
evidente que disfrutaba con la carrera y le estaba dando cuerda al “calorro”.


Al “mangui” se le veía cada vez
mas desinflado y llegó un momento en que se dobló sobre sí mismo buscando aire,
en ese momento llegó mi colega, le pegó una colleja detrás de las orejas, le
puso de rodillas con las manos en la nuca y cuando le tenía totalmente
controlado y engrilletado llegué yo echando el bofe y sin resuello. 


Si el gitano estaba asfixiado, yo estaba muerto, derrumbado,
la cabeza me latía al ritmo desaforado de un corazón desbocado, boqueaba como
un boquerón fuera del agua, doblado sobre mi mismo, buscaba desesperado un aire
que no llegaba a mis pulmones, me dolía el pecho, la espalda, y hasta el carné
profesional, miraba a Ricardo, mi compañero, que estaba tan fresco y al gitano
con cierta empatía.


 Un par de años antes hubiera
ayudado a mi compañero en la detención y después me hubiera tomado algo
fresquito sin inmutarme. Me convencí de que había que dejar paso a las nuevas
generaciones y no poner en peligro a mi compañero de turno. A mis cincuenta
años mi forma física ya no es la que era, a pesar de ser segundo dan de karate
y de intentar mantenerme en forma, ya no era capaz de hacer algunas cosas que
poco antes no me suponían un problema y para estar en la calle se tiene que
estar al cien por cien o no estar. 


Cuando creía que mi carrera policial estaba por finalizar
conseguí poner mi experiencia y mis ganas de trabajar a disposición de la
Policía Judicial, en concreto en la sección de homicidios que para mí, siempre
fue la unidad de investigación policial por antonomasia. Siempre me he sentido
un hombre afortunado.


 


* * * *


 


Mientras me levantaba aproveché para repasar todos los
asuntos pendientes que aún me quedaban en la oficina, ya estaba espabilado y
comencé a ponerme en marcha. Una ducha rápida, un desayuno abundante y vestirme
con ropa cómoda, no evitó que mi cabeza continuara su imperioso vuelo,
decididamente ese día tenía vida propia y no era capaz de controlarla.


Mi pensamiento cambió súbitamente y como un “rum rum”, comenzó a machacarme
con el servicio de ese día, uno de septiembre. Mi compañero debería terminar
sus vacaciones a pesar de que era sábado, pero el jefe que tenía una buena
política de trabajo y, puesto que, yo me había comprometido a cubrirle, le
había dado permiso para incorporarse al trabajo el lunes. 


Hasta ese momento había tenido mucha suerte, desde el lunes
anterior, que comencé la guardia no me había surgido ninguna novedad digna de
mención y si la cosa seguía igual, con un poco de suerte con ese sábado terminaría
la guardia limpia de casos nuevos.


Bajé a la calle y monté en el coche que tenía aparcado
frente al portal de mi casa, y no es que fuera un enchufado del Ayuntamiento,
es que en Madrid no quedábamos más que los pocos funcionarios que como yo
estábamos trabajando, el resto de los madrileños estaban de ida o de vuelta de
las vacaciones, así que había sitio de sobra para aparcar. Arranqué y me dirigí
a la Brigada, como era sábado el tráfico rodado era rapidísimo y en poco más de
quince minutos me planté en Jefatura[xxvii].
Al llegar a la puerta de acceso al recinto, saludé al policía que estaba en la
garita y que me permitió la entrada cuando le enseñé mi pase. 


Fui hasta el aparcamiento de funcionarios que estaba
inusitadamente vacío, además de ser sábado estábamos a primeros de septiembre,
en el camino desde el aparcamiento a la puerta de entrada del edificio, me di
cuenta que, no sólo no había prácticamente ningún coche, al parecer el edificio
también estaba vacío, entré en el hall de la entrada y subí por las escaleras
(no me gustan nada los ascensores) hasta la segunda planta donde esta el Grupo
V de Homicidios al que llevaba adscrito desde hacía varios años.


La puerta del grupo estaba abierta y dentro, frente a la
pantalla de uno de los ordenadores, estaba Pablito, un policía de la escala básica
que según el orden de rotación del Grupo le tocaba hacer la guardia conmigo. Lo
de Pablito es una forma de llamarle, porque no era pequeño, ni era un niño.
Pasaba de la treintena, medía sobre un metro ochenta y pesaba ochenta y cinco
kilos aproximadamente, de aspecto rockero y hablar cañí, era el típico tío de
Carabanchel y ejercía de ello con orgullo. Tenía un pequeño defecto de frenillo
en la lengua y no pronunciaba bien las erres, trataba que ese defecto pasara
desapercibido, pero algunos compañeros del grupo se metían con él en plan de
guasa, cuando eso sucedía, intentaba dar a entender que no le afectaba, pero
era evidente que le resultaba incómodo que le recordaran su defecto y se rieran
de él.


Nos saludamos y charlamos de cosas intranscendentes, ambos
estábamos ojerosos y somnolientos, estaba claro que ninguno de los dos habíamos
pasado buena noche debido al calor y es que a pesar de que estábamos casi al
final del verano, aún nos quedaban días y noches de canícula, así que decidimos
bajar a tomar café al bar de jefatura que se mantenía abierto a pesar de ser
sábado. 


Justo cuando salíamos por la puerta del despacho sonó el
teléfono, Pablito y yo nos quedamos mirando y desde el quicio de la puerta
miramos en dirección al berreante aparatejo.


- No me  jodas- me dice el rockero. 


- Espera que igual no
es la guardia[xxviii]-
le contesto sin ningún convencimiento. 


Algo me dice que se acabó la racha de buena suerte, que ésa,
es la llamada de un muerto.


Miré la extensión que llamaba y confirmé que era la guardia.
Según escuchaba al compañero que estaba al otro lado de la línea telefónica, le
hice una seña afirmativa a  Pablito, tapé
el micrófono del teléfono y le dije – “habemus muerto”-.


Comienza el protocolo. Mientras Pablito cogía las llaves del
coche y bajaba para ponerlo en marcha, yo iba anotando los datos en mi cuaderno
de trabajo. A través del teléfono el compañero de la guardia no paraba de
informarme de las circunstancias  del
suceso:


Hora de aviso 09:45,
día 1 de septiembre de 2007.


En la calle Isla de Formosa
nº 34 – piso segundo izquierda ha aparecido una mujer muerta con señales de
violencia en su cuerpo. En el lugar se encuentra Policía Científica y el zeta
12 de la Comisaría del Distrito de Fuencarral, aún no ha llegado la Comisión Judicial-


Mientras bajaba a la calle por las escaleras, llamé con el
móvil de incidencias a Martín, mi jefe de grupo y le daba una primera
información de los hechos, comunicándole que nos dirigíamos al lugar. En el
hall de entrada me encontré a Diana, la Inspectora Jefe que tenía a su cargo la
sección de atención a la mujer y que casualmente era la responsable de la
guardia de la Brigada ese fin de semana, así que la informé sobre el aviso
recibido y, cual fue mi sorpresa cuando me dijo:


- Anda, si no os
importa me voy con vosotros y así veo como iniciáis la investigación de un
homicidio-


Ni se me ocurrió negarme, no dejaba de ser mi superior y la
persona en la que recaía toda la responsabilidad de la Brigada en ese momento.
En un primer instante pensé que quería acompañarme porque no se fiaba de que un subinspector estuviera lo suficientemente
cualificado como para llevar a cabo una investigación tan seria como lo es un
homicidio. Muchos policías de la escala ejecutiva piensan que los policías de
escalas inferiores no están cualificados para determinados trabajos. Dejé de
lado mis recelos iniciales porque Diana era una mujer bastante asequible y
campechana, era una veterana en la Brigada, además me dio la sensación de que
se había percatado de mis suspicacias y para evitarlas comenzó a hablarme según
nos dirigimos al coche:


- No he visto nunca
cómo se lleva a cabo el levantamiento de un cadáver y tengo curiosidad, ¿no te
importa que os acompañe?, ¿verdad?, vosotros hacéis lo que tengáis que hacer y
yo os ayudo en lo que me digas.


- Vale como tú veas,
no hay problema, además, tu eres la jefa.- la digo en tono de medio broma
para dejar claro que he captado el mensaje.


Mis dudas se disiparon, leí entre líneas que no quería
inmiscuirse, que estaba aburrida, y el acompañarnos no era más que una excusa
para salir de la Brigada, me iba a dejar llevar el asunto como creyera
conveniente. 


Cuando llegamos al coche, Diana se montó en la parte de
atrás, yo monté en el asiento del copiloto, Pablito miró por el espejo
retrovisor a Diana y luego a mí haciéndome una seña con la cara que sonó a
interrogación, yo le contesté con otra que sonó a afirmación - vamos al lugar antes de que llegue la
Comisión Judicial.


Salimos como una exhalación, Pablito conducía como si
estuviera en el rally de Montecarlo, los dispositivos lumínicos y sonoros
(lanza destellos y  sirena) del coche
cantaban por soleares. Le había dicho un millón de veces que no hacía falta ir
tan rápido.


. - Un día vamos a
tener un accidente, no es necesario correr tanto, el cadáver no va a salir
corriendo y nosotros no tenemos que exponernos a llevarnos a nadie por delante-
.


Diana y yo teníamos el semblante blanco, íbamos con el
cinturón de seguridad puesto y nos aferrábamos al asidero del techo del coche
como si en ello nos fuera la vida. En las curvas a medio derrapar llevábamos la
cabeza en dirección contraria a la marcha como si fuéramos capaces de
estabilizar el coche con ese gesto, desde que salimos de la Brigada yo pisaba
el suelo del coche como si fuera el pedal del freno, creo que dejé la marca de
mi zapato en las esterillas del coche. Pablito parecía querer exhibirse como
buen conductor, pero no se enteraba de lo inútil de una conducción tan
temeraria.


Llegamos al lugar, Diana y yo a medio marear por los
bandazos que Pablito había dado con el coche y él, orgulloso de su simpleza al
volante. Nos apeamos del vehículo y nos encontramos en la calle con unos
compañeros uniformados, nos identificamos como policías de homicidios. Nos
dijeron que nos llevaban hasta el piso, entramos en el portal y nos dirigimos
al ascensor. El que parecía mas joven pulsó el botón de llamada,  cuando se abrió la puerta entramos, no me
gustan los ascensores y se me debía notar en la cara, porque mientras subíamos
hasta el piso, el más antiguo de los dos compañeros uniformados me entretenía
informándome de lo ocurrido.


Somos el Z- 13, en la casa está el Z- 12 junto con el Devi*,
también están dos chicas que al parecer vivían con la fallecida, son las que
han descubierto el cadáver y las que han llamado al SAMUR .
Se ha establecido el protocolo de seguridad y no se ha dejado entrar ni salir a
nadie, estábamos esperando la llegada de la Comisión Judicial cuando habéis
llegado, hemos tomado la filiación de algunos de los vecinos.- 


      Antes de que el
ascensor llegara al piso seleccionado, le hice un gesto al agente
agradeciéndole la información y el entretenimiento y él me guiñó un ojo con
complicidad, increíblemente parecía consciente de mi aversión a esos cubículos
cerrados que suben y bajan de unos pisos a otros a personas apretujadas en su
interior.


 Llegamos al piso
segundo, se abrió la puerta del ascensor, y para mi descanso, salimos al
rellano de la escalera, solo había dos puertas, derecha e izquierda, esta
última se encontraba abierta con un agente uniformado en el quicio.


El colega que nos informó nos presentó a los compañeros que
montaban el servicio de seguridad en la casa -hola Jose, estos compañeros son de
homicidios.


Jefe (sólo yo
llevaba el chaleco reflectante de la policía con la divisa de subinspector
pegada en el lateral izquierdo, por eso el policía se dirigió a mi y no a
Diana), estos son el Z-12, los primeros
en acudir a la llamada del 091- 


Por protocolo, educación y jerarquía iba a presentar a Diana
como la Inspectora Jefa de servicio, pero ella se dio cuenta de mi intención y
para evitarlo me sujetó la manga de la camisa y me hizo una seña de que lo
dejase estar, al parecer quería pasar inadvertida y que fuéramos nosotros los
que llevásemos el peso de la intervención.


El policía que estaba en la puerta nos saludó y nos informó
de la situación


- Dentro están los
compañeros de Policía Científica haciendo fotos y recogiendo indicios. A las
dos inquilinas de la vivienda las tiene mi compañero del Zeta en la  terraza del salón, por si quieren hablar con
ellas-.


Le di las gracias y mientras pasábamos al interior de la
vivienda le dije que posiblemente tendríamos que tomarles una comparecencia en
la Brigada, en ese momento Diana me paró y me preguntó


- ¿Que quieres hacer
Rafa?-


- Bien creo debemos
hacernos una idea general de lo sucedido, hablar con las inquilinas y por
supuesto ver qué están haciendo los compañeros de Policía Científica para hacer
la inspección ocular juntos-


- Vale- me
respondió- Si te parece yo me dedico a
hablar con las chicas y vosotros vais haciendo el resto, ¿te parece bien?


- Perfecto- la
contesté, pensé que era una buena idea, de esa forma ella podía recopilar
información y nosotros nos centrábamos más en el resto del protocolo.


Antes de comenzar a hacerme ideas preconcebidas, me gusta
ver el lugar de forma general. Le dije a Pablito que fuera a ver a los
compañeros de Científica y hablara con ellos (luego me acercaría yo) y ya,
solo, accedí a la casa. 


Al pasar por la cocina me di cuenta que la limpieza brillaba
por su ausencia, en la encimera había restos de comida que podían ser de la
noche anterior y varios platos por lavar. De frente a la puerta había una
ventana que daba a un patio de luces, por donde, a pesar de la mañana estival,
entraba una luz tamizada, triste y atenuada. Me asomé a la ventana y vi que
frente por frente había otra ventana, casi con seguridad de la cocina del piso
de la derecha


Salí de la cocina y atravesé el pasillo para llegar al
salón. Era un salón grande, desangelado, olía raro, como si en la casa hubiera
animales. Era un olor desagradable que unido a la suciedad general que se vía
en la casa, me provocó una sensación de asco. Me dije a mi mismo (Vale Rafa en peores plazas has toreado),
El olor se amortiguó cuando mi nariz se saturó del mal olor. 


Superado ese primer momento, avancé hasta el interior del
salón, en cuyas paredes aparecían huecos de pintura desvaída que recordaban el
lugar donde no hacía mucho tiempo debió haber muebles. De frente al pasillo se
abría una hermosa terraza que daba a la calle, incongruentemente estaba
ocupada, casi en su totalidad por un sillón destartalado y sucio cuyo lugar
obvio era el salón. Allí sentadas junto a Diana estaban dos mujeres jóvenes.
Charlaban como si fueran tres amigas haciéndose confidencias.


Paseé la vista por las paredes desnudas del salón, era
evidente que todas ellas tenían marcas recientes de haber estado vestidas con
muebles y cuadros, solo en la de la izquierda había una televisión encima de un
mueble medio roto. Todo el salón era un caos con multitud de objetos tirados
por el suelo. La porquería campaba a sus anchas. 


Antes de ir a ver a las dos mujeres, me dirigí al resto de
las estancias, dos de ellas estaban cerradas, pero la más cercana al salón
tenía la puerta abierta, desde donde me encontraba podía ver el cadáver.  Antes de entrar le pregunté al policía
uniformado que había subido con nosotros en el ascensor 


- Oye ¿habéis abierto
las otras habitaciones? 


- Sí, bueno, la verdad
es que en la de la izquierda hay dos perros encerrados y deben de llevar ahí un
montón de tiempo porque la habitación está llena de excrementos y orines, huele
que da asco, no los hemos dejado salir para que no molesten durante la
inspección.


Le hice una seña afirmativa con la cabeza mientras pienso
que mi nariz no me había fallado.


- Me imagino que tiene
una ventana, ¿a dónde da?


 - Al patio de luces, jefe- me contestó.


Todo eso me lo iba anotando en una libreta que llevaba,  mientras el Policía continuaba con su
exposición.


-La habitación del
fondo a la derecha está vacía, sólo tiene un armario grande y su ventana da a
la calle, es la continuación de la terraza.


Le di las gracias y me enfrenté directamente a la habitación
donde estaba el cuerpo.


Era una habitación pequeña, quizás la más pequeña de la
casa, prácticamente no tenía muebles y los pocos que quedaban estaban rotos.
Había objetos tirados por doquier, sólo se salvaba una pequeña colección de
libros con pastas blancas y negras que estaban apilados en orden en el suelo.
Cuando me disponía a entrar, salían los compañeros de científica, después de
los saludos de rigor, me dijeron que ya habían terminado de hacer fotografías y
recoger indicios, que se trasladaban al salón, a ver si encontraban algo. Me
quedé solo en la habitación.


Hasta ese momento había mantenido la sangre fría, había
tratado de no aventurar juicios de valores, no soy un hombre impresionable, la
muerte, en sí misma, no me asusta, pero a pesar de que a lo largo de mi carrera
he visto muertes por armas de todo tipo, homicidios de todos los estilos,
suicidios de múltiples modos y maneras y cadáveres de todas formas, no pude por
menos de sentir un arranque de ira al pensar lo que le habían hecho a la pobre
mujer que estaba allí tendida y sin vida.


Junto a la puerta de la entrada, encima de un roñoso y
cochambroso colchón que debió pertenecer a una cama individual y que conoció
mejores tiempos, vi el cuerpo sin vida de una joven, aparentaba unos treinta
años, estaba tendida boca arriba, lo que en la jerga policial y médico - legal
se llama decúbito supino o dorsal. El
cuerpo estaba  totalmente desnudo, sucio,
las manos tendidas junto a las caderas con las uñas rotas y llenas de mugre,
parecía estar suplicando una limosna. La cara caída hacía su lado izquierdo,
los ojos semiabiertos, con esa mirada vaga, ausente y extraviada
de los cadáveres, me dio la sensación de que volvía la vista al suelo
avergonzada por mostrar su miseria y desgracia, porque no podía evitar mostrar
su cuerpo desnudo, torturado y muerto ante tantos extraños.


 La miré el rostro con
más detenimiento y me sorprendí ante lo que debió de ser un enorme chichón que
tenía en la frente. Aunque entonces no era más que un colgajo informe de piel
amarillenta con los rebordes de un color azulado, ese golpe debió de doler más
en el alma que en el cuerpo. Seguí observándola y la miré a los ojos vacíos de
vida. Uno de ellos también presentaba una especie de hematoma antiguo y digo
antiguo porque el color oscuro estaba cambiando al cerúleo por la reabsorción
de la sangre. Debajo del otro ojo tenía una pequeña herida en forma de media
luna, hube que fijarme bien porque no era capaz de apreciar si la lesión tenía
costra o era mugre incrustada. Las comisuras de sus labios estaban perfiladas
de sangre reseca, otra laceración con costra a medio arrancar le resaltaba la
barbilla. Todos los golpes y magulladuras medio ocultaban unos rasgos
amerindios, con el corte de pelo que tenía, parecía más un chico joven que una
mujer. 


En los hombros, brazos, abdomen y piernas tenía golpes y
moretones que por las diferencias de color se podría decir que no los recibió todos el mismo día, además se le apreciaban unas marcas curiosas
horizontales en el pecho.


. -Me pregunto cómo se
las habrá hecho. – exclamé en voz alta


La rigidez del cuerpo, su color cerúleo y la posición que
tenía, junto con las heridas que presentaba, me recordó un Cristo yacente, de
esos que se ven en los pasos de Semana Santa.


Pero lo que más me llamó la atención fue la forma en que le
había llegado la muerte a esa mujer. Muerte en su estado más puro y
desgarrador. Si esa muchacha vivió como murió, pobre vida tuvo. Me quedé en la
habitación a solas con el cadáver, con la vista perdida, absorto y meditando.
Fue solo un segundo, pero es tiempo más que suficiente para que me diera cuenta
que esa mujer murió como un animal salvaje, sola, rebozada en la inmundicia,
apaleada y sobre todo desesperada y triste, con la desesperación y la  tristeza marcadas a golpes en su cuerpo y
fijadas de forma indeleble en el instante de una muerte que nunca debió
ocurrir.


Después de hacer algunas fotos y tomar notas de mis primeras
impresiones del cadáver, me dirigí a las otras habitaciones, sólo pude entrar
en una de ellas, la que estaba vacía, bueno casi vacía, porque sólo estaba
vestida con un armario en el que habían pintado con rotulador en una de sus
puertas una frase: “yo también te quiero, Noa”. Si curiosa era la frase, no menos
lo era otra pintada en la pared  con
rotulador rojo, letra vacilante y con caracteres infantiles que decía: “lo
eres todo para mi vida, Codi”. Eso también quedó anotado en mi libreta.


 En cuanto a la otra
habitación, sólo abrir la puerta fue una acción heroica. La pestilencia que
salió de allí y los ladridos de los perros, me dejaron anonadado, así que no me
quedó otra opción que cerrar de golpe y volver la cara para respirar un aire
menos viciado.


Visto lo visto, me acerqué a Pablito que estaba con los de
científica y le interrogué con la mirada, se encogió de hombros y me devolvió
un gesto de,  “hasta ahora nada”. Me estaba diciendo que los de científica habían
recogido algunos rastros de sangre en el salón, pero que no habían descubierto
nada que pudiera ayudarnos a entender la muerte de la chica. Uno de ellos se
dirigió a mí.


-Hasta ahora no hemos
encontrado nada, ni el posible arma del crimen, ni drogas, nada, tan solo unas
ampollas de “testogel” y unos analgésicos, pero es
curioso que esté todo tan destrozado ¿no te parece?- 


Me encogí de hombros mientras le hacía un gesto de
asentimiento, mi pensamiento estaba en el cadáver y en la situación de
deterioro de la casa, sin darme cuenta me fui acercando a la terraza, donde
estaba Diana con las dos mujeres, agarré una silla destartalada que había junto
a la puerta y me senté junto a ellas. 


Al principio las dos mujeres me miraron con recelo, pero
como no les hice caso y dejé que Diana continuara con la conversación que tenía
con ellas, terminaron por olvidarme. Ello me dio la oportunidad de estudiarlas
de una forma más detenida. De las dos, la que llevaba la voz cantante era la
más pequeña.


 Noa, una chica de aspecto
un tanto delicado, de pelo no muy largo, liso y castaño. No alcanzaba el metro
sesenta y era de esas chicas que tienen la parte superior del cuerpo delgado y
el inferior con sobrepeso. Ojos marrones y vivos que miraban a todas partes y
cuando hablaba con mi compañera anclaba sus ojos a los de ella con un cierto
grado de altivez. La nariz era corta, con un pequeño toque aguileño de piel muy
blanca y con algunas pecas en la cara. Su aspecto, no llegaba a ser sucio en
general, pero cuando te fijabas un poco, daba sensación de poca higiene. Se
podía apreciar la porquería en las uñas de las manos, la falta de lavado en el
cuello y puños del pijama que vestía. 


Me llamó la atención la frialdad de la que hacía gala
mientras hablaba con Diana, como si en la habitación de al lado no hubiera un
cadáver, sonría y gastaba bromas mientras miraba a la otra chica como buscando
su complicidad.


La otra mujer, luego me enteré que se llamaba Carmen, me dio
la sensación de que era gitana (mas tarde pude confirmarlo), era más alta, como
de uno setenta y cinco metros, delgada pero fibrosa y fuerte, con el pelo de
color castaño más claro que el de su amiga cortado a lo chico, de cara alargada
y triste. Se mantenía sentada muy tiesa en una silla,  con la mirada huidiza, prácticamente no
participaba en la conversación, no miraba a la cara a mi compañera y cuando lo
hacía se sujetaba una mano con la otra como si se apoyara para hacer un
esfuerzo incómodo.


. -Esta muchacha ha
tenido alguna mala experiencia con nosotros- pensé. 


Como no dejaba de tocarse las manos, no pude por menos que
fijarme en ellas. Eran fuertes, poderosas y sucias como todo lo que había en
esa casa. Tenía las uñas mugrientas, cortas y rotas con la piel de los dedos
agrietada y en cada grieta se podía ver la suciedad y la grasa acumulada. Si
hubiera visto esas manos solas, al margen del cuerpo que las acompañaba,
hubiera dicho que se trataba de las manos de un hombre acostumbrado a las
inclemencias de la vida. Sus ojos de un color marrón oscuro iban de su compañera
a los policías que pululan por el salón, se la notaba mucho más incómoda y
nerviosa que a su amiga.


Diana también estaba tomando notas que luego me pasó, aunque
lo que escuché me dio una idea bastante aproximada de lo que las dos mujeres
estaban contando. Como quien no quiere la cosa, Diana  las preguntó.


- Bueno vamos a ver,
según me decís, lleváis aquí desde el mes de noviembre ¿no?-


- Si claro,
-contestó la más pequeña de las dos, -Es
que Pili conocía a Carmen de cuando el Instituto y cuando, en noviembre nos
encontramos con ella, y le dijimos que no teníamos donde vivir, nos dijo que
nos viniéramos a su casa, y aquí estamos.


- ¿Pero quién pagaba
la Comunidad y el resto de los gastos? - 
preguntó Diana.


- Pili tenía una paga
– dijo Carmen.


Noa giró rápidamente la cabeza en dirección a su amiga y la
fulminó con la mirada, inmediatamente después, como algo ya aprendido de tanto
repetirlo y con un tono un tanto meloso, soltó como al desgaire. 


- Sí, pero nosotras la
ayudábamos, aportábamos una parte de los gastos con lo que recaudábamos de
recoger chatarra, cuidar niños y de los trabajos que nos iban saliendo.- 


Sólo fue un instante pero el suficiente para que Diana y yo
nos diéramos cuenta de la mirada asesina que Noa mandó a Carmen. La Jefa y yo
giramos la cara buscándonos los ojos con un signo de interrogación en la
mirada.


Mientras Carmen miraba nuevamente al suelo, Noa, asumiendo
el papel de protagonista continuó con sus explicaciones.


- Al principio Pili
vivía aquí con su novia, porque ella era lesbiana, pero al llegar nosotras la
novia se marchó, claro, no le gustaba que Pili consumiera coca y toda esa
mierda. No es que se drogara todos los días, pero cuando salía a tomar copas
volvía drogada o borracha, aunque eran más las veces que volvía borracha y en
ese estado se ponía agresiva y violenta. Su tía, que es una mala persona, la
estaba quitando el dinero de su herencia y por eso habían discutido. Yo creo
que por eso ella estaba tan deprimida, llegó a estar tan “depre”, que dejó el
tratamiento que llevaba para cambiar de sexo, porque Pili se sentía hombre, le
gustaba que la llamaran Roberto, cuando estaba borracha se metía  con todo el mundo y…….


Sin dejarla continuar, interrumpiendo groseramente y a
propósito la exposición que Noa estaba haciendo, la pregunté a boca jarro


-¿Y las heridas que
tiene Pili en la cara y en el cuerpo?


- Ah eso, se las
hicieron unos skin heat en el parque. Otro día vino a
casa con otra paliza que unos “seguratas” la dieron en la puerta de la
discoteca. Pili era una bocazas y muy agresiva y se llevaba mal con todos los
vecinos, y cuando salía de casa se ponía hasta las trancas, se emborrachaba o
tomaba algo mas fuerte, se ponía violenta, era una mala persona. Además
últimamente estaba muy rara, no paraba de rascarse las heridas de la cara, se
arrancaba las costras incluso cuando estaba dormida.


- Sí, para evitar que
se quitara las costras, yo dormía con ella y le ataba su mano a la mía-  apuntilló Carmen que pareció despertar de su
ensueño al oír las últimas palabras de su compañera.


Me quedé algo desconcertado por todas las explicaciones que
me estaban dando de forma gratuita, no obstante continué tomando notas. Sin
casi darles tiempo a pensar volví a la carga.


- Y las marcas que
tiene en el pecho ¿de qué son?- 


- Esas marcas son de
unas vendas o una faja que se ponía en el pecho para que no se le notaran las
tetas. ¿No le digo que quería ser un hombre?, pues eso, que no le gustaban sus
tetas y se las tapaba, además la gustaba andar desnuda por la casa. 


Su respuesta fue rápida y lo dijo en un tono que me pareció
un tanto irónico. Diana inició otra pregunta, pero el policía que custodiaba la
puerta me llamó.


 -Jefe llega la Comisión Judicial-.


Miré a Diana, por cortesía y por jerarquía entendí que ella
tendría que ser la que se entrevistara con el juez, la hice un gesto a la vez
que preguntaba  -¿quieres?.... 


No me dejó continuar, - No,
no, ve tú, yo me quedo aquí con ellas. 


Me levanté y me dirigí a la puerta para recibir a la
Comisión, momentos después llegaba el Juez de guardia, la secretaria judicial y
la doctora forense adscrita a ese juzgado. Me presenté como el policía del
Grupo V de homicidios que llevaba la investigación y mientras nos dirigíamos a
la habitación donde estaba el cuerpo, informé al juez y al forense sobre todos
los datos que había recabado y de los aspectos y circunstancias que rodeaban la
aparición del cadáver.


Al ver el cuerpo, la forense se sorprendió.


- Esta mujer tiene
síntomas de inanición, mira que estrías tan grandes tiene en las caderas, eso
es debido a un adelgazamiento excesivamente rápido.-


Hablaba sin dirigirse a nadie en concreto, pero yo aproveché
la circunstancia para hacer un par de preguntas en relación a los golpes del
cuerpo.


- Sí, los golpes
pueden datarse en diferentes estadios de tiempo. Mira las heridas de la cara,
debajo de las costras la piel ha comenzado a regenerarse, eso quiere decir que
estas heridas tienen varios días. La tumefacción de la cabeza ha comenzado a
ser absorbida por el cuerpo, pero el golpe que lo produjo debió de ser muy
fuerte. La rigidez cadavérica está comenzando a notarse, aunque aún no es
total, el cuerpo está totalmente frío, las livideces tampoco están totalmente
asentadas. Se podría datar la hora de la muerte hace aproximadamente unas ocho
o diez horas.- 


Todos miramos nuestros relojes de forma simultánea, eran las
12:03 horas de la mañana. - Yo le calculo
que murió  entre la… (hizo
una pausa)  una y las cinco de esta
madrugada. 


La doctora continuó con la observación del cuerpo. – No tiene marcas de estrangulamiento en el
cuello, ni heridas de defensa en los brazos. No se le aprecian heridas en la
cabeza, el cuello no está roto. Échame una mano a dar la vuelta al cuerpo.


Entre los dos volvimos el cadáver. - No se aprecian heridas en la espalda ni en la nuca, sólo golpes
antiguos como los que aparecen en la parte delantera del cuerpo, pero ninguno
de ellos tiene una consideración importante y por supuesto ninguno de ellos son
incompatibles con la vida.


Se levantó y le dijo al juez.


- Bien, en principio
no puedo certificar que sea una muerte de etiología homicida, tenemos que
esperar a los resultados de la autopsia. Si te parece bien la practicamos
mañana por la mañana en el Anatómico, pero mi opinión en este momento es que
esta mujer ha muerto de forma natural, mañana podremos saber más cosas y quizás
el porqué.


Mientras hablaban entre ellos, yo anoté las apreciaciones de
la forense. Aproveché el momento para pedir permiso al juez para acudir al
Instituto Anatómico Forense y presenciar la disección del cuerpo. Le comenté
que también acudiría policía científica para tomar muestras de sangre y la necroreseña. El Juez dijo no tener inconveniente y la
forense lo ratificó, por lo que quedamos con ella en vernos en la mañana del
domingo en el Anatómico Forense. Con las mismas, el juez le preguntó a la
doctora:  - Hemos terminado aquí ¿no? La forense le
dijo que sí, por lo que dirigiéndose a mí, continuó - pues entonces pueden proceder al levantamiento del cadáver en cuanto
ustedes terminen -.


Los acompañé a la puerta y me despedí de ellos cuando
abandonaron el domicilio. Pablito que había estado escuchando todo desde el
pasillo, me guiñó un ojo, yo sabía que estaba diciéndome que nos habíamos
quitado “un marrón” de encima, ya que al no considerar, la Comisión Judicial,
la muerte de la muchacha como un homicidio, todo el papeleo lo iba a tramitar
la Comisaría de distrito y así nosotros nos quitábamos de encima el trabajo de
una investigación.


Yo no me quedé tranquilo, aquello no me terminaba de
cuadrar. ¿Una muerte natural con todos esos golpes?, ¿Que no tenía heridas de
defensa, entonces cómo explicaba los golpes en brazos y piernas?, ¿Y el
entorno? Con esos pensamientos en la cabeza volví a la habitación y paseé la
mirada por ella. Miré las paredes, el suelo, el colchón, la ventana, y el
cuerpo. Me arrodillé junto a él y abrí sus manos buscando heridas en los dedos.
Le levanté los brazos buscando heridas de defensa, aquello seguía sin
cuadrarme, dijera lo que dijera la doctora, aquello era el escenario de un
crimen.


Pablito me tocó en el hombro sacándome bruscamente de mis
pensamientos.


- ¿Qué vamos a hacer?,
¿se lo damos ya a la Comisaría y  nos
vamos o qué hacemos?-


Ya me estaba cansando de Pablito, estaba claro que sólo le
interesaba quitarse de encima el trabajo, no pensaba como policía, pensaba como
funcionario y como tal, sólo le interesaba terminar cuanto antes y volver a
casa, al fin y al cabo era sábado y aún podría aprovechar lo que quedaba del
día. Sin hacerle caso, me di media vuelta y llamé al jefe de grupo para informarle
de las novedades.


- Martín (era mi
jefe de grupo), sí, mira te informo de
que estamos en el domicilio y ya ha comparecido la Comisión Judicial. Por
cierto que se nos ha unido Diana la jefa de guardia, (en tono de broma me
preguntó si es que se aburría en Jefatura).



Sí, eso debe de ser
-le contesté en el mismo tono-, pero no
se ha metido en nada de la investigación. 


Cambiamos de tema y le expliqué lo que dijo la forense, no
obstante, le hice partícipe de mis dudas. Se escuchó el silencio al otro lado
del teléfono. Le di tiempo para que se lo pensase y por fin le pregunté si le
parecía bien que traspasara todo lo actuado a la Comisaría de distrito pero le
hice una salvedad – Oye Martín, me
gustaría asistir a la autopsia de mañana, ya sé que si voy, igual me comprometo
a seguir la investigación  pero yo esto
no lo veo muy claro. 


A través del auricular se escuchó un silencio largo, me dio
la sensación de que se lo estaba pensando, por fin llegó la contestación, - me parece bien, vete a la oficina, termina
el papeleo del grupo para informar al Comisario y mañana cuando termines en el
Anatómico Forense y sepas algo me pones al corriente ¿vale? Y por supuesto si
la forense dictamina muerte natural, se lo traspasas todo a la Comisaría, ¿de
acuerdo?-  le dije que sí.


Me acerqué donde estaban las tres mujeres, que seguían
charlando como si fueran viejas amigas, le hice una seña a Diana para que se
viniera conmigo a un aparte y poder hablar sin que nos oyeran las otras dos.
Mientras le explicaba las últimas incidencias, ella iba asintiendo con la
cabeza, también le hice partícipe de mis dudas con referencia a que aquello
fuera una muerte natural y así, como de pasada, la dije que nos íbamos a
acercar a la Comisaría del Distrito para hablar con el jefe de la Oficina de Denuncias
para que comenzara el trámite legal por aparición del cadáver. Mientras estaba
en medio de las explicaciones, Diana me sujetó de un brazo y tras hacerme
callar me dijo que la acompañara un momento, que Noa la más pequeña de las dos
mujeres dijo algo que no es muy normal. Nos acercamos a las chicas y Diana
comenzó a guiar la conversación. 


- Oye Noa, ¿qué me
decías antes de que el piso estaba a nombre de Pili o de su tía? Es que no
entendí muy bien lo que me dijiste.


- No, mira, vamos a
ver, el piso es de Pili, pero su tía se lo quería quitar, para que la fulana no
se quedara con él. Pili nos firmó un papel escrito por ella en el que nos
vendía o nos regalaba el piso a Carmen y a mí - en ese momento me miró con
sus ojos claros de niña buena.- Nosotras
no sabíamos si ese papel valdría para algo, así que llamé por teléfono a la
Comisaría y le pregunté al policía que me atendió si el papel era legal y como
el policía dijo que sí, pues creo que, si Pili ha muerto, el piso ahora es
nuestro ¿no?- 


Durante toda esta parrafada Noa, inexpresiva, no había
dejado de mirarme a los ojos, como si la conversación versara sobre el tiempo
que hacía ese verano. O no se acordaba que en la habitación de al lado había
una persona muerta, o realmente, el hecho de que la persona que la dio un techo
y que estaba tirada, desnuda y muerta le importaba una mierda. 


Aquello empezaba a asquearme. Me doy cuenta que algo me
indigna porque me aparece un pequeño tic nervioso en el párpado inferior del
ojo. Es algo que sólo noto yo o alguien que me esté mirando fijamente. Carmen
que también me estaba mirando fijamente si se dio cuenta porque me preguntó.


 – ¿Qué te pasa en el ojo que se te mueve, estás
nervioso? Estaba yo como para que me hiciera preguntas una fulana que había
estado detenida en varias ocasiones, concretamente una de ellas lo fue por  agredir a su compañera Noa con un cuchillo de
cocina, (las indagaciones que Pablito había hecho, confirmaron mis primeras
sospechas). Le dirigí la mirada más fría que pude en ese momento y contesté a
su pregunta con una retahíla de preguntas. 


- ¿Pili comía bien?,
¿Por qué está tan sucia?, ¿Por qué se llevaba tan mal con su tía?- Carmen
bajó la cabeza entre sus hombros, juntó nuevamente sus manos que aprisionó
entre sus piernas y se hundió más en la silla en la que se sentaba. Noa salió
al rescate de Carmen de forma rápida y burbujeante, como si aquello fuera algo
que se sabía de memoria, era como si en el colegio la profesora la preguntara
algo que había estado estudiando toda la noche y ahora era la oportunidad de
demostrar que tenía bien aprendida la lección.


- Cuando nos vinimos a
vivir con Pili, estaba como una vaca y comía como un cerdo, pero después con el
rollo ese de que quería hacerse tío, comenzó a hacer dieta, poco después discutió
con su tía, ¡la muy guarra!, ¿pues no la quería quietar su herencia y el piso?.
Esa discusión la disgustó mucho y comenzó a caer en una depresión, ya te he
dicho que Pili era una mala persona ¿no?, pues su mala leche la pagaba con
nosotras y con los vecinos, los gritaba y discutía con ellos. Desde que
discutió con su tía, dejó de comer y de lavarse. Fíjate la teníamos que dar de
comer nosotras y Carmen se encargaba de lavarla ¿verdad Carmen?


 La gitana, animada de pronto por la
alusión de su amiga, levantó la cabeza, lanzando miradas furtivas a uno y otro
lado pero sin mirar de frente a ninguno de los presentes y como si la hubieran
encendido con un interruptor comenzó a contar su parte de la  historia.


- Si,- dijo- yo me
encargaba de lavarla y darle de comer, Pili era muy guarra, últimamente se lo
hacía todo encima y yo tenía que limpiarla, había dejado de comer y la tenía
que obligar a tragar la comida porque se la dejaba en la boca, alguna vez tuve
que darla algún mamporro para que comiera porque si no, no había manera de que
se alimentara. 


Aquello me estaba sonando a, como mínimo, un discurso
aprendido y memorizado. Sin saber por qué, todo el asunto me parecía cada vez más
siniestro y fuera de lugar. Como vi que la más débil mentalmente era Carmen, la
pregunté mirándola fijamente a los ojos.


- ¿Si estaba tan mal
por qué no la llevasteis a urgencias o llamasteis a un médico o una
ambulancia?-


En vez de responder, Carmen se volvió a hundir en su silla,
ya no se sujetaba las manos con sus piernas, había bajado un escalón más en su
intento de ser invisible y ahora se había doblado por su cintura y se sujetaba
los brazos con las piernas. Su expresión corporal y su actitud me estaba
mandando el mensaje claro de “no me preguntes mas, yo no quiero estar aquí,
desaparece”. Estaba esperando una respuesta de la gitana, cuando Noa
volvió, como siempre, a entrar al quite. Rápidamente se metió en la
conversación llamando la atención sobre su persona.


 – Sí, ya habíamos avisado a la Policía en una
ocasión y Pili como era tan orgullosa nos echó la bronca porque no quería que
la ayudaran, nos repitió mil veces que no quería que llamáramos a ningún médico
y también se negaba a ir al hospital. Yo creo que ella misma se medicaba, se
tomaba unos analgésicos y decía que con eso le bastaba. Nunca se nos hubiera
ocurrido llevarla la contraria por que tenía muy mala leche y se ponía
inaguantable.-


Aquello estaba tomando unos tintes escandalosos de falsedad
o por lo menos a mi me lo parecía. Cada
vez se formaban más preguntas sin respuesta en mi cabeza, en ese momento
llegó el furgón funerario y reclamó mi presencia.


 – Hola somos de la funeraria, ¿podemos bajar
el cadáver?- aún no había decidido terminar con la inspección, pero me di
cuenta de que el conductor del furgón miraba su reloj, era realmente tarde. En
vista de que no podía iniciar ningún tipo de investigación porque legalmente no
existía delito alguno, que todos los presentes estaban cansados de estar allí y
que aún quedaban muchos trámites por realizar, opté por tomar  la decisión que, a pesar de no ser la que más
me gustaba, era la más razonable. Con un regusto amargo en el estómago, le dije
al conductor del furgón que podían llevarse el cuerpo al Instituto Anatómico
Forense, me acerqué al policía que custodiaba la puerta y le dije que deberían
llevarse las inquilinas a la Comisaría, para que las tomaran declaración y que
nosotros les acompañaríamos porque yo quería hablar con el jefe de la Oficina
de Denuncias. Recogimos nuestros bártulos y con las dos chicas bajamos a la
calle. 


Como siempre bajé por las escaleras mientras que el resto lo
hizo por el ascensor. Al ser el primero en bajar, me di de bruces con un grupo
de vecinos que estaban esperando en el portal, al verme con el chaleco de
policía me abordaron fusilándome a preguntas.


-¿Qué ha pasado?, ¿es
verdad que Pili ha muerto?, lógicamente yo no respondía a sus preguntas,
así que ellos mismos se las respondían, - Claro
si esto tenía que llegar, si es que era una muerte anunciada, y han sido esas
brujas-. Un hombre de unos cincuenta años se me acercó y me dijo – todos queremos decir lo que ha pasado ¿señor agente, díganos qué tenemos que hacer y dónde tenemos
que ir para denunciar lo que ha ocurrido. No encontraba una palabra para
describir lo que sentí, ¿estupor?, ¿asombro?, no sé, pero aquello no hacía sino
reafirmarme en mi opinión de que la habitación donde estaba el cuerpo de
aquella chica, era realmente la escena de un crimen. 


–Vayan ustedes a la Comisaría del distrito y pueden
hablar con el jefe de la Oficina de Denuncias.- mientras nos dirigíamos a
la calle, intenté calmar los ánimos y les fui dando todas las explicaciones que
podía. Estábamos ya en la acera cuando llegaron el resto de los compañeros con
las dos mujeres, y fue en ese momento cuando me sorprendió una explosión de
violencia inesperada, no tanto por la fuerza que ejercían los vecinos, que al
fin y al cabo eran personas mayores, sino por la agresividad que mostraron
contra las dos chicas que nos acompañaban. 


–Asesinas, las
gritaban.- ¿ya habéis conseguido matarla
so guarras? Los vecinos estaban realmente enfadados con ellas, pero en ese
momento ocurrió algo revelador, algo que me llamó poderosamente la atención y
que hizo que me diera cuenta de la personalidad real de Noa y de Carmen. 


En un momento dado, mientras los vecinos echaban pestes por
sus bocas y jaleaban a las dos mujeres, Carmen, al sentirse atacada, despertó
de pronto de su letargo, enderezó su cuerpo mostrando toda su envergadura y en
un acto agresivo, al mas puro estilo pendenciero y barriobajero, totalmente
masculino, chulesco y altanero, con ese engreimiento que da el saberse mas
fuerte que su atacante, se giró hacia los vecinos en una actitud desafiante y
se encaró con ellos con la clara intención de llegar hasta donde fuera necesario.
Los vecinos retrocedieron ante la presencia de la violenta arrabalera, pero
Pablito que estaba al quite, la sujetó de un brazo y empujándola hizo que
continuara el camino hasta entrar en el coche. 


Yo había sido testigo de la arrogante agresividad de Carmen,
casi sin darme cuenta y mientras Pablito agarraba del brazo a la gitana, mire a
Noa a la cara. Realmente fue como una fotografía cazada infraganti, la
expresión que vi en su semblante fue todo un poema. En su cara se pintaba el
orgullo primigenio de la hembra por su macho, pero había más, reconocí en su
mirada la vanidad de saberse en posesión de la voluntad de esa gitana fuerte,
vigorosa, fibrosa, violenta y con pocas luces, que estaba a punto de usar los
puños contra todo y contra todos. Lo que vi fue a una mujer que se sentía dueña
absoluta de la situación.


Conseguimos llegar a los vehículos policiales a pesar de los
gritos y del acoso de los vecinos. Pusimos los dispositivos luminosos y
acústicos y salimos de allí en dirección a la Comisaría del Distrito como alma
que lleva el diablo. Yo seguía notando en el estómago un vacío, en el corazón
un engaño evidente y en mi mente la impotencia de tener las manos atadas. 







La Comisaría


 


Por fin llegamos a la Comisaría. Mientras Pablito llevaba a
las dos mujeres a la sala de espera de la Comisaría y los policías se dirigían
a sus dependencias para hacer sus respectivas minutas[xxix],
Diana y yo entramos a la Oficina de Denuncias, preguntamos por el jefe de la
Dependencia y nos salió al paso un Subinspector al que ya conocía de la época
en que estuve trabajando en Seguridad Ciudadana de noche. Me dirigí a él con la
mano extendida para saludarle amigablemente y dar la sensación de familiaridad


- Hola soy de
homicidios, ella es la Jefa de Servicio de la Brigada le dije señalando a
Diana, él la saludó con el respeto debido y luego se volvió a mí con una
interrogación en la mirada.


- Mira te cuento lo
actuado- le dije.- Hemos acudido al
domicilio donde ha aparecido el cadáver de una muchacha. La doctora forense
dice que no ve síntomas de que la muerte sea consecuencia de una agresión, o
sea, que según ella es una muerte natural, así que lo vais a tramitar vosotros
como tal. De todas formas yo iré
mañana al Anatómico a presenciar la autopsia y dependiendo de lo que la doctora
decida, lo haremos de una manera u otra. Tú, haces el trámite normal y cierras
el atestado, si luego resulta ser un homicidio, pues yo abro otro ampliatorio
al tuyo y listo, ¿te parece? – 


El subinspector que ya estaba al tanto de lo que había
ocurrido en el piso, asentía


- Vale, pero me habéis
traído a las dos fulanas que vivían con la muerta, ¿quieres que haga algo con
respecto a ellas?- 


Miré de reojo a Diana pensando, “desde luego este compañero no tiene ni un ápice de diplomacia”.
Ya, dije que conocía a ese Subinspector y sabía que era un poco bruto en sus
formas, pero en lo que se refería a su trabajo era muy bueno. Partiendo de esa premisa
y con la confianza que da el conocer a la gente, me lo llevé  aparte para hablar con él. 


–Oye, te voy a ser
sincero, todo este asunto no me huele muy bien, creo que la forense está
metiendo la pata hasta el corvejón, yo no puedo hacer nada, pero quizás tú sí.-



Me miro extrañado y me preguntó ¿Y qué puedo hacer yo?, si la forense mete la pata es su problema.-


- Ya, pero mira, creo
que esto es un homicidio de libro, pero la forense, parece que tiene miedo a
mojarse, así que lo está cerrando en falso diciendo que es una muerte natural y
es muy posible que luego se desdiga en el informe final, ¿y sabes luego quien va
a pagar las consecuencias?.... pues eso, yo que no voy a tener a nadie a quien tomar una declaración ni a un
testigo que se acuerde de algo, ya sabes un asunto frío es mucho más difícil de
investigar que uno que acaba de cometerse”.-


- Vale, me
contesta.- y vuelvo a repetirte ¿Qué
quieres que haga?, yo solo puedo tramitar el atestado y poco más.-


- Si pero, las dos
tías esas, que vivían con la muerta saben muchas cosas que no nos han contado y
además han mentido como bellacas – el Subinspector marcó una sonrisa de
veterano-  lo que quiero es que no las aprietes mucho, que sientan confianza, que
piensen que nos engañan, que se sientan impunes, que te aporten el nuevo
domicilio donde pueden ser encontradas y sobre todo los teléfonos que puedan
tener. También quiero que no las dejes volver a instalarse en la casa, allí
tienen dos perro. Que las acompañe un zeta, que recojan los animales, sus cosas
y que se vayan, que te dejen las llaves del domicilio. ¡Ah!, y una última cosa,
en el portal se ha montado la Marimorena con los vecinos, varios de ellos dicen
que van a venir a denunciar, si se empeñan tómales una pequeña declaración,
pero sobre todo tómales los datos de filiación, su domicilio y el teléfono, y
cuando los tengas todos, si no te importa me los pasas a este número de Fax
- le entregué una tarjeta del Grupo con mi nombre escrito en el reverso.


- Vale, no te
preocupes que te lo dejaré todo tal y como me has pedido. Pero si hay alguna
novedad comunícamelo.


Me despedí de él dándole las gracias y acompañado por Diana
salimos por la puerta falsa de la Oficina de Denuncias, allí nos esperaba
Pablito mirando el reloj, sin decírmelo, me estaba diciendo que era tardísimo y
que me diera prisa, que ya se pasaba de largo la hora de comer. 


Su actitud me incomodaba, por lo poco profesional que se
mostraba, así que decidí no hacerle caso. Iba a hacer un comentario con Diana
cuando pasamos por la puerta de la sala de espera de la Comisaría, allí vi a
las dos mujeres, estaban sentadas en unas sillas de plástico, Carmen parecía
hundida, con la cara sujeta entre sus manos. Me llamó la atención el hecho de
que parecía llorar muy quedamente. Noa tenía apoyada la espalda en el respaldo
de la silla y estaba muy tiesa, parecía que tenía todos los sentidos a flor de
piel, en seguida nos vio pasar. No podía desaprovechar la oportunidad de hablar
una última vez con ellas, así que, tras disculparme con Diana me acerqué al
rincón donde estaban, enseguida, Noa se dirigió a mí.


- ¿Cuanto tiempo vamos
a estar aquí? Es que tenemos a los perros solos y hay que sacarles a hacer sus
cosas, que luego ladran y los vecinos nos dan la murga.


Sin hacerla caso me acerqué a la gitana y para evitar que se
levantara me puse de frente a ella, de esa forma dominaba su espacio vital,
desde mi posición privilegiada espeté. –
¿De verdad te ibas a enfrentar tú sola con todos los vecinos?, si no llegamos a
estar nosotros, igual os hubieran hecho daño a las dos, ¿no crees?, ¿Por qué os
han dicho todas esas cosas tan terribles?


Me miró a los ojos con los suyos mojados aún por unas
lágrimas tan fugaces como recientes, y sin hacer caso a mis preguntas me dio
una contestación inesperada que me dejó perplejo. 


– Agente, usted cree
que si hubiéramos llamado a una ambulancia, Pili se hubiera salvado?


Iba a contestarle con la evasiva de siempre de que todos tenemos
nuestra hora escrita y otras sandeces parecidas, cuando Noa cortó la
conversación contestando a mis preguntas y fulminando con su mirada a su amiga.


- Carmen es muy
valiente y muy fuerte, no creo que ese atajo de viejos pudiera con ella, y nos
han dicho todo eso porque como somos las compañeras de piso de Pili y ésta
siempre se estaba metiendo con los vecinos, pues ya sabe… ¡que la gente es muy
mala!


Yo si eché una mirada asesina a esa mujer joven que pretendía
que no viera lo evidente, y en ese momento lo evidente era que sin dejarla
terminar su perorata, me di media vuelta y me fui de allí sin hacerla caso. 


Al llegar a la puerta donde me esperaban Diana y Pablito,
giré la cabeza y miré a Carmen, me fijé en la inmensa necesidad de consuelo que
en ese momento suplicaba con la mirada. Nuestras miradas coincidieron un solo
instante. En el momento de tocarse, la gitana volvió a enrocarse en sí misma y
su mirada se difuminó.


Me volví y continué mi camino, la verdad es que desde ese
instante me ensimismé y cuando volví a la realidad ya estábamos en la Brigada,
a pesar de la conducción pseudo policial, violenta y
peligrosa de Pablito no me había dado cuenta del camino.


 Mi pensamiento estaba
con la efímera mirada de Carmen, la gitana valiente, fibrosa, masculina en su
actitud y agresiva en sus formas, en esa mujer de pocas luces manipulada por su
compañera y amante. Mi mente no hacía más que volver, una y otra vez a esa
mirada fugaz que me dijo todo lo que sus palabras callaban.







La Autopsia 


 


Al llegar a la Brigada, Diana se despidió de nosotros,
parecía contenta con lo que había presenciado, pero también se la notaba con
ganas de irse. En vista de la hora que era, Pablito y yo nos pusimos de acuerdo
para coordinamos, nos repartimos los trámites que aún nos faltaban por
terminar, acabamos sobre las tres de la tarde y nos fuimos a casa.


 En el camino traté de
desconectar, “policialmente, caso
resuelto”, me decía a mí mismo, pero persistía en mi mente esa sensación de
“deja vu”
que me impedía estar tranquilo. Trataba de pensar que era sábado y que mi mujer
me estaba esperando para dar una vuelta por el barrio. Como eso no daba
resultado, jugaba a pensar que hacía un día de finales de verano precioso para
pasear y olvidarme de todo, pero el asunto volvía una y otra vez a rondarme la
cabeza. Llegué a casa, comí y me eché la siesta en previsión de que por la
noche me tocara otro homicidio, pero todo salió bien, ese día lo terminé como
lo había planeado y no tuvimos más incidencias.


A la mañana siguiente recogí a Pablito en su casa, pero no
le dejé conducir. Quizás en parte por venganza y en parte porque hacía una
mañana de septiembre extraordinariamente preciosa y especialmente deliciosa y
no quería desaprovecharla. 


Nos dirigimos al Instituto Anatómico Forense de Madrid dando
un paseo en el K[xxx]. Le llevé por la casa de
campo, con las ventanas abiertas, circulando despacito y admirando los colores
de esa maravillosa mañana de domingo. Se le veía incómodo y nervioso, se
removía en el asiento y de vez en cuando me increpaba para que pisara el
acelerador, a lo que yo le contestaba que se tranquilizara, que íbamos con
tiempo sobrado y podíamos permitirnos dar un paseo por el campo hasta llegar al
Anatómico. En mi fuero interno estaba disfrutando con la pequeña venganza de no
dejarle conducir e ir pisando huevos y se me debía notar en la media sonrisa
que se marcaba en mi cara al roce con el aire mañanero de la Casa de Campo.


Por fin llegamos al Instituto Anatómico Forense. Son unas
instalaciones que parecen tener bastantes años. Se encuentra detrás del
Paraninfo, en una callecita que a un lado de la acera tiene un parque y en la
otra acera está el propio edifico del Anatómico. Se entra bajando unos pocos
escalones por una pequeña puerta de piedra con una doble hoja de hierro pintado
de negro y cristal transparente permanentemente abierta.
Si se ve de noche, puede llegar a ser algo más que tétrico. Esa puerta da
acceso a una sala donde suelen esperar los familiares de los fallecidos a los
que se les va a practicar la autopsia. También suele haber comerciales de las
empresas de seguros y decesos tratando de captar clientes entre los familiares
de los finados. A nuestra llegada sólo había dos de estos últimos que se
dirigieron a nosotros para ofrecernos sus servicios, los despedimos con un
enérgico ademán.


Entramos a la sala de espera y llamamos a la puerta de la
oficina. Nos abrió la puerta una mujer madura vestida con una bata azul, nos
identificarnos con las placas y le explicamos que estábamos citados para
presenciar una autopsia. No era la primera vez que estábamos allí y ella
tampoco era nueva, así que recogió un manojo de llaves y nos abrió una puerta
dándonos vía libre para entrar. 


–  ¿Ya conocéis las
instalaciones no?, ¿no hace falta que os acompañe, ¿verdad?- la dijimos que
no era necesario y nos mandó una sonrisa de agradecimiento, la habíamos evitado
dejar sola la recepción. Subimos las escaleras y llegamos al piso superior,
donde se abría un hall de espera con unos sillones incomodísimos y dos puertas,
una de madera que estaba abierta dejando ver las oficinas del anatómico, la
otra, cerrada, de aluminio blanco y cristal biselado, con un aspecto totalmente
aséptico. Como conocíamos el camino, la abrimos y entramos por el pasillo, avanzamos
por él dejando atrás un cuarto de baño atestado de taquillas. Un olor
característico nos anunciaba que estábamos llegando al corazón del Anatómico. 


El pasillo terminaba abruptamente con dos puertas correderas
a ambos lados y las dos estaban abiertas, la de la derecha dejaba ver una
colmena de puertas de brillante acero de unos setenta y cinco centímetros de
lado que llegaban hasta el techo, muchas de ellas rozadas y abolladas, signos
inconfundibles del uso y del paso del tiempo, pequeñas cámaras frigoríficas
donde descansan los cuerpos muertos de lo que un día fueron personas, allí  esperan su turno para pasar por las mesas de
disección. 


A la izquierda, tras las otras puertas correderas, se abría
una sala grande totalmente pintada de blanco de un limpio esterilizado. En las
paredes, había pequeñas estanterías y muebles donde se apilan en perfecto orden
las herramientas de los equipos forenses.


 Cinco mesas
dispuestas en perpendicular y alineadas militarmente esperaban sus
correspondientes cuerpos. Si hubiera sido entre diario todas las mesas estarían
ocupadas, incluso el pasillo central estaría atestado de camillas ocupadas por
los cuerpos de los fallecidos en el día, todos encerrados en sus bolsas de
plástico blanco, haciendo cola a la espera de que les tocara el turno para ser abiertos
y estudiados. 


Ese día, gracias a Dios sólo estaba ocupada la mesa del
centro, como si fuera el ara central de un templo pagano. Allí reposaba de
forma grotesca el cuerpo de la chica que había muerto en la calle isla de
Formosa. El equipo forense compuesto por la misma doctora que había realizado
el levantamiento, dos ayudantes y un fotógrafo ya estaban preparando sus
herramientas cuando aparecimos Pablito y yo. Dos compañeros de policía
científica habían llegado antes que nosotros y también esperaban a que
comenzara la autopsia.


Saludamos a todos los presentes y nos retiramos un poco para
que comenzaran los preliminares. El fotógrafo comenzó su sesión de fotos y la
doctora inició el examen exterior del cuerpo, cuando terminó pidió a los
ayudantes que lavaran el cadáver. Una vez limpio, volvió a realizar un examen
exterior cuyos resultados dictaba a una grabadora portátil. Comenzó observando
las livideces que se veían en la parte posterior del cuerpo y dijo acercándose
a la grabadora.


.- Livideces
totalmente asentadas y claras, el cuerpo no tiene trazas de haber sido movido
después de muerto.- 


Continuó observando la piel y volvió a dirigirse a la
grabadora – Piel ansarina y equimosis diversas
por todo el cuerpo con diferentes datas y en diferentes estadios de
recuperación, es más que posible que hayan sido producidos por golpes.- 


Volvió a la observación e intentó mover las articulaciones,
el cuerpo estaba rígido, de forma mecánica volvió a la grabadora.-  El
“rigor mortis” está totalmente establecido.


En ese momento la forense paró el examen y me preguntó.


-  ¿Sabemos cuando han encontrado el cuerpo y
cuando fue la última vez que la vieron con vida?


- Si doctora, perdone
un momento que lo consulto en mis notas- abrí mi cuaderno y realicé la
consulta.


- La dejaron en la
cama el viernes a eso de las doce de la noche y la encontraron sin vida el
sábado sobre las ocho de la mañana.-


 La doctora me dio las
gracias y se reencontró con la pequeña grabadora.- Según las declaraciones recogidas por la policía y que corroboran el
examen inicial del cadáver, relacionado con el enfriamiento, livideces
asentadas y rigor mortis del cuerpo, observado en el lugar del hallazgo, se
puede establecer una data aproximada de la muerte entre la una y las cinco de
la madrugada del sábado día uno de septiembre, probablemente murió sobre la una
y media de la madrugada.


Continuó el examen del cuerpo y le llegó el turno a la cara,
enseguida se volvió a su grabadora – en
la zona de la cabeza, se aprecia un colgajo en la zona frontal, fruto
posiblemente de una bolsa sanguínea antigua que se estaba curando, Igualmente
se aprecian dos heridas contusas una en forma de media luna en el arco inferior
del ojo izquierdo y otro en el mentón, ambas heridas en fase de curación,
aunque es obvio que se ha arrancado la costra en varias ocasiones. Asimismo se
aprecian signos de adelgazamiento excesivamente rápido que puede deberse a una
situación de inanición en el cuerpo – Bueno creo que el examen exterior
está terminado. Dijo mientras apagaba la pequeña y omnipresente grabadora. 


Llegó el momento de abrir el cuerpo. Con un bisturí inició
una incisión en la parte inferior del cuello y continuó cortando la piel en
forma circular por detrás de las mamas y por encima del ombligo, luego el
ayudante cortó las costillas con unas tijeras de  jardinero, dejando el pecho como si fuera la
tapa de una caja inerte. 


Con los órganos al aire, la forense pudo observar que tanto
el hígado como los riñones estaban lacerados pero en buenas condiciones. Le
tocó el turno al corazón. Manolito, el ayudante que realmente practicaba los
cortes y extraía los órganos, lo sacó del interior del cuerpo y se lo entregó a
la doctora que le hizo los cortes transversales habituales. Era un corazón
pequeño en comparación al cuerpo postrado en la mesa de la autopsia (no sé por
qué le llaman mesa de autopsia, si en realidad es una camilla metálica)
aquellos cortes revelaron que tenía una pequeña malformación, nada serio según
la doctora. 


En ese momento los compañeros de policía científica pidieron
permiso para recoger muestras de sangre de la fallecida. Con un movimiento
afirmativo de la cabeza, la doctora dio su consentimiento y Manolito extrajo
con un cacillo de aluminio un poco de sangre del interior del cuerpo, los
compañeros mojaron unas torundas con la sangre y las guardaron en unas cajas
precintadas. Cuando terminaron, el auxiliar continuó con su trabajo, extrajo el
estómago y le realizó un corte, del líquido del interior se tomaron muestras
que se guardaron en un frasco para llevarlo a analizar al igual que el resto de
los órganos principales. Todo el proceso fue documentado por el fotógrafo del
Anatómico. 


A medida que se iba desarrollando la autopsia, la doctora
forense continuaba grabando sus observaciones. Yo aprovechaba para anotarlas
mientras ella las cantaba y, la verdad es que hasta el momento no había nada
que nos indicara la causa de la muerte de la muchacha. Comenzaba a preguntarme
si realmente me habría equivocado en mis apreciaciones preliminares, igual la
doctora tenía razón en que había sido una muerte natural y al final estábamos
perdiendo el tiempo allí, claro que faltaba saber los resultados de los
análisis del contenido de la sangre, orina y estómago, pero todo apuntaba a que
esos análisis no aportarían nada para dilucidar el carácter violento o no de la
muerte de la mujer.


Por fin tocó el examen de la cara y la cabeza y allí los
indicios de haber sido golpeada eran evidentes. Los síntomas de palizas
reiteradas eran innegables en la cara, el colgajo de la frente que había sido
lo que más me llamó la atención durante el levantamiento del cadáver, se
evidenciaba aún más si era posible, debido quizás, a que el cuerpo había
perdido el color de la vida y su piel presentaba la palidez de la muerte. Pero
la doctora pasó de largo sobre ellos, dijo que ya los tenía documentados, así
que se centró más en la posibilidad de hubiera lesiones internas en la cabeza,
pero para asegurase, había que mirar dentro. 


Uno de los ayudantes, armado con bisturí, cortó la piel de
la cabeza, el corte semicircular lo comenzó, como si de cortar una naranja se
tratara, encima de la oreja derecha pasando por debajo de la cabeza hasta
llegar  a la parte superior de la oreja
izquierda, luego empujó la parte superior del cuero cabelludo hacía arriba
dejándolo doblado sobre la cara y su parte inferior doblado sobre la nuca, de
manera que el cráneo quedara al descubierto. A simple vista se podía apreciar
que a ambos lados de la cabeza, se habían producido violentas agresiones, en
esas zonas se veían hematomas recientes, aquello comenzaba a cambiar el
panorama del asunto.


La forense se volvió a armar con su inseparable grabadora
que se llevó cerca de la boca a modo de micrófono y mientras se agachaba para
ver más de cerca las marcas sanguinolentas que los golpes habían dejado en la
cabeza del cadáver, comenzó a seguir con su dictado. 


.- Siguiendo con el examen interno, se ha procedido a retirar el la piel
del cráneo, este presenta en ambos parietales las equimosis típicas de haber
recibido golpes de cierta envergadura, vamos a proceder a abrirlo para
comprobarlo.- 


Volvió a apagar el aparato y ordenó a Manolito que cortara
el hueso del cráneo para  dejar al aire
el cerebro. Inmediatamente todos nos retiramos y salimos al pasillo dejando al
ayudante solo. Todos los allí presentes, veteranos de algunas autopsias,
sabíamos perfectamente que, a pesar de lo que pudiera parecer o lo que piensan
los novatos, el olor a cadáver no se queda impregnado en las ropas ni en la
piel, solo en las pituitarias nasales, de ahí esa sensación de oler a muerto
cuando sales del anatómico, pero cortar la calota[xxxi],
eso es otro cantar. Como el corte se lleva a cabo con una pequeña radial
quirúrgica, se expulsa al aire polvo del hueso y se puede llegar a quedar
impregnado en la ropa en incluso se puede respirar con el consiguiente peligro
en caso de que la causa del fallecimiento sea por alguna enfermedad contagiosa,
incluso hay una leyenda negra que dice que el polvo del hueso provoca cáncer,
el caso es que todos salimos de la sala al pasillo excepto el ayudante que
estaba perfectamente protegido.


Desde el pasillo y con las puertas cerradas, oíamos
despotricar a Manolito, me asomé a la ventana que forma parte de la puerta y no
pude menos que echarme a reír, la verdad es que el espectáculo era digno de
mención. Manolito era uno de los ayudantes más antiguos del anatómico, y estaba
a punto de jubilarse, pequeño, calvo y bastante cargado de hombros parecía una
caricatura de Igor, el ayudante del pequeño Frankenstein, pero todo lo que
tenía de feo lo tenía de simpático y buena persona y a nivel laboral era un
autentico crack, no había lesión que se le escapara, allí donde el forense de
turno fallaba, Manolito estaba al quite para solucionar el problema y darse cuenta
del error, su trabajo estaba más que considerado, y con razón. 


Ese día Manolito gruñía y maldecía y eso no era muy normal
en él. Desde mi posición tras la cristalera de la puerta corredera, le vi
subido en el segundo peldaño de una escalera, con la radial médica en la mano
cortando el hueso, pero el aparato se enganchaba y se quedaba atorado en el
cráneo. Manolito estaba rojo por el esfuerzo, de ahí los gruñidos y las malas
palabras que estábamos oyendo, parecía un gnomo del inframundo luchando a brazo
partido para martirizar el cuerpo de un ser humano y parecía ir perdiendo la
partida, si no hubiera sido por el lugar y la realidad de la muerte de la
chica, el espectáculo podría haber llegado a ser bastante cómico.


Por fin dejamos de oír el ruido de la radial, dejamos pasar
un rato para que los extractores sacaran el aire viciado y dejara de oler a
hueso quemado. Manolito se quitó las protecciones y abrió las puertas
correderas, salió hecho un energúmeno.


 - ¡Joder no había visto nunca un cráneo tan
grueso como éste, no había manera de cortarlo, la radial se enganchaba y luego
no se soltaba, mira, mira aquí!-, decía señalando un punto del corte. 


-Fíjate si es gordo,
así no hay quien lo corte – me acerqué a verlo, Manolito había efectuado un
corte casi perfecto y había separado el casquete superior del cráneo que
mantenía en su mano, lo enseñaba como el que enseña algo muy especial pocas
veces visto. Efectivamente el hueso del cráneo era increíblemente grueso en
comparación con otros que había visto, me giré y me dirigí a la doctora.


 – Doctora, un hueso tan grueso ¿es más difícil de romper que uno más
normal?- la forense no respondió inmediatamente, se lo pensó porque sabía
que mi pregunta estaba dirigida a mis investigaciones. 


- No lo sé, es
posible, pero aún tenemos que examinar el cerebro, ya veremos.- 


Manolito, ya más tranquilo extrajo el cerebro y soltó un
silbido de admiración ¡fíjate, mira esto!,
todos nos abalanzamos a ver lo que le había sorprendido tanto y es que a ambos
lados del cráneo, entre ambos huesos parietales y la dura madre se podían ver
sendos hematomas subdurales[xxxii],
uno a cada lado de la cabeza. Mire a la doctora pero ella parecía no hacer caso
de los hematomas, miraba el hueso del cráneo.


 - Manolito, límpiame bien toda esta zona-
le pidió sin apartar la mirada del interior de la cabeza.


Después de las correspondientes fotos, Manolito dejó el
hueso totalmente limpio, la forense dirigió el foco de luz de una linterna por
el exterior del hueso mientras miraba el interior del cráneo, aquello me
extrañó y así se lo hice saber.


– Mira, si el hueso
está roto se tiene que ver pasar la luz de un lado a otro por muy pequeña que
sea la fisura del hueso, pero no es el caso, este hueso no está roto, pero los
hematomas que hay dentro son muy grandes-


Manolito golpeaba suavemente el hueso por el interior y le
decía a la doctora:


- No suena a cascado, el hueso está entero.-


 Aproveché que la forense se mostraba
asequible e intenté que me diera una causa de la muerte. 


–¿Entonces, esos
hematomas podrían haberle provocado la muerte?- La galena me miró, esperó
unos instantes antes de contestarme –es
posible, pero también es posible que si la hubieran atendido a tiempo en un
hospital, el propio cuerpo hubiera absorbido los hematomas y se hubiera
salvado.-


Mi mente comenzó a volar. Según la doctora, si la chica
hubiera sido trasladada a un hospital, cabía la posibilidad de que se hubiera
salvado. Mis divagaciones me llevaban a pensar que desde un punto de vista
policial se podía evaluar el asunto, como mínimo y al margen del origen de los
hematomas subdurales, como un delito de Omisión
del deber de socorro, ya que si la chica hubiera sido tratada médicamente,
se podía haber salvado y las dos mujeres que vivían con ella no habían hecho
nada para ayudarla, eso me constaba porque yo había visto el cargo de
conciencia en los ojos de Carmen cuando me preguntó el día anterior en la sala
de la Comisaría, si Pili se podría haber salvado si hubieran llamado a un
médico. Por mi parte sabía que el caso me correspondía llevarlo quisiera o no.


Por su parte Pablito no hacía más que gastar sus
correspondientes bromas y trataba de quitar importancia a lo que allí se estaba
descubriendo. Estaba claro que él no quería que la muerte de la mujer fuera
tratada como un homicidio, para él no era más que una muerte más entre tantas
otras y no estaba dispuesto a que, ésta en concreto le diera más trabajo que el
mínimo imprescindible. Pero yo ya lo tenía claro, aquello había sido un
homicidio y solo restaba que la forense dictaminara en aquel momento la
etiología homicida del óbito. Cual  no
fue mi sorpresa cuando la doctora dijo que no lo tenía muy claro y que en
principio desestimaba la violencia como causa de la muerte. 


.– Doctora si ha muerto por causa de los
hematomas subdurales, y estos se los ha producido una tercera persona,
¿entonces cómo y por qué debemos entender que la chica ha muerto? La pregunté
un tanto amoscado.


 .–Sí, todo eso es cierto, pero tengo que
analizar si los hematomas subdurales que aparecen en la cabeza son incompatibles
con la vida, así que de momento y a la espera de los resultados de las
analíticas, voy a dictaminar que la muerte tiene un carácter natural.- Me
contestó imponiendo su autoridad médica 


Quedé anonadado por el tratamiento injusto que se estaba
produciendo ante la muerte de una persona. Una muerte que, al menos para mí,
tenía un carácter homicida claro, porque, tal y como yo lo entendía, la
relación efecto causa entre la muerte y los hematomas estaban más que claras.


A la vista de que no había más que decir y previendo que más
tarde el informe forense se desdijera de lo que se manifestaba en ese momento,
le dije a la forense:


 – Doctora, esta mujer estaba en un entorno un
tanto raro, parece ser que era transexual y las mujeres que vivían con ella
eran lesbianas, es posible que la hayan maltratado ¿se la puede hacer alguna
prueba para descartar la  eventualidad de
una posible violación?


- ¡Ah! pues, si tiene
usted razón- me dijo la forense con una sonrisa – vamos a descartar cualquier posibilidad-  con las mismas procedió a realizar sobre el
cadáver un frotis vaginal, recogió las torundas, las introdujo en sus
correspondientes vainas y le ordenó a Manolito que las enviase a los
laboratorios para su análisis.


 El otro auxiliar
comenzó a cerrar el cuerpo mientras la forense se disponía a continuar con su
dictado a la grabadora. Como entendía que ya estaba todo hecho, y aún no tenía
claro si la muerte había sido de etiología homicida, le pregunté:


 – Doctora, ¿entonces, la muerte tiene un carácter violento y su
etiología es homicida?- la estaba preguntando si habían matado a la
muchacha.


- Lo pregunto por el tema de la tramitación policial.- Se
me quedó mirando sin entender lo que la decía, así que tuve que aclarárselo, -Si la muerte es consecuencia de un homicidio,
nosotros que somos los especialistas en estos casos, comenzamos las
investigaciones, pero si la muerte es natural, el trámite normal por el
descubrimiento del cadáver lo lleva a cabo la Comisaría del Distrito. 


La doctora me sonrió y pensando que yo también estaba
tratando de escurrir el bulto del trabajo, me devolvió la pelota.


- Bueno tengo que
hacer las correspondientes evaluaciones y estudios sobre la autopsia que hemos
realizado y esperar los resultados, pero todo parece indicar que la muerte tiene
un carácter violento pero una etiología natural, así que en principio voy a
dictaminar que a la espera de los resultados de los exámenes realizados, no se
aprecian indicios de delito.


 Me estaba diciendo
que no se mojaba, que el resultado de la autopsia podía ser negativo o positivo
y que en principio no había sido un homicidio, por lo que no podía iniciar las
investigaciones necesarias para saber lo ocurrido. Aquello iba totalmente en
contra del axioma policial que dice “Tiempo
que pasa, verdad que huye”.


Pablito y yo recogimos nuestras cosas, nos despedimos de la
doctora y sus ayudantes, los compañeros de Científica y yo cruzamos una mirada
llena de significado en la que se podía leer la incredulidad de lo que
estábamos escuchando, nos dirigimos un movimiento de cabeza a modo de saludo y
salimos del Instituto Anatómico Forense.


Una vez fuera, me di cuenta de lo alegre que estaba Pablito
porque nos habíamos quitado el muerto de encima (y nunca mejor dicho), conducía
el coche alborozado y desbordante. Esa alegría contrastaba fuertemente con la
frustración que yo sentía. No podía creerlo, aquellos golpes que la chica tenía
en todo el cuerpo contradecían las afirmaciones de la forense. Aquellas marcas
de los brazos evidenciaban claramente que la chavala no se había defendido
activamente, pero si había parado muchos puñetazos con sus brazos. Aquellos
hematomas de las piernas ponían de relieve las patadas que había recibido. Las
heridas de la cara que eran un claro ejemplo de los porrazos que se reciben en
un combate de boxeo y por último, aunque no menos escalofriante, estaban los
golpes de la cabeza. 


No hacía falta haber estudiado mucho para darse cuenta de
que una persona puede producirse accidentalmente un hematoma subdural en la
cabeza, por ejemplo golpeársela en una caída, o con una ventana, etc.., pero dos hematomas subdurales de ese calibre solo podrían
ser el resultado de una serie de ataques consecutivos a la cabeza. 


Para mí, la chica que yacía sin vida, aquella mañana del
primer domingo de septiembre, en una mesa del Instituto Anatómico Forense de
Madrid, había muerto de una paliza dada a conciencia por alguien que sabía
golpear con los puños y con patadas y no había tenido inconveniente en
ensañarse con ella. Aquello no era una muerte natural por mucho que lo dijese
una doctora en medicina. Desde el punto de vista policial y humano, aquella
muerte era un homicidio en toda regla. Con esos golpes en la cabeza, ¡¡claro
que era natural que la muchacha se muriera!!







La Vuelta a casa


 


Para no variar, Pablito conducía el coche como si le fuera
la vida en ello, menos mal que el Instituto Anatómico Forense se encuentra a
poco mas de cuatro kilómetros de la Oficina, por lo que el viaje fue muy corto.



A los pocos minutos llegamos a Jefatura y ya en el Grupo, le
dije a Pablito que podía marcharse a casa. Me encontraba cansado y abatido por
lo que había visto, así que con un suspiro de frustración me senté junto al
teléfono, lo descolgué y llamé a Martín. A los cuatro o cinco timbrazos
descolgaron el aparato y oí la voz de mi jefe al otro lado de la línea. Le di
novedades, y le expliqué lo que había sucedido, todo lo que había dicho la
doctora forense, sólo me interrumpió cuando le dije que en principio
dictaminaba la muerte como natural.- No
me jodas, ¿y los hematomas y los golpes en la cara, brazos y piernas? ¿Qué ha
dicho de eso?- 


- Nada Martín, que a
todo eso no le ha dado importancia, que sólo se ha fijado que los hematomas
podrían haberse curado en caso de haber sido asistida en un hospital y se
agarra a eso - le dije yo entre abatido e indignado.


- Vale solo queda
esperar, pero no creo que el informe definitivo del forense se desdiga del
preliminar, así que para nosotros policialmente el caso está cerrado - me
contestó.


Yo me resistía a dejar las cosas como estaban, así que
haciendo un último esfuerzo le dije a mi jefe -Oye Martín, mira yo he tomado mis notas y aún me queda llamar a la
comisaría del Distrito, al Jefe de la O.D.A.C[xxxiii] para explicarles
lo que hay, si te parece le pido que me manden toda la información que han
recopilado y lo guardo todo en mi cajón, por si las moscas, ya sabes.-


Conociendo como conocía a mi jefe, me lo imaginé detrás del
teléfono esgrimiendo esa sonrisa socarrona tan suya, pasados unos instantes en
silencio, me contestó con la ironía que le caracteriza – Tu sabrás chaval, el caso, si lo hay, es tuyo, pero no esperes milagros
¿vale?.


- Vale – le
contesté y colgué el teléfono.


Acto seguido llamé a la Oficina de Denuncias de la Comisaría
del Distrito y pedí que me pusieran con el Subinspector que la mandaba, a los
pocos minutos se puso al aparato.


- Hola, te llamo del
Grupo V de homicidios, por el cadáver que apareció ayer en la calle Isla de
Formosa - al Subinspector, que era el mismo que el día anterior, se le hizo
la luz.


- ¡Ah! sí, ya se cual
es ese asunto, joder compañero, vaya marrón que nos habéis metido, al poco de
iros vosotros tomamos declaración a las dos mujeres, luego, mientras las
llevábamos a la casa para que recogieran los perros y sus pertenencias, se
presentaron aquí por lo menos seis o siete vecinos, todos decían lo mismo que
esas tías habían matado a la chica y que querían declarar. Les he ido dando
largas y les he dicho que si había sido un homicidio el Juez comenzaría las
investigaciones y que vosotros los llamaríais, ¿te parece bien?.- Yo no sabía cómo decirle lo que había dictaminado la
forense, pero no me quedaba otra, así que le solté a bocajarro.


- Vale compañero, está
perfecto, pero mira, la forense ha dicho que la muerte es natural, así que la
tramitación corre por cuenta vuestra, yo vengo ahora mismo del Anatómico y creo
que, diga lo que diga la doctora, eso es un homicidio, como aún tiene que hacer
un estudio pormenorizado de la autopsia y luego hacer el informe definitivo
para remitirlo al Juez, podemos hacer una cosa, si te parece.- aquí hice
una pequeña pausa para que asimilara las implicaciones de lo ocurrido, pero el
no me dejó continuar.


- No te preocupes que
el atestado ya está prácticamente terminado, sólo falta poner lo de la autopsia
y listo, pero si se te ocurre, o necesitas algo más, dime que te hace falta.-
No me había equivocado con el Subinspector, era de la vieja escuela lo tenía
todo controlado.


- Mira para que puedas
terminar el atestado, te mando por correo una comparecencia de asistencia a la
autopsia explicándote lo que ha dicho la forense, con eso puedes terminar y
mandarlo al Juez. Por otra parte necesito que me mandes una copia del atestado
y la filiación y teléfono de todos los vecinos que han ido a la Comisaría.


 –  Dalo por hecho - me contestó.



Colgué el teléfono, volví a descolgarlo y marqué el número
de mi casa, cuando lo cogió mi mujer le dije que me iba a retrasar para la
comida y eso era sinónimo de que me saltaba la comida en casa y no sabía cuando
iba a llegar. Aquel aviso es el más habitual dentro de la policía y mi mujer se
lo tomó con el mal humor de siempre. Por más tiempo que pase desde que me hice
policía y por más servicios extraordinarios que me ha tocado hacer, mi mujer
siempre me dice lo mismo.- 


¿Es que no hay otro
policía nada más que tú?, siempre te toman por tonto - aunque después de
haber hablado con la inmensa mayoría de compañeros, sus mujeres también les
dicen lo mismo, lo que sí es cierto es que ella ya está acostumbrada y sólo
protesta para dejar constancia de su cabreo


Colgué el teléfono y comencé a hacer la comparecencia de la
asistencia a la autopsia, cuando terminé miré la hora y me di cuenta de que aún
me daba tiempo para ir a la Comisaría, así que en vez de enviarlo por correo y
pensando que una entrevista cara a cara vale más que un millón de correos, cogí
el coche y me trasladé a la Comisaría del Distrito. Allí busqué al Subinspector
de la guardia, lo encontré en su despacho y después de presentarme, le entregué
los papeles, él a su vez me dio todo lo que le había pedido y nos entretuvimos
hablando de diversas cosas. Comenzamos a charlar sobre la muerte de la chica y
sus derivaciones y terminamos charlando de otros temas.


En un momento dado, el Subinspector me llegó a decir que me
conocía pero no tenía muy claro de qué, a lo que le contesté que habíamos
coincidido en esa misma Comisaría cuando yo estaba destinado en Seguridad
Ciudadana en la Unidad de noche de los “Centauros”, de eso hacía al menos tres
años. A partir de ese momento la conversación se centró en las unidades de la
Brigada de Seguridad Ciudadana que trabajan por la noche y me dijo algo que
aunque ya sabía no por eso dejó de sorprenderme. 


– La verdad es que en
“Centauros” y en el resto de las unidades de noche hay mucho niñato suelto que
se cree la élite de la policía, pero no todos son así, y la mala prensa que
tienen esas unidades en las Comisarías se debe más a la envidia de muchos
colegas que no pueden acceder a esas unidades que a su forma de hacer las
cosas.-


- Yo no podía
estar más de acuerdo con esas ideas, máxime cuando yo mismo había participado
en las Unidades nocturnas de la Brigada y también en la Unidad de Seguridad
Ciudadana de la Comisaría de Centro donde siempre hubo una cierta competencia
entre ambas. Fue una conversación muy agradable que nos entretuvo durante un
buen rato.


 Eran la siete de la
tarde cuando, tras despedirme del Subinspector, me monté en el coche para irme
a casa. Prácticamente había terminado mi turno de guardia y con toda seguridad
ya no me entraría ningún caso más, así que fui dando un paseo hasta mi
domicilio, conduciendo despacio, sin prisas y escuchando la radio del coche.
Llegué a casa me di una ducha para quitarme esa sensación de tener pegado al
cuerpo el polvo y el olor del Anatómico. 


La familia de un policía tiene que aguantar muchos
inconvenientes. Aquellos que no conocen nuestra vida, piensan que no dejamos de
ser funcionarios con un horario establecido y un sueldo fijo y seguro, pero eso
sólo es una visión sesgada de la realidad, no se dan cuenta de lo pequeño que
puede ser el sueldo de unos hombres y mujeres que no tienen horarios, que
imponen a sus familias una forma de vida que no todo el mundo está dispuesto a
asumir. 


Esas personas que no nos conocen, solo ven un atisbo de las
verdaderas dimensiones de nuestro trabajo cuando, por necesidad tiene que ir a
una Comisaría a altas horas de la madrugada y se encuentran con que allí, los
policías siguen trabajando como si fuera de día o cuando realmente necesitan
ayuda por un problema inesperado y sea la hora que sea se puede contar con la
presencia de la Policía. 


Nadie ve, ni tiene en cuenta el sacrifico que tienen que
hacer esos hombres y sus familias cuando tienen una investigación entre manos o
tienen que llevar a cabo un operativo policial. Está claro que no somos ese
tipo de funcionario al uso, nadie se da cuenta que cuando estás metido en una
operación policial no la puedes dejar a la mitad, no puedes llegar y decir en
mitad de una vigilancia o de un seguimiento - bueno son la tres, he terminado mi jornada laboral y me voy a casa, ahí
se quedan los chorizos - . No, 
tienes que seguir hasta que se acaba. En algunos casos, los menos, el
operativo es corto y a las pocas horas has terminado, pero otras veces se
dilata en el tiempo y puedes estar hasta varios días sin ir por casa, eso lo
sufre no sólo el policía, sino también su familia, maridos, esposas, padres e
hijos y todo por un módico precio que a algún politicastro con la nómina
blindada le parecerá excesivo o a ese “amiguete” que cuando le va bien te dice
“para lo que ganas mejor estás trabajando
fuera de la Policía”, pero  cuando a
ese mismo “amiguete” le va mal es el que te dice “Si claro pero tú tienes un sueldo fijo, así que si te lo congelan o te
lo bajan tendrás que joderte”.


Dicho esto y como compensación a una semana de guardia en la
que prácticamente no había visto a mi mujer, después de ducharme y cambiarme de
ropa, decidimos irnos a cenar fuera, a un restaurante que conocíamos desde hace
varios años y que nos gustaba bastante. 


Para ser sincero la velada terminó sin sobresaltos, el “telémuerto” (teléfono de incidencias) no volvió a sonar,
así que después de cenar aprovechamos que hacía una noche maravillosa y dimos
un paseo por el barrio en el que mi esposa y yo charlamos de diversas cosas,
entre ellas la transformación tan grande que yo estaba sufriendo. Bueno he de
ser sincero y decir que fui yo el que habló y ella escuchó pacientemente, a
pesar de que la paciencia no es su fuerte, pero gracias a Dios esa noche ella
debió de notar algo en mi actitud porque comencé a hablar de lo poco religioso
que he sido siempre y que nunca fui especialmente creyente, pero que a raíz de
mi destino en el grupo de homicidios, y sobre todo desde que tengo que ir al
levantamiento de un cadáver o a una autopsia donde veo lo poco que somos, la
fragilidad del ser humano y la facilidad con que se puede truncar una vida, me
siento muy poca cosa y muy vulnerable. 


Todo ello no son más que ideas existenciales, pero que me
han llevado a buscar respuestas en la ciencia y en la religión y no se si ha
sido por afinidad cultural o por qué, pero lo único que me ha convencido es la
palabra de Jesús diciendo que sólo hay un Dios y es un Dios de amor. 


Es muy posible que todos esos pensamientos estuvieran
relacionados con la situación que había vivido los dos últimos días y las
circunstancias que envolvieron la muerte de la muchacha de la calle Isla de
Formosa y es que muy a mi pesar no podía quitarme de la cabeza que a esa
muchacha la habían pegado una paliza de muerte y si Dios no lo remediaba, los
responsables se iban a ir de rositas porque una doctora forense no se había
atrevido a decir lo que todos pensábamos, que la habían matado a golpes.


Yo tenía fe en la Providencia y solo cabía esperar.







El Lunes


 


Al día siguiente, lunes, me presenté en el trabajo poco
antes de las ocho y media, me pasé por el grupo de homicidios que entraba de
guardia y les entregué el teléfono de incidencias junto con el cargador. A
partir de ese momento ellos se hacían cargo de la guardia. Yo había terminado
la mía oficialmente. Junto con el telemuerto dejé la
sensación de agobio y responsabilidad. 


Minutos después llegó Iñigo, mi compañero de equipo que se
incorporaba al trabajo después de sus vacaciones. Iñigo es un Inspector de
Policía que ha ascendido desde la escala básica. A pesar del contraste de su
juventud, y de mis trienios, nos acoplamos fenomenalmente, tanto es así que
éramos un equipo sin problemas. Nos saludamos efusivamente, respondía a mis
preguntas sobre sus vacaciones con esa complicidad que da el pasar juntos mucho
tiempo. En eso estábamos cuando comenzaron a llegar el resto de los compañeros
y la conversación se diversificó. 


Por fin llegó Martín dando un saludo general a todos y en
especial dio la bienvenida a los que se incorporaban de sus vacaciones. Pasados
los preliminares de rigor, nos llamó a Iñigo, a Pablito y a mí. Nos sentamos
alrededor en sendas sillas que fuimos cogiendo al vuelo, sentado detrás de su
mesa  y tras mirarnos en silencio para
captar nuestra atención, me pidió que le pusiera al tanto de lo que había
pasado con el asunto de la calle isla de Formosa. Le entregue una copia de la
nota informativa que ya había repartido entre los distintos despachos de los
jefes, y en un momento expliqué cuáles habían sido las circunstancias que
envolvían el asunto y la decisión de la doctora forense con respecto al
dictamen de la autopsia. No obstante, le hice saber a Martín que yo tenía
serias dudas de que se tratara de una muerte natural y que desde el primer
momento había tratado el asunto como si fuera un homicidio, por lo que tenía
todos los datos preparados para una eventual reanimación del caso. Martín,
desde detrás de su escrito me escudriñó y me soltó a bocajarro.


- ¿Tú crees que este
asunto se puede llegar a reabrir?- 


Me quedé pensando en todo lo que había visto y oído y con
toda sinceridad le contesté.


- Si he de serte
sincero, no creo que la forense se retracte, desde mi punto de vista, solo lo
hará si alguien se toma la molestia de apretarla de alguna manera, pero me parece
que la muerte de esta chica no le importa a nadie un carajo, ¿Quién se va
molestar en pedir que se investigue esta muerte?


 Martín que tenía mucha más experiencia que
yo, me dijo:


- Bueno vamos a
esperar a ver qué pasa, de momento guarda todas tus notas, igual al final te
hacen falta.


Luego continuamos hablando de los asuntos que teníamos
abiertos, dos asesinatos por armas de fuego por asuntos de drogas,
concretamente en uno de ellos habían matado a un colombiano, jefe de una
oficina de sicarios que en aquella época estaba ubicaba en Carabanchel y el
otro asunto era sobre un español que se dedicaba al narcotráfico y que por
ajustes de cuentas le habían tiroteado dentro de su coche en el barrio de las
Tablas. Ambos casos nos traían de cabeza y nos estaban dando mucho trabajo y lo
peor de todo es que en los dos asuntos teníamos la certeza de saber quién había
ordenado las muertes pero no podíamos probarlo. El caso es que nos pusimos al
día sobre los asuntos y cuando terminamos, Iñigo me dijo:


- Bueno colega, has
terminado las incidencias sin ningún asunto, así que ahora podemos seguir con
los que tenemos entre manos.


 – Si, ¿pero si al final nos entra el asunto de
la calle isla de Formosa que hacemos?,- le pregunté.


Iñigo se lo pensó unos minutos y me dijo.- Pues entonces estamos jodidos chaval,-
se reía mientras haciendo posturas de boxeador me daba un puñetazo de broma en
el hombro.


- No, ahora en serio,
si nos entra te haces cargo tú de ese asunto, yo me centro en uno de los dos
que tenemos, y el otro lo llevamos entre los dos como podamos, ¿no me digas que
no vamos a ser capaces de cargarnos todo este curro?


- Vale, me parece bien.-
le dije encogiéndome de hombros y poniendo una posición de defensa con los
brazos. Como casi siempre quedamos de acuerdo.







Sorpresa


 


A partir de aquel momento y a pesar de que el asunto de la
chica volvía de forma recurrente a mi pensamiento, me centré en el trabajo que
teníamos entre manos y que día a día iba tomando más forma. Subíamos a escuchar
los teléfonos que teníamos pinchados, tomábamos declaraciones a los
sospechosos, testigos y allegados de las víctimas, en fin, que no parábamos.


Durante aquel tiempo Pablito, siempre en su línea, comenzó a
bromear con el asunto de la calle Isla de Formosa y siempre que me veía abstraído,
sabiendo que pensaba en ello, me decía en voz alta.


- La mataron las
bolleras- haciendo alusión a que las dos mujeres que vivían con la chica y
que mantenían entre ellas una relación amorosa o sexual habían sido las autoras
del homicidio. 


Maldita la gracia que me hacía la frasecita, pero cuanto más
le decía a Pablito que no me gustaba esa forma de hablar o que se estaba
pasando de la raya, más lo repetía, como si fuera un niño chico. Opté por no
hacerle caso y pasar de él, pero tanta fue su insistencia en la puñetera frase
que los compañeros terminaron por denominar el asunto como el caso de las
bolleras, y eso que no teníamos caso ni tenía nada, es más, el día once de
septiembre nos llegó un escrito del juzgado en el que informaba que acordaba el
sobreseimiento provisional y archivo de las actuaciones en virtud del oficio
remitido el día dos de septiembre (el mismo día de la autopsia), por la forense
a ese juzgado. 


En dicho informe (que luego pude recuperar del sumario) la
doctora motivaba la muerte en los siguientes términos; “…la consecuencia de la muerte fue parada cardiorrespiratoria”, y
hacía el siguiente inciso “…. Y no
precisando realizar en el cadáver ninguna otra operación…”. 


Aquel escrito terminó de hundir mi fe en que el asunto se
reabriera y maldije a la doctora por su incompetencia y su falta de humanidad.
Cuando Martín me dio a leer el escrito del juzgado, no pude por menos que
soltar un exabrupto y dije en voz alta.


- ¡Si la muerta
hubiera sido familia de la forense, seguro que se había tomado otro interés! -
Martín trato de suavizar el tema y me dijo que ya sabía como era la vida. Total
que la cosa quedó así. Mi compañero se alegró de no tener otro asunto entre
manos, Pablito también se felicitó por no tener más trabajo y el resto del grupo
ni se inmutó, a todos les importaba una mierda la muerte de esa chica. 


Impotente y a la vista de todo lo ocurrido me centré en los
asuntos que teníamos pendientes, temas muy importantes de narcotraficantes
muertos a tiros por asuntos de drogas, gentuza que merecía morir mil veces más
que Pili, y es que los hombres somos tan tontos que hasta a la muerte la
ponemos la etiqueta que nos interesa. Aquellos homicidios eran más importantes
que el de la chavala de la calle Isla de Formosa,  el que le hubieran quitado la vida de forma
vil no le importaba a nadie, o al menos eso me parecía a mí. Pero la fe y la
providencia pueden, en algunas ocasiones darnos pequeñas sorpresas inesperadas,
y este fue uno de esos casos.


Llegó un punto que debido al trabajo acumulado por “los
asuntos importantes”, el caso de la Isla de Formosa se fue diluyendo en el
tiempo, incluso Pablito dejó de hacer alusiones fuera de lugar y los compañeros
fueron olvidando el caso de “las bolleras”, el tiempo lo pone todo en su sitio
y el tiempo iba pasando, los asuntos viejos se iban concluyendo y daban paso a
nuevos casos que requerían toda nuestra atención y ya estábamos a mediados de
octubre, había pasado algo más de un mes y medio desde la muerte de Pili y ya
casi nadie, en el grupo, se acordaba de ello, incluso yo había empezado a
olvidar todas las sensaciones que me produjo aquella muerte y a asumir que
quedaría impune. 


En el fondo del cajón de mi mesa dormían mis notas sobre el
asunto y si nada o nadie lo remediaba seguirían dormitando el sueño de los
justos hasta que un buen día decidiera hacer limpieza y terminara archivándolas
en la papelera.


Es lo que tiene la vida, sigue su curso a pesar de los
sentimientos, el dolor, las frustraciones, las alegrías y los triunfos. Esa
misma vida continúa inmutable. Después de que te haya hundido, puedes
incorporarte y en un momento te vuelve a desbordar, la vida sigue impasible porque
para ella, no somos más que una hoja al viento, tan insignificantes que ni
siquiera se toma la molestia de mirarnos según caes al suelo. El camino de la
vida se pierde en el horizonte y en tu particular viaje, mientras recorres esa
senda, vas dejando tus propios “cadáveres” en la cuneta, incluso tú mismo te
vas deshilachando y  diluyendo  poco a poco en el camino.


Pero algunas veces, lo que creías imposible se hace posible,
son esos pequeños sucesos que pasan desapercibidos pero que nutren la esperanza
y es que cuando todo parecía apuntar a que no volvería a oír hablar de la
muerte de aquella muchacha, se produjo el milagro.


Corría el día uno de noviembre y me presenté a trabajar por
la mañana. Era jueves y ya tenía la semana casi vencida, así que a pesar del
cansancio semanal, acudí al despacho con ánimo. Suelo llegar de los primeros,
al entrar por la puerta del grupo, Martín me estaba esperando con su peculiar
sonrisa, él era consciente de la frustración que me produjo el archivo de esa
actuación, así que después de darme el saludo de rigor, sin perder su sonrisa
socarrona y sin esperar a que viniera mi compañero, me tendió una hoja de papel



Toma creo que estabas
esperando esto, ya tienes el caso que querías, cuando llegue Iñigo lo
hablamos.- Me dijo.


Colgué la chaqueta en el perchero y extrañado me acerqué a
su mesa y recogí el papel que mantenía tendido en mi dirección. El papel era un
oficio del Juzgado de Instrucción y rezaba de este tenor: 


“Procedimiento Ordinario
2712/2007 por el delito de HOMICIDIO de Pilar MARIN QUIRÓS.


Acordado en resolución de la
fecha en el procedimiento de referencia, dirijo a Vd. el presente, al que se
acompaña copia del informe de autopsia de la antes mencionada así como del auto
de incoación del sumario, con el fin de que se practique gestiones necesarias
para el esclarecimiento de los hechos, participación de las personas que
habitan con la fallecida en la vivienda así como localización de la tal ANA”.


Junto al oficio venía adjunto el auto del mismo juzgado, en
el apartado “HECHOS” [xxxiv],
decía que la doctora forense de ese juzgado “(emitió el día
veinticinco de octubre, un informe de autopsia concluyendo que la muerte de la
chica era de etiología médico legal violenta, siendo la causa fundamental de
misma una parada cardiorrespiratoria secundaria a un traumatismo
craneoencefálico que ocasionó un hematoma subdural, no existiendo signos de
defensa en la superficie corporal, asimismo presentaba diversas lesiones de
origen traumático (hematomas y heridas en diferentes evolutivas)”, miré
la fecha del oficio y el registro de entrada y me di cuenta de que el auto
había sido mandado el día treinta de octubre, dos días antes.


No me lo podía creer, si yo había visto el oficio del
juzgado en el que archivaba el caso por el informe forense y resulta que, un
mes y medio después, la forense se desdice y el juez nos ordena iniciar la
investigación. 


Claro las investigaciones se realizaron en todas las
direcciones y una de ellas fue el saber por qué la forense había rectificado su
criterio, al final pude saber que la tía de Pili, la misma que según la gitana
y su amiga se llevaba mal con la fallecida, había contratado, el día cuatro de
septiembre (en cuanto tuvo conocimiento de la muerte de su sobrina), los
servicios de un despacho de abogados y a través de ellos se había presentado
como acusación particular. Aquello daba un giro inesperado a la situación


Más tarde, me enteré que el día quince de octubre, la
abogada de la tía había solicitado al Decanato la reapertura del caso y la
investigación de los hechos. 


A partir de ese momento, es más que posible que la forense
se diera cuenta que la iban a pedir responsabilidades por ese primer informe de
infame resultado y para evitar situaciones incómodas, el día veinticinco de
octubre, de prisa y corriendo, mandó un nuevo informe al juzgado, este mas
amplio, que se contradecía con el primero, y en él indicaba que “La muerte tiene una
etiología violenta y deriva de la existencia de varios traumatismos
craneoencefálicos que han originado un extenso hematoma subdural”, haciendo
la salvedad de: “Este tipo de lesiones no se suelen
presentar de forma inmediata tras la agresión, sino que suele haber un período
de silencio clínico comenzando los síntomas a las 48 horas del traumatismo”-


En el nuevo informe, de forma sorprendente, afinaba la data
de la muerte situándola sobre las dos de la madrugada y continuaba diciendo que
la chica se podría haber salvado si hubiera sido atendida en un centro
hospitalario. Una vez recibido en el juzgado este nuevo informe forense, es
cuando la autoridad judicial ordena a través de un auto que iniciemos las
investigaciones.


La conclusión a toda esta divagación es que, donde en un
principio la forense no veía una muerte violenta, luego, cuando se enteró de
que existía una acusación particular de la familia, con una abogada seria, que
pretendía llegar hasta el fondo del asunto, se desdijo de su informe inicial y
casi dos meses después  mandó un informe
al juzgado en un sentido totalmente distinto, calificando la muerte de
homicidio. 


Toda esta historia no hizo sino perjudicar las
investigaciones que se retrasaron hasta dos meses, claro que la doctora forense
no era policía, y no pensaba como tal, pensaba como doctora, ¿o no?. Quizás su grado de ineptitud hubiera sido menor si la
fallecida hubiera sido familia suya.


O como dijo Pablito el carabanchelero ejerciente en uno de
esos arranques de lucidez e inspiración que le asomaban cuando le picaba la
nariz y le brillaban los ojos de aquella manera especial:


-Vamos que la galena
no se quiso mojar, hizo un informe “cutre” en el que nos “endiñó” que la “piba”
“l´había espichao” porque
sí y luego se lo “endilgó” al juez. Cuando la familia apretó las tuercas al
“baranda”, el de la toga le dice a la matasanos que, “qué passa”,
la “gachí” se “acojona”, se “raja”, y se “aligera por las calicatas abajo” y
para evitar que le lluevan hostias como panes, “se abre pa
lante” y le endosa al “baras”
otro capítulo, esta vez mas formal en el que explica que a la “chorba” la han “picao el billete”.


-“Joder tron”,  y la “ja” se queda tan “amplia”.-







La Investigación


 


El caso es que nos había llegado la orden del Juez para
comenzar las investigaciones. En eso llegó mi compañero e inmediatamente le
puse al tanto de la noticia, como ya habíamos hablado de cómo íbamos a llevar
los asuntos, no nos supuso ningún problema, tan solo tuvimos que reajustarnos
un poco y empecé la investigación.


Primero llamé al Subinspector de la Oficina de Denuncias de
la Comisaría en la que se había tramitado el descubrimiento del cadáver para,
por cortesía profesional,  informarle de
la orden del juez. 


– Hola soy el
subinspector del grupo V de homicidios.- le dije cuando conseguí contactar
con él. 


-¡Ah! hola. ¿Qué pasa,
tenemos otro muerto en el distrito? me respondió bromeando. 


– Casi, casi, te llamo
para decirte que el asunto de la fallecida de la calle Isla de Formosa, al
final es un homicidio y vamos a comenzar su investigación. Sólo quería darte
las gracias por la ayuda recibida y los datos que me diste en su momento.-
El subinspector le quitó importancia a lo que le estaba diciendo.


- Vale, ya veo que
estabas en lo cierto, si necesitas algo no dudes en llamarme.- Continuamos
hablando un rato y después colgué el teléfono, saqué  mis notas del cajón, comencé su análisis y
abrí un legajo para el nuevo asunto al que llamé, haciendo uso de una
imaginación feroz, isla de formosa.


Comencé por hacerme una lista de cosas que había que hacer,
valoré buscar, citar y tomar declaración a las mujeres que vivían con la chica,
como primer paso de las pesquisas, porque evidentemente eran las primeras
sospechosas de la muerte por varios motivos. En primer lugar porque vivían con
ella y fueron las últimas personas que la vieron con vida. En segundo lugar
porque fueron ellas las que descubrieron el cadáver por la mañana, y en tercer
lugar por que la actitud que ambas mostraron durante el levantamiento del
cadáver no se ajustaba a lo que yo entendía normal. Había un cuarto motivo que
no podía decir, se podría llamar intuición, percepción o lo que sea, pero cada
vez que pensaba en esas mujeres, me venía a la memoria el día de la muerte de
la muchacha, el momento en que yo abandonaba la Comisaría y mi mirada coincidió
con la de la gitana. Aquella mirada que en aquel momento, solo y únicamente,
dejó entrever una petición de súplica, consuelo y comprensión y aquello no
cuadraba con la personalidad mostrada por aquellas mujeres. Pero quizás por
todo eso o porque necesitaba saber más cosas del entorno de la fallecida, de
momento opté por dejarlas tranquilas.


Además estaba el molinillo machacón de Pablito con su
coletilla implacable de que las culpables eran “las bolleras”, a pesar de todo
era muy posible que tuviera razón.


A la primera que cité, fue a la tía de la fallecida,
quedamos en que acudiría al grupo al día siguiente por la tarde. Continué
contactando y citando telefónicamente a los vecinos, por lo que me confeccioné
una agenda con todas las citas programadas.


Estaba con el teléfono cuando llegó Pablito, al verme con el
frenesí telefónico, se dirigió a Iñigo.


- ¿Qué pasa?, ¿tenemos
algún nuevo caso?.- Iñigo que tenía calado a
Pablito comenzó a meterse con él.


- Sí, creo que tienes
un nuevo asunto.-


- ¿Quién, yo?


- Sí joder, ¿no eras
tú el que decía que el caso de las bolleras estaba tirado?, pues eso, 
que nos ha llegado y lo tienes que llevar tú.- 


- Vamos no jodas, que
yo soy básico[xxxv]
, no me metas en “jaris” que no son míos, para eso
estáis vosotros los chapas[xxxvi], para investigar.-


- Pues creo que Martín
ha dicho que vas a ayudar al Subinspector a llevar la investigación.- 


Pablito miró inmediatamente a Martín y como éste que también
le tenía calado, se le quedó mirando fijamente sin afirmar ni negar nada,
Pablito comenzó a suponer que era cierto lo que le decía Iñigo, así que para
zafarse del trabajo adicional salió por la puerta mientras decía.- Me estáis “vacilando”, así que me subo a los
teléfonos que tengo mucho curro -.


 Martín, Iñigo y yo
nos miramos y nos sonreímos, ya sabía que Pablito no me ayudaría en la
investigación pero el lado bueno del asunto era que tampoco se entrometería y
además se acabó la frasecita que me sacaba de quicio, lo de “la mataron las bolleras”.


Al día siguiente, a primera hora de la tarde, mientras
estaba preparando el documento de declaración, recibí una llamada de teléfono,
era de la puerta de entrada de la calle. Como medida de seguridad, el policía
de seguridad de la garita, siempre toma nota de las visitas que llegan a los
grupos, nos avisan de su llegada y vamos a buscarlos a la puerta de entrada. El
agente me dijo que era la visita que estaba esperando, así que siguiendo el
sistema de seguridad de Jefatura, bajé hasta la puerta del edificio y salí a la
calle dirigiéndome hacía la garita de entrada donde estaba mi visita, muy
chulito yo había bajado en mangas de camisa y el contraste de temperatura me
golpeó haciendo que comenzara a temblar. Al llegar a la garita, el compañero de
seguridad me señaló a dos mujeres que me estaban esperando, aquello no me
cuadraba, yo esperaba solo a una mujer y ahora había dos, pero con las prisas
por volver al calor del edificio, me presenté y las pedí que me siguieran. 


Llegamos al interior del edificio y llamé al ascensor. No me
gustan los ascensores, pero en esta ocasión estaba más que justificado su uso,
no iba a hacer subir dos pisos de escaleras a las dos mujeres a las que iba a
tomar declaración, sería un trato, cuanto menos de mala educación, y por otra parte
me servía para hacer una primera toma de contacto y así saber quien era la
mujer que acompañaba a la tía de Pili.


Mientras esperábamos el ascensor, volví a presentarme. No me
hizo falta preguntar quién era la otra mujer porque inmediatamente la testigo
me la presentó como su abogada. Aquello me dejó un poco amoscado, después de
tantos años luchando contra los abogados defensores en infinidad de juicios y
de declaraciones, siempre te queda una cierta antipatía y suspicacia hacia
ellos y quizás fuera esa animadversión lo que me hizo pensar ¿me habré equivocado y es posible que la tía
tenga algo que ocultar?, si yo la he llamado para que me cuente la vida y
milagros de Pili, ¿a qué viene la presencia de su abogada?, ¿piensa que la voy
a acusar de algo?.



Creo que la abogada me debió de leer la cara y con una
sonrisa que destilaba confianza me dijo:


- Creo que es la
primera vez que vengo al grupo de homicidios, menos mal que sólo vengo a
acompañar a mi cliente, ya la he dicho que tiene que colaborar con la policía
en todo lo que la pregunten, porque ustedes y nosotros queremos lo mismo, que
aparezcan los responsables de la muerte de su sobrina.-


 Se abrió el ascensor y entramos, yo me
quedé junto a la puerta, apreté el botón del segundo piso y el del cierre de
las puertas. Mientras subíamos trataba de analizar lo que me quería decir la
letrada.


Llegamos al segundo piso y las acompañé hasta el grupo, les
ofrecí unas sillas frente a mi mesa y yo me senté ante al ordenador.  Estaba claro que antes de comenzar la
declaración tenía que entender si lo que me acaba de decir la abogada era
verdad o era simplemente cortesía, lo cierto es que era la primera persona del
caso que veía y no estaba en disposición de hacer valoraciones. 


Me quedé mirando la pantalla del ordenador y comencé a
trastear con el ratón, como si estuviera preparando algún documento, pero lo
cierto es que me estaba dando tiempo para pensar en la situación. Mientras las
dos mujeres se mantenían a la espera, vi como la abogada daba unos golpecitos a
la tía de Pili y la decía en un susurro que se tranquilizara. No sabía a lo que
me estaba enfrentando y no podía fiarme de una testigo que venía con su
abogada, así que lo primero que tenía que hacer era saber con quién me jugaba
los cuartos. Decidí tirar por la calle de en medio.


- Bueno en primer
lugar, quisiera darle mi más sentido pésame por la muerte de su sobrina.- La
buena mujer me dio las gracias. Movía la nariz a un lado un par de veces y
luego abría las aletas como si necesitara aíre, era un tic nervioso que se le
acentuaba cuando le dirigía la palabra, así que 
traté de clamarla.


- Mire Pilar, - la
tía se llamaba igual que mi víctima. Para ocultar sus tic sacó un clínex con el
que se limpió - soy el policía encargado
de la investigación de la muerte de su sobrina, no pretendo ponerla nerviosa,
sé que no es agradable estar aquí, pero sólo usted puede darme una idea de cómo
era su sobrina, necesito hacerme con un perfil de la personalidad de Pili,
porque  en estos momentos en que
iniciamos la investigación es muy importante para mí que usted me ayude, tengo
que hacerme una idea de cómo era Pili, de cómo vivía, de …..- la abogada
que se presentó como Violeta Monteleón me interrumpió dirigiéndose a su
clienta.


.- Disculpe Inspector.-
me dijo 


.- Subinspector.-
la corregí


- Disculpe,
Subinspector.- me dijo y se volvió a su clienta.


.-Mira Pilar, este
señor te está diciendo que es el encargado de buscar a las personas que han
matado a Pili, estate tranquila y responde a sus preguntas. En un principio
para él todas las personas que tiene algo que ver con Pili son sospechosas,
pero si tú le ayudas y respondes a todas sus preguntas seguro que le iluminarás
el camino para descubrir a los responsables, así que cálmate y haz caso al
policía.-


Aquello me volvió a descolocar, para darme tiempo a pensar
les ofrecí un vaso de agua que ambas aceptaron, mientras bajaba a la máquina de
la primera planta donde compré dos botellines de agua, pensaba en las dos
mujeres que tenía en el despacho. 


La tía de Pili, era una mujer alta, delgada, de aspecto
triste y piel macilenta, unos cincuenta años, con media melena teñida de caoba
y ropa de buena calidad, en sus dedos llevaba unos anillos de oro y en sus
muñecas un par de pulseras, nada exagerado, además del tic nervioso tenía los
ojos rojos, podría ser de llorar. 


En cuanto a la letrada, se la veía muy dueña de sí misma,
con confianza, más o menos de la misma edad que su clienta, algo mas baja que
ella y un poco mas rellenita, vestía ropa holgada y llevaba gafas, media melena
de pelo negro y liso. Me llamó la atención que tenía un acento que no supe
descifrar, un seseo que no era andaluz ni canario, matizaba sus frases con un
deje y una modulación que no ubicaba. 


En seguida me di cuenta que detrás de la simpatía que
derrochaba y la actitud bonachona que presentaba, se escondía una inteligencia
vivaz y privilegiada y una abogada experimentada.


Estaba llegando al despacho con el agua cuando me encontré a
Martín en el pasillo, había salido del grupo y me estaba esperando. Me acerqué a
él y le dije:


- Joder Martín, no me
esperaba que acudiera con abogado, no se qué pensar.-


- Mira tu trátala como
lo que es, una testigo, ya tendremos tiempo de ir a por ella si a lo largo de
la investigación vemos que nos ha mentido o nos pone tras alguna pista falsa.-  Me dijo Martín con la cachaza que le
caracterizaba.


Entramos en el despacho del grupo y les entregué las
botellitas de agua a las mujeres. Abrí mi cuaderno de notas y un bolígrafo y
comencé la entrevista. Había decidido hacerlo de manera informal, con preguntas
abiertas, que fuera ella la que me contara las cosas, luego ya comenzarían las
preguntas cerradas cuando la entrevista fuera más formal y en vez de notas
escribiera en el ordenador su declaración. 


- Bueno Pilar,
cuénteme cómo era su sobrina, de qué vivía, con quién se juntaba, en fin todo
lo que crea que me puede ayudar.- 


Pilar abrió la boca para contestar a mis preguntas pero fue
interrumpida por la letrada que puso una mano sobre el brazo de su cliente. –Perdone Subinspector, antes de empezar
quiero que ponerle al corriente de algo que quizás no sepa.-


Me pareció que la cosa empezaba mal, era la primera pregunta
que hacía y ya me había interrumpido la letrada, miré a Martín que estaba en su
mesa sonriendo y luego me dirigí a la abogada. 


– Usted dirá señora.-Le
dije algo amoscado.


- Creo que ya sabe
usted que el juez había archivado el caso debido al primer informe forense que
decía que Pili había muerto por causas naturales. Pues bien nosotras, no nos
creímos ese informe y al presentarnos como acusación particular hemos
solicitado la reapertura de las actuaciones. Creemos que el médico forense se
ha equivocado y la prueba es que ha emitido un nuevo informe que nos da la
razón, por eso estamos aquí, nosotras queremos que se investigue la muerte de
Pili, que se llegue hasta las últimas consecuencias y que las personas
responsables paguen por ello. 


Mi cliente me paga un
buen dinero por representarla y no va a recibir nada a cambio más que la
satisfacción personal de ver a los culpables en la cárcel, eso si los pillan. A
ver si me entiende, sé que ustedes van a poner todo de su parte para cogerlos
pero somos conscientes de las dificultades añadidas de todo este tiempo
perdido. Nosotras les ayudaremos en todo lo que podamos, vendremos cuantas
veces sea necesario y les aportaremos todos los documentos que estén en nuestro
poder. 


- Ya no molesto más,
ahora Pilar contéstele al policía y dígale lo que quiere saber.- Dijo toda
la parrafada con una sonrisa en la boca, con un volumen y un tono de voz
encantador y firme y con ese acento que no conseguía localizar. 


Creo que a partir de ese momento, mis dudas sobre la
presencia de la letrada en la entrevista comenzaron a despejarse y empecé a
sentirme más cómodo, no sé si era eso lo que pretendía. Lo fuera o no, el caso
es que mis reticencias sobre ellas aflojaron bastante.


Pilar comenzó su historia y poco a poco me fue desgranando
la vida y milagros de su ahijada. A medida que me iba contando y aportando
documentos sobre Pili, mis temores iniciales se iban desmoronando. Su versión
de la historia era la siguiente:


 


* * * *


En los años setenta su hermana y su cuñado emigraron a
Guatemala. Como no podían tener hijos, a los pocos años de estar allí adoptaron
una niña a la que adoraban. Después se volvieron a España y con una pequeña
herencia que su hermana y ella recibieron, compraron el piso de la calle Isla
de Formosa donde formaron su hogar. Con el paso de los años, y en vista de que
la chica no parecía tener un futuro muy claro, para asegurar, por lo menos que
siempre tuviera un lugar donde vivir, llegaron al acuerdo de poner el piso a
nombre de la chica y así Pili pasó a ser la 
propietaria de la casa


Con los años, las tendencias sexuales de Pili se
fueron clarificando y ya quedaba clara su homosexualidad, algo que tanto sus
padres como el resto de su familia habían llegado a aceptar. 


Hacía dos o tres años la madre de Pili murió quedando
en el domicilio solos ella y su padre. Éste no soportó mucho tiempo la falta de
su esposa y uno o dos años antes de que ocurrieran los hechos, falleció dejando
a Pili sola en el mundo y en el piso.


Pili encontró amor y consuelo en una mujer llamada
Juliana que se fue a vivir con ella formando pareja. El rol de Pili era siempre
el masculino, reafirmándose cada vez más en él, era un hombre encerrado en el
cuerpo de una mujer. Llegó un momento que decidió cambiar de sexo y así se lo
dijo a lo que quedaba de su familia y a su compañera, comenzando con el
tratamiento preliminar de testosterona y ayuda psicológica.


En un momento dado, no sé cómo, conoció a dos mujeres
que se metieron a vivir con Pili y Juliana en el piso. Juliana no soportó la
presencia de esas mujeres y terminó por romper su relación sentimental con Pili
(la dio un ultimátum “…o las dos tías o yo”) marchándose de la casa.


Lo último que sé de mi sobrina es que no quería que
esas mujeres se quedaran más tiempo en la casa, yo le ofrecí mi ayuda para
echarlas, pero no la quiso, dijo que era una cosa suya y que ella tenía que
solucionarla. A partir de ahí cortó la relación conmigo, ya no me llamaba y no
contestaba a mis llamadas. Yo estaba preocupada, pero, como me dijo que lo de las
mujeres era una cosa suya, lo hizo de forma tan tajante y que no me dio
posibilidad de rechistar, pues, eso... Que creí que no dejaba que me acercara a
ella.


Fueron pasando los meses y… hizo una pausa
para sacar del bolso un pañuelo de papel y secarse las lágrimas que corrían por
sus mejillas sin contención, no es que llorase, no, es que le caían las
lágrimas solas. 


– Me habían dicho que lo estaba pasando mal, pero no
creí que tanto, la dejé que hiciera lo que creyera oportuno pensando que en
cualquier momento me llamaría para ayudarla, pero no lo hizo…..  


Volvieron a caer nuevas lágrimas, esta vez paró totalmente
su relato y se dejó llevar por un sollozo tranquilo y sosegado, agachó la
cabeza ocultándola con su mano derecha mientras con la otra sujetaba el pañuelo
empapado. La letrada le daba golpecitos en la espalda tratando de consolarla y
en el despacho se hizo un silencio sólo roto por el sorber de su nariz y las
pequeñas convulsiones de su llanto.


La abogada continuó el relato que su clienta no podía
terminar.  


- Nosotras creemos que
alguien muy allegado a Pili la mató, no sé cómo, pero los golpes que tenía no
eran normales, por eso nos hemos configurado como acusación particular, hemos
solicitado la reapertura de las Diligencias y casi hemos exigido al Forense que
rehiciera su informe y ahora estamos aquí para lo que necesite. En el juzgado
las mujeres que vivían con Pili han declarado que los golpes se los habían dado
en calle unos skin heat y luego que la pegaron los
porteros de la Discoteca donde solía ir a bailar, pero eso no nos cuadra con la
personalidad de Pili. También dijeron que ahora estaba saliendo con una tal
Ana, una senegalesa que era yonki y paraba por la
zona de Centro, que la pegaba porque se ponían violentas cuando consumían
coca.-


Pilar había recobrado un poco su serenidad y volvió a coger
las riendas de la conversación. 


-Mi sobrina siempre
fue un poco rara, pero de ahí a que tuviera una vida llena de sobresaltos,
peleas y rarezas de esa índole hay un abismo. Quiero que se descubra quién la
ha matado, por qué y cómo, que se les detenga y paguen por ello. Esto
último lo dijo con una determinación y una rabia que nos dejó perplejos a los
que estábamos presentes en el despacho.


 


* * * *


 


Terminé de tomarla la declaración que se demoró casi dos
horas. Cuando terminó la entregué una tarjeta del Grupo con mi nombre para que
me llamara si tenía algo más que contar y acompañé a las mujeres hasta la
calle. Cuando subí al despacho, me estaba esperando Martín que había sido
testigo de toda la conversación. 


- ¿Qué opinas? - le
pregunté apenas entré por la puerta.


- Una de dos, o esa
mujer es una actriz cojonuda o está diciendo la verdad.- Me dijo.-


- Yo creo que no está
actuando, sino ¿para que hostias ha hecho el esfuerzo y el gasto necesario para
que se reabra el caso?- 


- Pues ya sabes tío, a
esta mujer hay que descartarla como sospechosa, a partir de ahora tienes que
buscarte la vida para ver quién ha marado” a la
chavala – sentenció.


Pablito, debido a su natural cotilleo, no había dejado de
pulular por allí para escuchar lo que decía la mujer y haciendo gala de su
inconmensurable falta de tacto y mala educación se metió, literalmente, entre
medias de la conversación, dándome la espalda y con una sonrisa de suficiencia
en la boca se encaró con Martín.


- “Joder “tron”, lo que yo te decía, que a la piba “l´han dao” matarile las dos
tijeritas”.


Iñigo que estaba al quite le soltó al carabanchelero.


- Pues ya sabes lo que
te toca Pablito, hay que ir al barrio rosa, preguntar por las discotecas de
ambiente y relacionarse con las mujeres homosexuales y transexuales, eso te va
a gustar un montón, ya verás.-  


- “Hamos”
no jodas colega, eso si que no, el caso es vuestro y yo paso de los churros y
los bollos, entre ellos y yo que corra el aire ¿vale?- Dicho esto salió por
la puerta como alma que lleva el diablo.


La declaración de la tía me dejó pensando que las mejores
opciones las tenía a mano. Por motivos evidentes las principales sospechosas
eran las mujeres que vivían con la fallecida, luego estaba la tal Ana, la
senegalesa del distrito de Centro (mi conocimiento del distrito y de esa
Comisaría me ayudarían para encontrarla) y por último había que comprobar si
habían existido las agresiones en la discoteca y en el parque vecino.


Pero como todo tiene un principio, empecé por el paso más
natural. Comencé citando a todos los vecinos que se habían presentado en la
Comisaría el día del levantamiento y todos ellos con pequeñas variaciones me
contaban la misma película.


 Incluso encontramos a
dos amigas de Pili, Paula y Sandra, dos chicas que eran pareja y que me
trajeron su declaración escrita con todos los datos que recordaban y que les había
llamado la atención. Aquella declaración fue impactante porque contaban hechos
y circunstancias excepcionales vividas en primera persona con la víctima y sus
presuntas asesinas. Esa declaración hizo que, a la postre, se convirtieran en
testigos de cargo 


También encontramos la discoteca donde, según las dos
mujeres, habían pegado a Pili. Dio la casualidad de que el propietario de la
empresa de seguridad que aportaba los porteros, era un boxeador al que yo había
detenido hacía varios años por que le inculpaban de una agresión en la puerta
de una discoteca. Más tarde tuve la suerte de poder probar que él no era
culpable y quedó exonerado, desde entonces siempre que nos veíamos, nos
saludábamos con un especial afecto. 


Cuando le dije lo que andaba buscando, me facilitó el
nombre, dirección y teléfono de todos los porteros (legales y no legales) que
había tenido trabajando en el garito durante el último año y a los que eran
especialmente reacios a venir a la Brigada me los trajo él personalmente. 


También encontramos a la tal Ana, la senegalesa que se movía
por la zona del distrito de Centro, aquí me fue de gran ayuda mis contactos en
la Comisaría, concretamente un policía de la zona al que conocía de los tiempos
en que patrullábamos juntos el Distrito.


La encontró en la Plaza María Soledad Torres Acosta más
conocida como la Plaza de la Luna, se estaba fumando un “chino” con otra
colega. Gabi, que así se llamaba mi compañero me
llamó al móvil para avisarme. Como siempre y como no podía ser de otra manera
era un sábado a primera hora de la tarde, después de los saludos de rigor, y ya
esperando lo peor me dijo.


- Oye Rafa, ¿sigues
interesado en Ana la senegalesa?, la tengo aquí conmigo.- 


No sabía si aquello era buena jugada o una jugarreta, ¡joder
que era sábado y estaba a punto de ir al cine con mi mujer!, ella me miraba
furibunda porque sabía que la llamada era importante y se iba a quedar sin ir
al cine y sin tiempo de poder hacer cualquier otro plan.


- Hola Gabi, claro que me sigue interesando,¿estás
seguro que es la senegalesa?, no me jodas que estaba apunto de irme al cine con
mi mujer.- Se lo preguntaba, más de cara a la galería y que me escuchara mi
mujer que por poner en duda el trabajo de Gabi, y más
sabiendo que era el tío que mejor conocía el distrito y su fauna.


- Claro que es ella,
me ha dicho que había conocido a la gitana y a su novia hace unos meses en no
sé que poblado y cuando la he preguntado por la tal
Pili me dijo que la conocía de vista, ahora si no te interesa la dejo que se
vaya.- Me contestó entrando en el juego, por que era evidente que había
escuchado las protestas susurradas de mi mujer. 


- Vale tío, ya sé que
eres un crack, te importa llevarla a Comisaría, yo voy para allá. Cuando
colgué, mi mujer ya sabía que se le había truncado el cine, el sábado y la
madre que lo parió. 


Estaba de un cabreo monumental. Para paliar en lo posible
las consecuencias del desastre y en vista de que era pronto, la invité a que
viniera conmigo a la Comisaría, y después de la toma de declaración nos
quedábamos en cualquier cine del Centro, ella aceptó a regañadientes. Lo que no
la había dicho era que, si de las manifestaciones de Ana, la yonki senegalesa, presunta novia de la fallecida, se
desprendía que la conocía, se confirmaba su relación sentimental con ella y se
constataba como sospechosa de la muerte de Pili 
había que detenerla, nos quedábamos sin cine, sin cena y sin fin de
semana y con un cabreo de los que hacen historia.


Hubo suerte y su declaración fue clara, concreta y concisa.
Conocía a la muerta pero no tuvo relación con ella, conocía a las dos mujeres
de haberlas visto cuando vivían en una chabola en la zona del río y sabía que
eran problemáticas. Me dio una dirección donde la podía localizar y no tenía
inconveniente en prestar declaración ante el juez tantas veces como fuera
necesario, se prestaba a colaborar en todos los sentidos. Ese sábado hubo cine
y sin mosqueos extras.


Al lunes siguiente fui a trabajar por la tarde noche,
habíamos quedado otro compañero del grupo al que llamábamos Rudy y yo para ir
al barrio de Chueca, a la discoteca “Sueños”, donde al parecer, y según nos
habían informado algunos testigos, paraba Pili con sus amistades y donde, según
las declaraciones que habían hecho en el Juzgado Noa y Carmen, Pili había sido
agredida por los porteros poco antes de morir.


La discoteca, que abría sus puertas al público a las diez de
la noche estaba en un rincón de la calle Augusto Figueroa en pleno barrio de
Chueca. Rudy y yo fuimos temprano, aprovechamos que era lunes y que la
parroquia no llegaba hasta más entrada la noche para presentarnos en la puerta
de la sala que estaba custodiada por un 
joven  musculoso, alto, vestido
todo de negro con un abrigo que le llegaba a las rodillas. Debajo del abrigo
largo dejaba ver una camiseta y unos pantalones de buena calidad pero varias
tallas más pequeñas que la suya, no sabía muy bien si era porque no había
encontrado su talla o para marcar bíceps, cuadriceps, pectorales y músculos
varios


Nos disponíamos a traspasar la puerta cuando el ser
musculoso nos interceptó el paso poniéndose en medio de la puerta. Rudy y yo
llevábamos las manos metidas en los bolsillos para quitarnos el frío que hacía
y ambos de forma sincronizada, como si lo estuviéramos haciendo toda la vida
(la verdad es que los dos lo llevábamos haciendo toda nuestra vida), sacamos
nuestras placas y se las metimos en las narices.


El chavalote se quedó parado, momento que aproveché para
pedirle que llamara al encargado, mientras pasábamos al local, el chico de las
tallas ajustables hablaba por un pequeño walki.


Mientras nos quitábamos los abrigos apareció… No se como describirlo, tenía la
apariencia de una mujer con unos pechos generosos que casi nos puso encima
mientras nos daba la mano a modo de saludo. Una mano encallecida como la de un
minero y a fe, que por el apretón que nos dio lo parecía. Tenía el pelo corto y
de un rubio antinatural. Su cara sin llegar a ser desagradable era extraña, con
unos labios hinchados posiblemente por el botox. El
superior lo tenía atravesado por un piercing a la altura de la comisura de la
boca, debajo de la barbilla le aparecía una nuez de Adán más insinuada que
marcada, en las orejas tenía incrustado veintidós pendientes (me dio tiempo a
contarlos), vestía poca ropa y muy apretada, marcando curvas. A toda esa
presencia extraña se unió una voz gutural, grave, áspera como de tío bragado en
mil desventuras. Nos miramos Rudy y yo, los dos teníamos en la mente lo mismo,
no sabíamos qué pensar de ese… esa….


Enseñamos la placa al engendro y nos presentamos como policías
de homicidios, por fin se descubrió el enigma. Se presentó como Gloria, nos
pidió que la acompañáramos a su despacho, un cubículo diminuto en el que apenas
cabíamos, saturado por una mini pantalla de ordenador apoyada en una esquinera.
Sentada encima de la mini mesa en una posición que quería ser voluptuosa y
coquetuela, nos explicó, mirándonos por turnos y haciendo las correspondientes
pausas para entreabrir los labios en plan diva del molino rojo, que el local
era de ambiente homosexual y que la parroquia habitual eran parejas de mujeres
o grupos también de mujeres, era raro que aparecieran hombres y que se habían
decantado por ese tipo de clientes porque no eran especialmente conflictivas


Le ensañamos las fotos de las mujeres que estaban
relacionadas con el homicidio, reconoció a Pili y a alguna de ellas. En un
momento dado, se levantó de un salto de la mini mesa, dio una vuelta
espectacular y dobló la cintura con las piernas cruzadas para abrir un
recóndito cajón que había debajo del ordenador y rebuscar en su interior. El
movimiento fue deliberadamente lento y trató de ser sensual, estaba claro que
quería enseñarnos sus curvas traseras como si fuera un autentico privilegio,
pero lo que podría haber sido algo especial (por decirlo de alguna manera) pasó
a ser una caricatura grotesca, una parodia sacada de una película de Woody
Allen. Rudy y yo tuvimos que hacer un esfuerzo para no soltar la risa que ya
teníamos a flor de piel.


Al cabo de un tiempo que a ella le debió parece suficiente,
consiguió sacar del cajoncito un walky idéntico al
del portero entallado y hablando con alguien pidió que vinieran varios hombres.
Por turno fueron apareciendo lo que ella denominó el servicio de seguridad. A
todos ellos les mostramos las fotografías y uno por uno fueron reconociendo, en
mayor o menor mediada a Pili como asidua del local, pero ninguno recordaba a
Noa ni a Carmen, y todos negaron categóricamente que Pili fuera conflictiva o
que hubieran tenido que sacarla de la discoteca utilizando la violencia.


A la vista de que la información que había allí podría
sernos valiosa, les dejé citados a todos ellos para que, a lo largo de la
semana, se acercaran al grupo para tomarles una declaración y dejar por escrito
todo lo que me estaban contando.


Gloria parecía disfrutar con nuestra presencia y mi
compañero y yo  estábamos como locos por
salir de aquel asfixiante lugar. Habíamos pasado más de una hora hablando con
Gloria y sus “seguratas” y estábamos como locos por irnos de ese local que olía
a cerrado, a sudor agrio y cigarros refumados, así que nos despedimos de todos ellos y salimos
a la calle a respirar un poco de aire. 


Mientras nos alejábamos en dirección al coche, Rudy no pudo
por menos que echarse a reír.


- Joder Rafa, que no
sé si hemos ligado con el camionero de la esquina o con la Marilyn Monroe.-


- Pues yo todavía no
sé exactamente con quién hemos estado hablando.- Le dije riendo también. 


Tanto Rudy como yo somos, por la idiosincrasia de nuestro
trabajo y por la experiencia que nos ha dado el estar siempre cerca de la
gente, abiertos al pensamiento de los demás y respetuosos con las tendencias
sexuales de las personas, pero no pudimos por menos que estallar en risas ante
la experiencia que terminábamos de vivir, dos policías maduros tratando de
hacer su trabajo en un local de alterne y la encargada tratando de seducirlos.
Aquella situación era algo así como surrealista, sacada de una película en
blanco y negro. La verdad es que la noche había sido productiva y habíamos
terminado pronto las gestiones, así que decidimos tomar una copa en un bareto cercano a Jefatura antes de irnos a casa. Así
terminó aquel día kafkiano.


 


* * * *


 


Todas las declaraciones obtenidas y las conversaciones
mantenidas con los vecinos y testigos, con los médicos que trataban a Pili para
el cambio de sexo, con los policías
que acudieron a las distintas llamadas de los vecinos, de los camareros y
porteros de la discoteca donde acudía Pili, todas ellos coincidían en los
puntos más importantes, llegando a la conclusión de una versión posible podría
ser el siguiente decálogo:


 


1º  Pili era un hombre
encerrado en el cuerpo de una mujer.


 


2º  El perfil de Pili
era el de una persona educada y mas bien dócil, nada violenta que incluso se
dejaba llevar por los demás.


 


3º Había permitido que dos mujeres entraran a vivir a su
casa y a partir de ese momento su novia Juliana se había marchado del
domicilio.


 


4º  En un momento
dado, Pili quiso echar a las dos mujeres de la casa, pero éstas no se fueron.


 


5º  A partir de ese
instante comenzaron a golpearla, a tenerla encerrada en la casa y a no permitir
que nadie hablara con ella 


 


6º  Pili, junto con
las dos mujeres puso el piso a la venta.


 


7º  Los vecinos
llamaron en varias ocasiones a la Policía y cuando estos llegaban, las dos
mujeres se hacían cargo de la situación y con coacciones evitaban que Pili las
denunciara, no obstante la Policía emitió un informe por la situación de
desamparo de Pili.


 


8º  Pili terminó por
ceder su voluntad a las dos mujeres, que la humillaron hasta lo indecible y no
la dejaban salir sola a calle, siempre iba acompañada de una o de las dos
mujeres y cuando los vecinos la saludaban o la preguntaban por los golpes que
tenía en la cara, se retraía en si misma y respondía una de las mujeres.


 


9º  Dos amigas comunes
fueron invitadas en varias ocasiones a la casa y fueron testigos del trato
degradante que Pili recibía.


 


10º  Por último la
declaración de una de las vecinas que oyó a Pili pedir auxilio y suplicar  para que dejaran de pegarla, hasta en dos
ocasiones en 48 horas antes de su muerte.


 


Y todo eso por quedarse con el dinero de la venta del piso.
Como dijo Pablito en la siguiente reunión del grupo, lo que los ingleses y
americanos llaman Briefing


- “Joder con las
“tijeritas” y eso que parecían dos mosquitas muertas, fíate tú de la Virgen y
no corras. A poco que te descuides te levantan la cartera, te “abucharan” y
encima te mean en la herida “pa” que escueza”.- 







 El luminol


 


Lo tenía muy claro, Noa y Carmen habían dejado de ser las
principales sospechosas para convertirse en las únicas sospechosas de la muerte
de Pili, las pruebas de indicios hablaban por sí mismas. 


Pero no era suficiente, tenía que buscar una prueba
contundente de lo que había ocurrido durante todo ese tiempo, algo que no
dejara lugar a dudas sobre las palizas que Pili había tenido que soportar.
Tenía que pillar a esas dos desalmadas y aportar las pruebas necesarias para
que pagaran por lo que habían hecho. Ya tenía todas las declaraciones, así que
me dispuse a releérmelas por enésima vez. 


Allí estaban las declaraciones escritas de puño y letra de
las dos chicas que habían tenido relación con las mujeres y Pili. La
declaración de la vecina que contaba con una angustia tremenda como Pili
recibió dos palizas seguidas antes de morir mientras pedía auxilio y mendigaba
que no la volvieran a pegar. 


Pero algo se me estaba escapando y no sabía muy bien qué
era, así que comencé desde el principio.


Aquella tarde distaba de ser una tarde al uso, por una de
esas extrañas casualidades nos habíamos juntado en la oficina casi todo el
grupo, el ambiente estaba relajado y todos hablaban de sus cosas por lo que se
montó un barullo monumental. Martín conversaba de un asunto reciente con uno de
los inspectores. Iñigo trataba de mantener una conversación telefónica con un
sujeto relacionado con la muerte de un sicario colombiano que estábamos
investigando. Julián, otro de los inspectores discutía con su compañero de
equipo por no sé qué jaleos de unas escuchas telefónicas que no se habían hecho
bien. Rudy mi compañero de aventuras en el bario rosa, (ese no era su nombre,
pero llevaba tanto tiempo en la Brigada que casi ninguno de los allí presentes
sabía el origen de ese mote) estaba haciendo burla a Pablito, con toda la
ironía del mundo le estaba diciendo: 


.- Pablito el “gollito” que me estás metiendo me está “gollendo” el coco.-  Hacía alusión a su problemas con las erres y
es que se partía de risa cuando el carabanchelero le miraba furibundo y le
contestaba con esa saña que sólo tienen las personas que no han superado sus
complejos. Chus, la única mujer del grupo, estaba en el otro teléfono hablando
con científica de la Comisaría General sobre los resultados de ADN de un caso
que ella y su compañero estaban investigando.


Sobre toda esa barahúnda de cacofonías sobresalía la
desagradable voz de Pablito que contestaba a Rudy. A esas alturas era incapaz
de concentrarme en la lectura, miraba a Rudy reírse y no podía por menos que
reírme con él. Llegó un momento en que la atención del grupo se centro en la
gresca en la que estaban enzarzados y todos de alguna manera azuzábamos a
Pablito, Rudy se dio cuenta de la situación y arreció en sus puyas, el chaval
ya no aguantaba más y llegó un momento en que se levantó de la silla se dirigió
a la puerta y desde el quicio, con un cabreo monumental soltó con su lengua de
trapo.


-“
Panda de cabrones me abro a los teléfonos, allí por lo menos, a los
prendas que escucho no se les ve el pelo y no se dedican a hacer sangre como
vosotros, desagraciaos”.-


Hubo una carcajada general y Pablito salió del despacho con
esa dignidad que da el saber que no te puedes tomar en serio una broma de tus
compañeros. Las risas siguieron un rato hasta que se hizo un silencio natural,
eso que los antiguos definían muy sabiamente con “el paso de un Ángel”. Fue
solo un instante de silencio, todos tenían la sonrisa colgada en la boca menos
yo. Para mí lo que había dicho el carabanchelero fue como un latigazo de luz,
sus palabras habían dejado al descubierto lo que se me estaba pasando
desapercibido en la investigación. Sangre, esa era la palabra, la escribí en un
trozo de papel para hacer mas énfasis en mi idea y como un poseso comencé a
buscar entre las declaraciones algo por lo que había pasado de puntillas.


Por fin di con la declaración que me interesaba, una de las
vecinas había visto a las dos mujeres cuando cerraban la puerta de la casa,
pero la dio tiempo a ver que en la entrada había sangre, además todo el mundo
había hablado de palizas dentro de la casa y si había sido así tenía que haber
restos de sangre. Salté de mi silla y cogí por banda a mi jefe.


- Oye Martín a las
tías las tenemos ya cogidas, pero quiero tener en mis manos pruebas mas
contundentes. Hay una vecina que ha visto sangre en la entrada, ya sé que ha
pasado mucho tiempo desde que esto pasó, pero estas tías son unas guarras, no
saben lo que es tener limpia una casa, así que seguro que aún quedan restos de
sangre, ¿Qué te parece si solicitamos una nueva inspección ocular con
Científica?.-


Mi jefe se quedó pensando y me señaló otra posibilidad que
hasta ese momento no había tenido en cuenta.


- Sí, es una buena
idea, al fin y al cabo la primera inspección que se hizo no fue muy exhaustiva,
podemos hacer una nueva Inspección Ocular, pero ¿porqué
no pedimos al juez que autorice una Inspección con Policía Científica para que
echen luminol[xxxvii],  a ver que nos encontramos.-


Me puse inmediatamente a la tarea de redactar el oficio, me
costó más de una hora pero cuando lo terminé se lo pasé a la firma del jefe. Al
día siguiente lo llevaría al Juzgado y sólo quedaba esperar que el juez nos
autorizara a entrar otra vez en la casa.


El juez tardó casi quince días en firmar el auto que nos
daba permiso  para poder entrar en el
domicilio y el agente judicial que nos había tocado en suerte, personaje
peculiar donde los hubiere, que cuando nació le toco la lotería en forma de
Alzheimer, con el reintegro de la tontería y la serie de la gilipollez, tardó
otros quince días o más en llamar al Grupo para que recogiéramos el auto. De
cualquier manera el auto ordenaba que se realizara la entrada en el domicilio
justo el día de mi cumpleaños, y gracias al subnormal del agente, la fecha
vencía dos días después. Así que mis planes de pedirle a Martín el día libre
para estar con mi familia se fueron al traste gracias a un juez tardón y a un
agente judicial necio, obtuso y soberbio.


Por fin llegó el momento, era un día gris, frío y
desangelado, cuando llegamos al portal de la casa de la calle Isla de Formosa
donde casi cuatro meses antes había muerto Pili ya nos estaba esperando en la
acera, la abogada de la familia con el cerrajero, allí nos paramos a hablar y
esperamos a que llegara Pablito que había ido en busca de la Secretaria
judicial. Mientras llegaban, se presentaron los policías de científica que se
unieron al grupo. Por fin llegó Pablito con la Secretaria que tenía la cara
blanca y aspecto de mareada, la  pregunté
si se sentía bien y me dijo que el viaje había sido un poco “rápido”, miré a
Pablito que se encogió de hombros mientras me ofrecía una sonrisa angelical.
Fuimos subiendo a la casa en tandas por el ascensor. Yo subí a pie.


Nos juntamos todos en el descansillo de la escalera, éramos
un grupo variopinto compuesto por los dos compañeros de Científica, la abogada
de la familia, la Secretaria judicial, un compañero que estaba haciendo las
prácticas para la escala ejecutiva en el grupo, Pablito, un cerrajero y por
último yo que me había vestido para la ocasión pensando que terminaríamos
pronto, me marcharía a casa, recogería a mi mujer y nos iríamos a comer juntos
para celebrar mi cumpleaños.


Iluso de mí, el único que se lo montó bien fue el compañero
de prácticas que le tiró los tejos a la Secretaria judicial y cuando terminamos
el registro y nos despedimos, ella le dio su número de teléfono y le dijo que
la llamara. Un par de días después quedaron para ir a cenar y tomar juntos unas
copas, luego me enteré de que el chaval era un auténtico crack con las mujeres.
El caso es que desde el primer momento comenzaron las miradas coquetas e
insinuantes, las frases a medio decir y con una cierta doble intención, en fin,
esas pequeñas cosas que hacen que te des cuenta de que existe feeling entre dos
personas.


Pero a lo que íbamos, cuando estuvimos todos juntos, la
Secretaria dio la orden de que el cerrajero abriera la puerta, tardó unos pocos
minutos en cambiar la cerradura, le firmaron la orden de trabajo y se marcho.


Los policías de científica, se embutieron en unos monos
blancos muy psicodélicos y explicaron que iban a entrar ellos solos por que el
luminol es un producto altamente tóxico, nos dijeron que cuando terminaran de
echar el producto por la casa, e hicieran el reportaje fotográfico nos
avisarían para que viéramos los resultados.


Tardaron poco más de media hora en abrir la puerta y
decirnos que ya podíamos pasar. Si al entrar parecían extraterrestres, al salir
con el mono blanco, las protecciones para los zapatos, el gorro de plástico, y
una mascarilla en la cara, todo del mismo color, nos pareció que estábamos en
medio de la Guerra de las Galaxias.


- Ya pueden pasar, a
medida que vayamos avanzando les voy explicando lo que hemos hecho y lo que
hemos encontrado. ¿De acuerdo?


La casa estaba en semioscuridad y daba una sensación un
tanto tétrica. Primero pasó la Secretaria judicial marcada de cerca por mi
compañero de prácticas, luego la letrada y detrás yo. Nada más entrar,
comenzaron las explicaciones de los técnicos.


- Bien, mantenemos la
penumbra para que puedan ver los resultados de forma mas clara,  hemos comenzado por la puerta y no hemos
encontrado nada.- 


Empezamos bien, pensé.


-Hemos continuado por
el pasillo y tampoco hemos encontrado nada. Dado el estado en que se encuentra
la cocina y la cantidad de restos orgánicos de comida que hay, no hemos echado
el producto. 


Pasamos al salón, en esta pieza los compañeros se pararon en
el centro y nos dijeron que habían encontrado unas gotas de sangre en la parte
superior de la persiana de entrada a la terraza, unas gotitas en el suelo y en
el interruptor de la luz estaba manchado de sangre que habían intentado lavar.
Habían tomado muestras para extraer el ADN y cotejarlo con el de la fallecida. 


En la habitación donde habían estado los perros guardados no
echaron luminol porque los excrementos de los animales daría un falso positivo,
en la habitación mediana no había aparecido ningún rastro de sangre, solo
quedaba el cuarto de baño y la habitación donde apareció el cuerpo. La verdad
es que empezaba a dudar de que el esfuerzo que estábamos haciendo para sacar
pruebas fuera rentable, esta sensación se vio reforzada cuando los compañeros
de científica continuaron con su explicación.


- En el cuarto de baño
no se han encontrado tampoco vestigios de sangre.-


La Secretaria judicial tomaba notas en el acta de entrada y
a mi se me estaba cayendo el mundo encima, pero esa sensación se terminó de
golpe con lo que a continuación dijeron los colegas.


- Bien ahora entramos
en lo importante, aquí en este distribuidor, junto al cuarto de baño, hay un
cubo de agua sucia y un mocho de fregar suelos, ambos dan positivo a la sangre,
parece que hubieran fregado un suelo sucio de sangre, pero también pude dar
positivo por que hubieran lavado el suelo de la habitación de los perros, hemos
tomado muestras para llevarlas al laboratorio. 


Por fin entramos en la
habitación donde apareció el cadáver y hemos rociado el colchón, y el suelo,
ambos dan positivo pero no es de extrañar, pueden ser restos de los fluidos
corporales de la fallecida. Pero también hemos rociado las paredes y mirar lo
que aparece.-


Con nosotros dentro de la habitación, cerraron la puerta y
quedamos a oscuras, bueno casi. Quedamos todos de frente a la pared y allí
pudimos apreciar algo espectacular. Un reguero de color magenta en forma de
arco semi-tumbado, del que caían gruesos goterones
que llegaban hasta el suelo dejaba medio iluminada la habitación, alrededor del
arco de luz había una constelación de pequeñas estrellas luminiscentes que
ocupaban prácticamente toda la pared y parte del muro de la derecha. Todos los
presentes estábamos absortos por las implicaciones que esa luz suponía, pero la
Secretaria judicial que no sabía muy bien que era todo aquello hizo la pregunta
del millón.


- ¿Y esto que
significa?


Los compañeros de científica abrieron la puerta y salimos
todos de la casa al rellano de la escalera, allí comenzaron a explicar lo que
ellos habían visto en la habitación.


- Bueno tenemos que
esperar a los resultados de los análisis pero según creemos, la salpicadura
principal que hay en la pared de la habitación es de sangre, es una proyección
y han intentado lavarla, tiene una direccionalidad de abajo arriba y tiene
goterones, lo que quiere decir que hubo bastante sangre. En cuanto a las
constelaciones de salpicaduras que hay alrededor, son la lógica continuación de
la salpicadura principal. Las que se ven en el suelo son claramente
gravitacionales, es decir que cayeron por su peso después desde las heridas.-


La Secretaria se quedó con esa mirada de “¿Qué dice este
tío?”, pero allí estaba el inspector en prácticas para acudir en su ayuda y con
una candorosa mirada y una pícara sonrisa se lo explicó de forma entendible.


-  Toda esa jerga quiere decir que a la chica la
golpearon muy fuerte, imagínate una película de boxeadores, en mitad del
combate uno de los boxeadores le propina un tremendo golpe en la cara al otro
que le hace volver la cabeza de forma brusca y como le ha herido en el interior
de la boca, el golpeado escupe sangre mientras gira la cara. La proyección de
la sangre tiene forma de semicírculo, en este caso de abajo arriba, pues esto
es lo mismo, la salpicadura que hay en la pared es producto de los golpes que
la chica ha recibido durante una paliza. Las manchas que hay en el suelo
cayeron de las heridas cuando ya las había recibido.


La Secretaria se quedó pálida al darse cuenta de lo que
estaba diciendo el policía, poco a poco comenzó a percatarse de lo que había
pasado en aquella casa tres o cuatro meses antes, pero sobreponiéndose
rápidamente terminó de confeccionar el acta.


Esperamos un rato a que la casa se ventilara y volvimos a
entrar. Comenzamos a hacer una nueva inspección ocular y encontramos una
libreta con anotaciones de las tres mujeres, algunas de ellas eran pagarés en
las que Pili se comprometía a pagar alguna deuda a cualquiera de ellas e
incluso a donarlas la casa, no había duda de que estas anotaciones implicaban,
aún más si cabe, a las sospechosas.


La suerte estaba echada, solo faltaba ir a por las dos
mujeres, detenerlas y meterlas en una cajita sellada y lacrada y enviarlas a la
cárcel con un lazo rosa y una tarjeta de despedida.







La Detención 


 


Una vez en nuestro poder todas las
pruebas e informes periciales que las incriminaban como las autoras del crimen,
sólo faltaba localizarlas y detenerlas. Gracias a que no las había llamado ni
molestado a lo largo de la investigación, sabía que estaban tranquilas, así que
localicé el teléfono que Noa había aportado durante su declaración en la
Comisaría y la llamé. Al cuarto tono me contestó una voz de mujer, dulce pero
firme que ya conocía. 


- Sí, ¿dígame?.-


- Hola, ¿Eres Noa? 


-Sí, ¿quién es?


- Soy el policía que
estuvo el otro día en tu casa, cuando murió Pili, no sé si te acuerdas, me
llamo Bruno –le di el nombre por el que mi compañero me llamaba cuando
había algún delincuente delante, él siempre decía que los chorizos no deben
saber nada de nosotros, ni siquiera nuestro nombre auténtico, es más, Iñigo no
era su nombre real, lo había copiado del personaje “Iñigo de Montoya” de la
novela La Princesa Prometida, de hecho cuando estaba inspirado declamaba
algunas frases del libro, sobre todo esa que dice ”Hola mi nombre es Iñigo de Montoya, tú mataste a mi padre, prepárate a
morir”.  En esos momentos todos los
compañeros del grupo salíamos del despacho corriendo por que sabíamos que no
había quién lo parara y él siguiendo la broma, hacía como que estaba indignado
y nos soltaba la frase de siempre “Que
panda de cabrones”.


-¿Quién, el policía
joven que vestía la chupa de cuero negro?- Evidentemente se refería a
Pablito que era más joven y tenía mejor planta que yo.


-No, soy el otro,  el
más mayor.


- Ah, sí, el hombre
calvo, ya me acuerdo. A pesar de que llevo mi esplendida calva con mucha
dignidad, el comentario me picó un poco


- Noa, te llamo porque
necesito verte, a ti y a Carmen, ¿podéis venir al Grupo?- Estaba tratando
de evitar ir a buscarlas y ahorrarme un montón de “tronchas”[xxxviii].


- No sé, es que hace
un tiempo que no veo a Carmen, nos hemos separado ¿sabes?, creo que ella está
por Guadalajara o por ahí.- Por el tono de voz era evidente su renuencia a
decir la verdad o a venir al grupo, me estaba dando la sensación de que me
estaba mintiendo


- Bueno por lo menos
puedes venir tú ¿no?, es que necesito que hablemos de algunas cosas que
ocurrieron en la casa y como vosotras vivíais allí pues he creído que erais las
más indicadas para que me aclaraseis las dudas que tengo. Estaba tratando
de conseguir el pájaro en mano antes del ciento volando, aunque visto como se
estaba desarrollando la conversación me parecía que iba a ser que no, que me
tocaba pincharla el teléfono y hacer un montón de trabajo extra.


- No sé..., es que no
sé dónde esta tu Grupo.- Le di las señas y le dije que si podía ir a verme
al día siguiente.


- Vale mañana por la
mañana voy allí y nos vemos ¿vale?- Sabía que me estaba mintiendo, pero
había que darle el beneficio de la duda.


Lo dejé estar hasta el día siguiente, entre otras cosas porque
mi compañero y yo estábamos de nuevo de guardia y si nos salía un nuevo asunto
mientras estábamos tramitando la detención de las mujeres, nos podíamos ver un
poco apurados.


Al día siguiente estuvimos esperando toda la mañana. A las dos
y media vi que no llegaba, así que volví a llamarla al teléfono.-


- Hola, ¿Noa?


- Si, ¿quien es?-


- Soy Bruno, el
policía, es que te estoy esperando, me dijiste que ibais a venir las dos hoy
por la mañana y aún no habéis aparecido, ¿ha pasado algo?


- Si, mira es que no sé
dónde está Carmen y he pensado que para ir yo sola, pues que no merece la pena,
ya iré cuando la encuentre y así vamos las dos juntas. Me dio la sensación
que me estaba tomando el poco pelo que me quedaba.


- Mira, tengo que
hablar contigo, si no quieres venir dime dónde quieres que nos veamos, pero no
me hagas perder el tiempo. Empezaba a estar un poco mosqueado y nos íbamos
a ver por las buenas o por las malas.


- Vale nos podemos ver
en un bar que hay enfrente de la casa de madre, donde vivo ahora,  mañana a la hora de la comida, ¿vale? sabes
dónde vivo, ¿no? -Le dije que sí y quedamos para las dos y media de la
tarde.


Al día siguiente nos presentamos Pablito y yo en el bar a la
hora convenida, allí no apareció nadie, esperamos al menos una hora y ya cansados
y aburridos decidimos irnos. 


-Joder con la tía
esta, ahora tendremos que comenzar a buscarla.-  Le dije a Pablito con rabia.


- ¿Pues qué esperabas,
que se presentara delante de ti con las manos extendidas y te dijera? ya estoy
aquí señor “Brguno” póngame los grillos y lléveme
detenida porque he sido una chica muy mala.- Me dijo Pablito con ese acento
marcadamente barriobajero que solo él tenía.


- Venga va, tronco,
que la piba se ha “coscao” de la movida y se ha najerado d´aquí, ya no la pilla
ni el correcaminos bip bip ese de la tele.-  Agregó con su sonrisa mas irónica.


- Joder Pablito cuando
hiciste la entrevista para entrar en la policía no creo que les hablases así a
los psicólogos ¿verdad?- le dije un tanto cansado de tener que hacerme una
traducción simultanea de su verborrea cañí.


- Buah,
esos pichicortos son una panda de gilis que no se
enteran de nada, les dices lo que quieren oír y se creen que son la rehostia, pero la verdad es que les falta experiencia en la
calle y coco par analizar a los entrevistados, en cuanto a lo que les sobra,….
Aquí pensó un poco.


-  Bueno pues la mayoría son unas barrigas
agradecidas, marionetas que bailan al son de la música que les marca el
politicastro de turno, también les sobra ambición por el ascenso rápido a costa
de los logros de los demás y sin tener que pringarse con los manguis como el resto de nosotros. El resultado está a la
vista, ¿tú crees que si hicieran su trabajo como Dios manda yo estaría ahora
aquí?- volvía a utilizar su ironía característica, aunque esta vez parecía
que se había puesto serio y no había utilizado su lenguaje carabanchelero, si
no hubiera sido por el defecto de las erres, esos ojos iluminados y ese
tic  un tanto sospechoso de rascarse y
sorberse la nariz, hubiera Jurado que no era mi Pablito.


Pagué los cafés que habíamos tomado y al darme la vuelta
para salir, vi las ventanas de la casa de Noa abiertas.


- Vamos a ver si está
en casa y como esté me la llevo detenida, más por plasta que por asesina.- Dije
sin dirigirme a nadie en particular, pero Pablito que ya se había recuperado de
su arranque de seriedad me soltó a bocajarro mientras me daba una palmada en al
espalda.


- Ese es mi Brunito
(aquí remarcó su defecto pronunciando algo así como Bgunito),
vamos a su “kel”, 
la arreamos dos agallones, la ponemos el bozal y los grillos, la
colocamos, las metemos en el vuga,  y al talego con ella, ¿vale?.


Ya te vale chaval.-
Le dije sin poder aguantar la risa, y es que Pablito, era Pablito y no podía
evitarlo.


Llegamos hasta la puerta y llamamos al timbre, a la tercera
vez que llamamos y cuando ya nos disponíamos a marchar, nos abrió la puerta una
mujer de edad indefinida, parecía que la vida no la había tratado demasiado
bien y su aspecto había sufrido las consecuencias. Tenía el pelo gris a mechones
blancos que le caían por detrás de las orejas, la cara sin estar arrugada, daba
la sensación de estar macilenta, con una tristeza infinita en unos ojos glaucos
que nos miraban sin curiosidad. Desde detrás de la puerta blindada que no
terminó de abrir, nos preguntó quiénes éramos y qué queríamos, nos
identificamos y le preguntamos por Noa.


La mujer apagada dijo ser su madre y desconocía el paradero
de su hija, hacía varios días se había ido con “la gitana” a algún sitio de
Guadalajara y no sabía más de ella, nos cerró la puerta en nuestras narices, de
golpe y sin avisar.


- Joder, Chaval
vaya  family,
no me extraña que la piba sea rarita, con esa madre.- Espetó Pablito.


Esta vez no contesté a Pablito, la corta parrafada de la
mujer había sido demasiado intensa. Algo me había llamado la atención y
mientras caminábamos para coger el coche, yo le daba vueltas a las palabras que
la madre mortecina casi nos había arrojado a la cara. Comencé a analizar en mi
cabeza cada palabra de la señora, mientras Pablito seguía con su perorata. En
seguida me di cuenta de dos cosas, primero que, aunque fugazmente, a la mujer
solo le cambió el tono de voz y la expresión de su cara cuando pronunció el
término “gitana”, como si en esa sola
palabra hubiera concentrado un odio cerval que la corroía, como si esas seis
letras unidas fueran la fuente de todos sus pesares. En segundo lugar que era
la segunda persona que me decía que Carmen podría estar en Guadalajara. 


Sumé uno más uno y el resultado fue que mamá odiaba con toda
su alma a Carmen porque se había llevado a su linda hija de casa, la tenía
viviendo en chabolas y vete tú a saber que cosas raras hacían las dos. Incluso
la policía llegó a su propia casa a preguntar por su hijita. Así que sin
traicionarla y sin decirles donde estaba, les insinuó la ciudad donde pudo
haberse escondido la asquerosa gitana que le robó lo que mas quería en el
mundo.


- ¡¡Están en
Guadalajara!!- Dije en voz alta cortando a Pablito en mitad de una frase
que no estaba escuchando.


- Hostia tío, que están
en Guadalajara, ¿y cuántos asentamientos gitanos puede haber en esa ciudad?,
tira volando para el grupo que tenemos que hacer una llamada.- Casi grite a
Pablito


No hizo falta que apremiara a Pablito, pegó en el techo del
“K” el lanzadestellos y puso música de fondo. Salimos
disparados de allí, esta vez no me di cuenta de la conducción evasiva del poli
carabanchelero que parecía feliz por conducir a sus anchas sin que le dijera
nada por sus barbaridades al volante.


En diez minutos llegamos al Grupo, me puse delante del
ordenador y busqué en la página de intranet de la policía el teléfono del Grupo
de Policía Judicial de Guadalajara, lo anoté en un papel y comencé a marcar el
número en el teléfono. Iñigo me miraba y me hacía señas para que le explicara
lo que había pasado. De reojo vi que Pablito le hacia una seña a Martín, me
señalaba con el dedo índice, luego se lo llevaba a la sien y le daba vueltas
como una manivela, mientras le decía con esa chulería “made in Carabanchel”
propia de él.


- Al Rafita, que le ha
“dao” un aire, le estaba hablando y de repente me
salta con:…, “joder que las tengo niqueladas, que las dos “jas”
están en no se dónde. Fíjate si está “tolai” que se
ha metido en el “vuga” y me decía, “aliguera[xxxix],  aliguera” que
tenemos que llegar al Grupo”, si coño, que me metía prisa por llegar, ¡a mí!


Iñigo me interrogaba con la mirada, cuando iba a explicarle
todo, me cogieron el teléfono.


- Comisaría dígame.- Saltó
una voz al otro extremo de la línea.


- Hola, llamo del
Grupo V de homicidios de la Brigada, de Madrid, quiero hablar con el jefe del
grupo de judicial.- Rogué por que no se hubieran ido todavía a casa.


- Un momento le paso
con el Grupo. -Al momento una voz me saludó desde la distancia.


- Judicial, dígame.- 


- Hola soy el Subinspector
Rafael del Grupo V de homicidios de la Brigada, de Madrid.- 


La voz me contestó.


- Sí, soy el jefe de
grupo de judicial, ¿en que puedo ayudarte?.-


Hubo suerte, había logrado hablar con el jefe de grupo,
ahora solo faltaba que me facilitara la información que necesitaba.


- Mira estamos
investigando la muerte de una chica que sucedió hace unos meses, las
investigaciones nos han llevado a dos chicas que vivían con ella en su
domicilio, pero ahora las tenemos huidas. Hemos hablado con varias personas y
de entre todas ellas sólo me coincide un dato que puede ser cierto, y es que
pudieran estar en Guadalajara.-


El alcarreño me escuchaba, pero llegados a ese punto me
interrumpió.


- Ya compañero, pero
Guadalajara es muy grande, si no me dices algo más concreto no sé cómo voy a
poder ayudarte.-


Sólo me quedaba explicarle un par de puntos y ver que
pasaba.


- Sí, pero verás,
estas chicas son un tanto especiales, una de ellas es gitana, no tiene dinero
para alquilar una habitación y suelen vivir en chabolas o en casetas prefabricadas,
la gitana tiene problemas psicológicos y la otra es paya y muy blanca.-


- Espera, voy a hacer
unas gestiones entre mi gente y te llamo en unos minutos.- 


Me colgó y aproveché para explicar a mi jefe y a mi
compañero lo que había ocurrido y el pálpito que tenía de que las dos mujeres
podrían estar en Guadalajara. Práctico como siempre, Iñigo me recordó que
estábamos de guardia y que si las tías estaban en Guadalajara y las deteníamos,
corríamos el riesgo de estar fuera de Madrid si nos salía un muertito nuevo
(como decía él en plan de coña).


Ante esa perspectiva interrogué con la mirada a Martín. 


– Bueno vamos paso por
paso, es posible que no estén en esa ciudad, así que vamos a esperar a que nos
llamen los compañeros de allí y a ver que nos dicen.- me dijo el jefe


No había terminado de hablar 
cuando sonó el teléfono. Lo cogí al vuelo, eran ellos, puse “el manos
libres” para que todos oyeran lo que se decía.


- Hola Rafa,  he preguntado a los chicos de judicial por si
las conocían y con esos nombres no tiene noticias de ellos, pero como a mí esos
nombres que me has dado me sonaban de algo, he preguntado por la emisora a los
colegas de seguridad ciudadana por si las habían identificado en los últimos
días y ¿a que no sabes qué?.- Dejó correr un silencio
que se contagió en nuestro grupo.


- No sé tu dirás.-
Le contesté con el corazón en un puño.


- Espera que te lo
dice el oficial de los zetas,- hubo otro silencio que fue roto instantes
después por la voz cascada de un veterano.


- Sí, compañero, que
los nombres de esas tías que buscas los hemos pasado esta mañana por la
emisora, las han identificado en las chabolas de los gitanos que hay cerca de
la estación de tren y a estas horas de la tarde y con el frío que hace es más
que posible que estén allí.- Espera.- volví a oír el cambio del teléfono y
se puso otra vez al aparato el jefe del Grupo. 


- ¿Qué quieres que
hagamos, vamos a por ellas, vais a venir vosotros a detenerlas o las dejamos?



Ahora sí que estaba en un dilema, eran las siete y media de
la tarde y quedaban dos horas de guardia, pero al día siguiente entraba otra
vez de guardia a las ocho y media de la mañana, si las detenía hoy me tocaba
doblar, pero si no las detenía corría el riesgo de que se fueran, la
oportunidad estaba clara.


- Espera un segundo.-
Dije tapando el micrófono del teléfono, luego me dirigí a Martín y a Iñigo y
les expliqué las dos opciones que yo veía, como siempre contaba con que Iñigo
me apoyaría y me cubriría, así que sólo contaba lo que Martín como Jefe de
Grupo dijera. Se quedó pensando un momento y le preguntó a Iñigo su opinión,
como ya esperaba le dijo que si yo no estaba, se hacía cargo de lo que saliera,
con un encogimiento de hombros Martín dio su permiso con un lacónico.


- Es tu asunto, tú
decides.- Sin esperar más y con los nervios a flor de piel, liberé el
micrófono que tenía entre mis manos.


- Vale compañero,
¿cuánto tiempo tardarías en comprobar que están en casa?


- Hombre esto está
aquí cerca, ponle media hora, vamos a ir ahora mismo,  si es positivo ¿que quieres que hagamos?.-


El atestado de la detención lo tenía muy adelantado, hacía
dos días que lo estaba elaborando a ratos perdidos, sólo había que ampliarlo
con las nuevas circunstancias de la detención, así que tomé la determinación en
ese mismo momento.


- Las detenéis y las
informáis de sus derechos por homicidio.-


-Vale, te llamo dentro
de un rato y te doy noticias.- Colgó el teléfono. Rudy se me acercó y me
dio una palmada en la espalda.


- Rafa, si necesitas
ir a Guadalajara cuenta conmigo, te acompaño, ¿vale?. Todos
uno por uno se ofrecieron para acompañarme. Bueno todos menos Iñigo que me
cubría la guardia y Pablito que, nada más escuchar la conversación telefónica,
se había escaqueado y había salido del grupo “haciendo “fú”
como el gato”.


Mientras esperaba, comencé a poner en orden las diligencias
y los documentos que tendría que llevarme si llegaba el caso, no tuve que
esperar mucho, treinta y ocho minutos después de la última conversación con los
compañeros de Guadalajara, sonó el teléfono. Eran ello otra vez.


- ¿Rafa?.- Si, soy yo, ¿Qué ha pasado?-  Era la voz del jefe de Grupo de Judicial, pero
ahora sonaba de otra manera, quizás con un tono un poco mas triunfal.


- Ya las tienes aquí,
detenidas, empaquetadas, con sello de urgencia, metiditas en el calabozo y
esperándote con un lacito en la cabeza.- No lo podía creer, ¡las tenía!


- Vale compañero,
ahora mismo salimos para allá, nos vemos en un par de horas. Oye,… y muchas
gracias por todo eh.- Le dije con toda la sinceridad que me salía del
corazón.


- Tranquilo Rafa, ya
sabes, somos los buenos contra los malos y esta vez  a nuestro equipo le ha tocado ganar. -
Colgó.


Ya lo tenía todo preparado, Martín que había estado al tanto
de todo, me preguntó.


- ¿quién quieres que
vaya contigo?.-
La verdad es que era una autentica faena llevarme a alguien, el que viniera
conmigo sabía que tenía que doblar y a pesar de que casi todos se habían
ofrecido, se les notaba en la cara que estaban cansados y nos le apetecía nada
irse de viaje. En eso apareció Pablito por la puerta con su andar
característico, todas las miradas convergieron en él y sin darme cuenta de lo
que estaba diciendo le solté.


- Prepárate Pablito
que nos vamos a Guadalajara.- Se quedó quieto pensando que le estaba
vacilando, con la boca abierta y los ojos de fastidio, vamos para enmarcarle la
cara. La risa fue general. 


- Te ha tocado Pablito-
le dijo Martín .


- Al fin y al cabo el
asunto también es tuyo, tú fuiste al levantamiento y a pesar de que Rafa ha
hecho todo el trabajo de investigación, es lógico que tú le ayudes a hacer las
detenciones.- 


Pablito no sabía donde meterse. A Rudy, sentado en una silla
y con la cara tapada con un expediente, se le oía reír a mandíbula batiente, de
vez en cuando paraba de reír, bajaba el papel hasta la altura de los ojos,
miraba a Pablito y al verle la cara volvía a reírse con todas sus ganas.


De perdidos al río, haciendo un esfuerzo, Pablito intentó
llevarse el gato al agua y con su natural saber estar dijo.


- ¿Qué pasa? Pues
claro que me voy con Rafa a Salamanca (nuevas carcajadas por parte de
todos, no se había enterado de la misa la media) y donde haga falta, ¡¡no te jode!!. ¡¡ Venga Rafa, vamos a meter al trullo a las bolleras.-
Cogió las llaves de un coche y salió por la puerta. Rudy al escuchar lo del
trullo con la pronunciación del macarra (“sonó trugyo”)  volvió a la carga con las carcajadas y con
él, el resto del grupo cuando le dijo.


- Joder Pablito vaya “gollito” irse ahora a Salamanca.-. Todavía se oían las
carcajadas cuando bajamos las escaleras.


La venganza de Pablito no se hizo esperar, desplegó todo su
“Savoir faire” en lo que a la conducción se refiere. Nada más salir de
Jefatura, puso “música y luces” y no las apagó hasta que llegamos a
Guadalajara. En menos de una hora, estaba pálido y medio mareado, frente al
jefe del grupo de judicial. Me explicó que habían localizado a las dos mujeres
en el poblado chabolista cercano a la estación de la RENFE, que las habían
detenido y las tenían a nuestra disposición en los calabozos. Mientras el
compañero me proporcionaba un despacho con ordenador e impresora. 


Pablito cuya experiencia estaba fuera de toda duda, bajó al
calabozo, les leyó los derechos por homicidio y solicitó al Colegio de Abogados
un letrado de oficio (ambas manifestaron en sus derechos ser asistidas por
abogado de turno de oficio), luego las tomó la reseña (decadactilar), lo subió
todo al despacho que nos habían dejado metiendo todo en la carpeta que habíamos
llevado. 


Estaba terminando de preparar las declaraciones de las dos
mujeres cuando llegó el abogado acompañado por un policía de seguridad, nos
presentamos y le pedí que se sentara en una silla frente al ordenador. Era un
hombre de unos cuarenta años, delgado, con unas gafas de concha oscura
demasiado grandes para su cara estrecha y alargada que amortiguaban unos ojos
grises y apagados, el pelo ralo y claro lo llevaba perfectamente peinado a
ralla, si bien le caía un mechón de pelo lacio sobre una nariz que se quedaba
corta ante una boca generosa e inexpresiva. Vestía con chaqueta y corbata y en
general el aspecto era bueno. Lo que me llamó poderosamente la atención fue la
cartera inmensa que le colgaba de la mano, parecía una cartera a un hombre
pegado. 


Pedí al policía que nos subiera a la primera de las mujeres,
mientras la traían puse al letrado al corriente de las acusaciones que pendían
sobre ambas chicas.


-Vaya hombre.- Dijo
contrariado.- Me dijeron que iba a ser
una asistencia rápida, pensaba estar en casa en una hora como mucho.-Sonreí
interiormente, ya era la una de la madrugada y por lo menos dos horas más no
nos las quitaba nadie, a este hombre también le había cogido el asunto a
traspiés.


- Bueno todo depende
de las declaraciones que hagan.- Le dije. En ese momento llegó el policía
con Noa. La chica venía detrás del agente con una actitud de digna soberbia, al
hacer las presentaciones con el abogado, le miró de arriba abajo como si ella
dominara la situación y no al contrario, sin embargo a Pablito y a mi no nos
miró hasta que comenzó el interrogatorio, y lo hizo con una mirada cargada de
odio, seguía siendo la Noa que había visto el primero día. 


Su aspecto sí había cambiado, seguía siendo misma chica de
piel blanca y el pelo le había crecido bastante, negro azabache no se muy bien
si era por la porquería que llevaba encima, daba pena verla, si el día del
levantamiento estaba medianamente limpia, ese noche aparecía totalmente
desprovista de higiene, olía a rancio, tenía la cara sucia, la blancura de su
piel hacía resaltar los tiznajos negros que ensuciaban su cara, el pelo negro y
liso estaba grasiento y descuidado y la ropa desprendía un olor a humo de
neumático quemado.


La hice sentar en una silla y empezó la declaración. Comenzó
a contar lo mismo que había dicho en la Comisaría el primer día, pero a medida
que ella contestaba con evidentes mentiras a nuestras preguntas (las tenía
preparadas de antemano), no conseguía otra cosa que llegar a contradicciones
espectaculares a sus propias manifestaciones. Durante más de dos horas y a
través de las preguntas que le hacíamos, las respuestas que nos daba y las
cosas que, de “motu propio” contaba, se fue desgranando una historia
escalofriante. 


En determinado momentos, el abogado, que mantenía un sólido
mutismo, levantaba las cejas y me miraba con estupefacción a través de los
cristales de sus inmensas gafas, la incredulidad se reflejaba en sus ojos
claros, era evidente que la frialdad con que Noa trataba un asunto tan
escabroso y cruel estaba haciendo mella en un abogado de provincias que estaba
mas acostumbrado a asistir a pequeños rateros y delitos de poca monta que a una
asesina fría y calculadora. Al letrado se le había olvidado que tenía prisa por
llegar a casa.


Cuando terminamos la declaración y ésta quedó firmada, se
entrevistó durante un rato con Noa. Ese tiempo lo aprovechamos Pablito y yo para
tomar unos sanwichs y unos refrescos que compramos en
una máquina que había en el pasillo, era tardísimo y aún no habíamos cenado.
Llamé al policía de seguridad y le pedí que subiera a Carmen, cuando llegó con
la gitana Noa había terminado de hablar con el abogado, así que mientras
Pablito entraba con Carmen en el despacho y hacía las presentaciones, yo
acompañé a Noa para entregarla al agente de seguridad. Cuando salimos al
pasillo, Noa se dirigió a mí.


.- Bruno, ¿Puedo
hablar con usted?- Yo no estaba muy por la labor, mi trabajo estaba hecho y
tenía prisa por terminar y volver a Madrid, esa misma mañana empezaba otra vez
la guardia y no tenía mucho tiempo que perder.


.-  Tú dirás.- La dije sin mucha convicción. 


.- ¿Qué puedo hacer?,
¿lo tengo muy difícil? La verdad es que no quiero ir a la cárcel y yo al fin y
al cabo no he hecho nada. Todo eso me lo dijo mirando al suelo, como una
niña buena 


.-  A Pili la mataron en su casa como a un perro,
yo sé que tú no tienes la fuerza física suficiente para matarla a golpes, pero
Carmen sí. Tú sabrás lo que tienes que hacer, te di la oportunidad de que
vinieras a mi grupo y me contaras lo que pasó en ese piso, y sin embargo continúas mintiendo en tu declaración.- 


- No te puedes hacer
una idea de las cosas terribles que ocurrieron en esa casa.- Me dijo a la
vez que levantaba violentamente la cabeza y me miraba desafiante, en sus ojos
negros apareció una lágrima que se deslizó por su cara sucia, roturando un
chorrete entre la mugre que dejó al descubierto una raya blanca de piel,
dándola una apariencia de niña desvalida.


.-Pues cuéntamelo
todo, y déjate de milongas, sálvate tú y que cada cual apechugue con su
responsabilidad. Cuéntame la verdad, dime qué cosas horribles pasaron en esa
casa.- Le dije con rabia, intentado que derrotara[xl] y
culpara a su compañera.


Algo pareció romperse dentro de Noa que volvió a ser la de
mujer fría de siempre, irguiéndose en su escasa estatura, mientras se intentaba
limpiar con la manga de su mugriento jersey 
la lágrima que se le había caído, consiguiendo tan solo embadurnarse
todavía más la mejilla de roña, me miró fijamente a los ojos desafiante y con
rabia contenida en la voz me dijo.


.- De eso nada, lo que
ocurrió en esa casa se queda para mí y mi mujer. Vete a la mierda Bruno.- Me
dio la espalda comenzando a andar en dirección al agente que la esperaba, el
policía me miró le hice un gesto con la mano y le pedí que la devolviera al
calabozo.


Volví a entrar en el despacho donde estaba Pablito con el
abogado y Carmen, los dos hombres estaban charlando de futbol y Carmen sentada
en una silla estaba en otro mundo. Esta no se parecía en nada a la mujer
violenta y agresiva que vi el primer día. Continuaba llevando el pelo corto a
lo chico, la cara, las manos y toda la piel que le quedaba a la vista estaba
llena de roña, vestía un jersey marrón lleno de porquería y unos pantalones que
no se sabían muy bien de que tela eran, terminaba el ajuar con unas zapatillas
deportivas que habían conocido tiempos mejores. 


La gitana estaba hundida en la silla con las manos
engrilletadas apoyadas en el interior de sus los muslos, tenía la vista perdida
y cuando le presenté al letrado, le miró como si fuera transparente. Volví a
informarla del motivo de su detención y derechos que la asistían y me miraba como
si no entendiera nada, parecía estar ida, tanto es así que el abogado me
preguntó si ese era su estado normal y yo le contesté que lo normal era que
intentara hacerse pasar por anormal, que esa mujer tenía muchas tablas y que
nos estaba intentado engañar, no obstante y ante esta situación no la apremié
para que declarara en ese momento y que lo hiciera ante el juez de guardia de
Guadalajara (me imaginaba que las mandaría a Madrid y el juzgado que
conocía  el asunto las mandaría a prisión
preventiva[xli]).


Después de firmar su declaración en la que manifestaba que
quería declarar ante el Juez, la devolví al calabozo. Eran las tres y media de
la mañana cuando el abogado se despedía de nosotros, mientras me daba la mano
comentó.


- La verdad, no
esperaba que se me hiciera tan corta una declaración tan larga. 


A partir de ese momento nuestra actividad fue febril, era
muy tarde, a la mañana siguiente entrábamos de guardia a las ocho y media y
teníamos que terminar de tramitar el traspaso de las detenidas al juzgado de
guardia de Guadalajara, dar cuenta al juzgado que entendía del homicidio y al
de Guardia de Madrid.


Por fin, a las tres cincuenta y cinco lo teníamos todo
terminado, entregamos el atestado en la guardia para que pasaran a disposición
del Juzgado de Guardia por la mañana, nos despedimos del Inspector, jefe del
Grupo de Judicial, que de forma excepcional se había quedado esa noche en la
Comisaría y salimos pitando para Madrid. 


Como era de esperar, al salir de las dependencias
policiales, Pablito puso luces, música y acción, y volamos más que circulamos
por la carretera nacional, en menos de tres cuartos de hora habíamos llegado a
su casa, desde allí me hice cargo del coche y tarde alrededor de quince minutos
en llegar a mi domicilio, casi tardé más en encontrar un sitio para aparcar que
en llegar. 


Entré en casa sin hacer ruido, eran las ya cinco y media de
la madrugada y no merecía la pena meterse en la cama, además estaba exultante,
por fin había metido en la cárcel a las responsables de la muerte de Pili,
estaba convencido de ello y me sentía con una vitalidad inusual, posiblemente
era la adrenalina que inundaba mi cuerpo y salía por todos mis poros. Por fin
se estaba haciendo justicia y yo era parte del engranaje de esa justicia, ahora
sólo faltaba una sentencia que demostrara que no me había equivocado, pero eso
ya no estaba en mi mano, yo había puesto mi trabajo y mi esfuerzo encima de la
mesa. Aporté las pruebas que recolecté y busqué, en algunas ocasiones me
vinieron dadas así, sin más, pero las más de las veces tuve que buscarlas
debajo de las piedras. Todo estaba hecho, todo quedaba a merced de que un juez
y un Jurado examinaran todo mi trabajo y decidieran si esas mujeres eran unas
asesinas o no.


Me pegué una ducha que me dejó casi nuevo, me comí un
desayuno espectacular, no me quise sentar en el sillón porque me hubiera
quedado dormido, así que me bajé a la calle entré en el coche y me fui a
trabajar con una especial sensación de satisfacción. 


Esa misma semana de guardia nos entrarían otros dos asesinatos
por ajustes de cuentas por tráficos de drogas, pero ésas son otras historias
dignas de ser contadas en otra ocasión.








Libro III


 


 


 


 


 


 


 


 


 


La función
de jurado es un derecho ejercitable por aquellos ciudadanos en los que no
concurra motivo que lo impida y su desempeño un deber para quienes no estén
incursos en causa de incompatibilidad o prohibición ni puedan excusarse
conforme a esta Ley


 


Art- 6 de ley
Orgánica 5/1995, de 22 de mayo, del Tribunal del Jurado.







El Juicio


 


Desde un principio nadie hubiera apostado siquiera un
céntimo por que se hubiera, , investigado la muerte de
Pili – Roberto, y menos aún porque se hubiera conseguido la detención de sus
dos asesinas. Visto el trabajo forense, lo más normal hubiera sido que el
fallecimiento del transexual hubiera quedado archivado en lo más profundo de
los cajones de los Juzgados como una muerte natural. Igualmente, lo lógico
hubiera sido que su tía hubiera padecido, durante un tiempo, una angustia
terrible por la muerte de su sobrina, una inquietud que hubiera ido
amortiguándose con el tiempo hasta quedar totalmente solapada por esa sensación
de culpabilidad que no dejaba de mortificarla.


En el fondo se sentía culpable y responsable por no atender
a Pili cuando vino a decirla lo que ocurría en su casa, pensaba que ella tenía
que haber tomado cartas en el asunto y en vez de hacerlo, dio la espalda a los
problemas de su familia. 


 En definitiva el
asunto hubiera caído en el olvido para siempre, solo una nota necrológica más
en los periódicos sobre la aparición del cadáver de una persona en su propio
domicilio.


Pero una decisión, acertada o no, tomada en un momento
determinado, puede cambiar el curso de las vidas de algunas personas, y la
decisión que tomó Pilar al contratar a Violeta Monteleón como su abogada para
que la representara como acusación particular[xlii],
fue una de esas decisiones acertadas. Tan acertada que inmediatamente cambió el
curso de los acontecimientos. 


Noa – Heidi y Carmen – Codi iban a salir indemnes de un
asesinato escabroso, pero la aparición en escena de Violeta Monteleón dio al
traste con esa impunidad, gracias a ella los acontecimientos dieron un giro
inesperado y esas dos mujeres que humillaron, ultrajaron y mataron a la persona
que, por solidaridad y caridad, les tendió la mano y las ayudo para que
tuvieran un techo y comida caliente, dieron con sus huesos en la cárcel.


 


* * * *


 


Casi habían pasado dos años desde la muerte del transexual y
las dos asesinas, Noa y Carmen, habían intentado varias jugadas legales para
salir de la cárcel donde se encontraban en situación de prisión preventiva[xliii] acusadas
de la muerte de Pili.


En primer lugar cambiaron de abogado. Noa exprimiendo
económicamente a su madre que con una hipoteca sobre su casa contrató a un
letrado, que con muchos humos intentó menospreciar a la abogada de la acusación
particular y puso todas las zancadillas legales que pudo durante la
instrucción, incluso  solicitó en varias
ocasiones la excarcelación de la mujer. La gitana, con menos medios, mantuvo a
la abogada de oficio que la representó desde la detención


En un principio, Violeta Monteleón se sintió ligeramente
molesta por las formas de ese abogado al que, a pesar de su amplia andadura por
las diferentes salas judiciales, prácticamente no conocía,  pero una vez pasados esos primeros momentos,
dejó de lado cualquier cosa que no fuera centrarse en su trabajo. Derrochando
experiencia y saber hacer, recusó todas las alegaciones que el letrado de la
defensa hizo para que su clienta saliera libre, lo hizo sin alharacas, sin ruidos,
sin trompetas ni tambores, no necesitaba que nadie la diera una palmadita en la
espalda para recompensarla por un trabajo bien hecho, ella sabía lo que estaba
haciendo, era una profesional y como tal actuaba.


El fruto de su trabajo se resumió en algo tan breve como la
permanencia en prisión de las dos presuntas homicidas hasta el día en que la
Audiencia Provincial de Madrid dictó auto de procesamiento contra las dos
mujeres por los delitos de Contra la integridad Moral; Coacciones y Homicidio.
Citándolas para que acudieran como acusadas al Tribunal del Jurado[xliv]*.


 


* * * *


 


La sala 17 de la Audiencia
Provincial de Madrid era una de tantas, en el estrado principal, de frente a la
puerta de entrada, sentados tras una mesa alargada se encontraba la Magistrada
Juez, Presidenta de la Sala y junto a ella, a su derecha detrás de un
ordenador, la secretaria del Juzgado preparada para dar fe de todo lo que allí
se dijera.


A la izquierda y en perpendicular
a la presidenta de la sala, en una mesa corrida, sentados ante un montón de
papeles se encontraban la Fiscal, Violeta Monteleón y los dos abogados de las
defensas una chica joven para la gitana y el leguleyo subido de tono para Noa. 


De frente a ellos, nueve personas
de todas las edades y condición conformaban un Jurado, hombres y mujeres con
semblantes serios a la espera de empaparse de las circunstancias escabrosas
relacionadas con la muerte de una persona. Todos esperaban la llegada de las
dos mujeres que habían sido trasladadas desde la prisión hasta los calabozos de
la Audiencia Provincial y ahora a requerimiento de la Jueza, una pareja de
policías las conducía por el ascensor interior en dirección a la sala. 


Los testigos, peritos y policías
esperábamos pacientemente en el pasillo charlando y bromeando para soltar
presión y calmar los nervios. 


 


* * * *


 


Una puerta se abrió y las dos
mujeres, engrilletadas, llegaron 
escoltadas por dos agentes de policía. Se hizo un incómodo silencio
mientras uno de los policías abría paso entre los asistentes, un estrecho pasillo
por el que las dos acusadas caminaban en dirección a la  sala, el otro agente cerraba la formación
dándolas custodia.


El silencio se esparció por los
pasillos en el momento en que se abrió la puerta y las dos mujeres comenzaron a
salir, pareció como si el tiempo se congelara, las palabras quedaron a medio
decir en la boca de los que hablaban, los ademanes se quedaron suspendidos en
el aire y todas las miradas convergieron en ellas. Miradas de indiferencia
proyectadas por los profesionales que allí nos encontramos. Miradas de odio y
sed de venganza por parte de la poca familia de la fallecida que había asistido
a la vista. Miradas de frustración y antipatía que enviaban los siete u ocho
componentes de una asociación de transexuales que habían querido asistir al
juicio y miradas de expectación por parte de los estudiantes de derecho que
asistían al juicio para aprender. 


Los ojos de todas las personas
que estábamos en el pasillo siguieron a aquellos dos personajes hasta que
desaparecieron detrás de la puerta de la sala. 


.- Audiencia pública, no pueden entrar los testigos y peritos.- gritó
la oficial del Juzgado dando inicio así a la vista oral.


 


* * * *


 


Estaban cambiadas. La gitana
había engordado un poco, pero seguía estando delgada y fibrosa, su actitud retadora
y su sonrisa de suficiencia, mandaba a todo aquel que la observaba un mensaje
de desafío salvaje, nos miró a todos y cada uno de los que allí nos
encontrábamos con asco y desprecio.


Noa también había cambiado,
llevaba el pelo mas largo pero igual de limpio y sedoso que siempre, su cara
seguía siendo la misma, pero de cintura para abajo se había convertido en una
matrona de libro, había engordado una barbaridad, caminaba con seguridad, con
su sonrisa angelical en los labios y un brillo especialmente duro en los ojos,
antes de llegar a la puerta de la sala, agarró con sus manos atadas las de su
compañera mientras bromeaba con ella en voz baja, las dos se echaron a reír
mientras atravesaban la puerta que mantenía abierta uno de los policías. Rota
la magia del momento, las conversaciones volvieron al pasillo cuando ellas
desaparecieron.


 


* * * *







Declaración de las acusadas


 


Comenzó el juicio y tras las
advertencias de rigor a las personas que componían el Jurado, la Presidenta
llamó al estrado a la gitana. La tomó juramento y la pidió que explicara cual
había sido su relación con Pili y que había ocurrido desde que ella llegara a
la casa hasta el momento de la muerte. 


Fiel a su manera de ser fue
escueta y simple. Se había aprendido de memoria el relato que expuso y a pesar
de las preguntas del ministerio Fiscal no hubo manera de sacarla una palabra de
más. En su defensa solo hubo un fallo, su abogada no hizo referencia a sus
antecedentes psicológicos, ni a su falta de tratamiento o seguimiento psiquiátrico.
Perplejos ante esta falta de previsión por parte de la defensa de Carmen, la
fiscal y Violeta Monteleón obviaron este aspecto de la instrucción, sabían que
si hacían mención a la situación psicológica de Carmen, podrían
encontrarse ante un atenuante en caso de que hubiera una sentencia
inculpatoria.


Le tocó el turno a Noa, cuando la
llamó el Tribunal para prestar declaración adoptó una pose de niña buena de
cara angelical. Llegó hasta la silla y pidió permiso para sentarse, antes de
hacerlo se estiró el vestido, se pasó la mano por detrás para no arrugar la
falda y se sentó con cuidado, muy recta, al principio de la silla, abandonando
con una cuidada elegancia sus manos entre sus muslos, levantó la cabeza y miró
uno por uno a los componentes del Jurado hasta que sus ojos se posaron
definitivamente en la presidenta del Tribunal, en ese momento giró levemente la
cabeza a un lado y a la espera de las preguntas exhibió su sonrisa más
encantadora. Los integrantes del Jurado quedaron deslumbrados por el candor de
su cara, la ingenuidad de su porte, sus buenas maneras, su buena educación y su
saber estar.


La Presidenta del Tribunal
comenzó con los prolegómenos y después de que Noa jurase decir la verdad, el
Ministerio Fiscal comenzó con las preguntas. Noa contó la misma versión que
Carmen pero con miles de detalles que aportaba de forma muy convincente, según
su versión de los hechos, Pili les había invitado a ella y a Carmen de la que,
según dijo ya estaba separada y no las unía ningún vínculo, a vivir a su casa.
Dijo que Pili era una mala persona que se llevaba muy mal con el resto del
vecindario y ellas tenían que intervenir en las discusiones con lo vecinos para
evitar que Pili se pusiera violenta ya que la violencia era su estado normal. 


Manifestó que desde el principio,
tanto ella como la gitana habían aportado dinero para el pago de las facturas
diarias. Hizo hincapié en el carácter violento de Pili y que cuando se
emborrachaba se ponía aun peor, tanto es así que de vez en cuando se metía en
problemas y la pegaban en la calle, puso el ejemplo del día que unos moros la
habían pegado en la Plaza del Dos de Mayo y la habían dejado mal herida y que
al final siempre eran Carmen o ella quienes se hacían cargo de cuidarla porque
su propia familia no quería saber nada de ella.


La Fiscal no quiso hacer mas
preguntas y le pasó el turno a la defensa, la abogada de Carmen inició la
tónica de lo que sería su actuación a  lo
largo del juicio y no quiso hacer preguntas. Le tocó el turno a su propio
abogado defensor que se aclaró la garganta con una ligera tosecilla y tras
consultar unas notas en un cuaderno, preguntó:


.-Dice usted que su amiga y usted misma participaban en los gastos de la
casa, ¿de donde sacaban el dinero para ello?.-


.- Carmen y yo nos dedicábamos a buscar chatarra  para venderla, estábamos casi todo el día
fuera de casa, no es fácil encontrar hierro y aluminio en la calle, pero
siempre sacábamos suficiente para estar al día de los pagos.- lo dijo de un
tirón con voz pausada y mirada triste dirigida al Jurado.


El leguleyo hizo una marca en el
cuaderno con satisfacción y pasó a la siguiente pregunta.


.- ¿Cuál era el trato que la fallecida les dispensaba a usted y a Carmen?-


.- Pili era una mala persona, al principio se portaba bien con
nosotras, pero a medida que pasó el tiempo, nos hacía aportar más y más dinero,
nos lanzaba improperios y nos amenazaba continuamente con echarnos a la calle.
Yo creo que era por las pastillas que tomaba.


.- ¿Tomaba Pili pastillas?, ¿Qué pastillas?, preguntó el abogado
con un deje de triunfo en la voz.


.- Si, Pili tomaba muchas pastillas, unas eran para el cambio de sexo y
luego estaban esas otras pastillas que las compraba en las discotecas a las que
iba, las combinaba con alcohol y coca, esas mezclas la volvían loca, tanto es
así que en algún momento llegó a agredirnos, cuando estaba muy colocada venía
muy violenta y nos daba tanto miedo que Carmen y yo nos  metíamos en la habitación y no salíamos hasta
el día siguiente, eso si, la dejábamos la cena hecha
antes de irnos a la habitación y curiosamente nunca nos dio las gracias.-


La cara del abogado estaba
llegando al culmen de la complacencia cuando hizo una nueva marca en su
cuaderno, continuó con la siguiente pregunta.


.- ¿Pili estaba desnuda cuando murió?.-


.- Si, dijo Noa con seguridad



.- ¿Porqué? Preguntó inmediatamente el letrado


.- Porque Pili era un desastre, en los últimos tiempos consumía mucha
mierda de esa y además de violenta se había convertido en una guarra, no se
quería bañar y llevaba las marcas de las palizas que recibía como medallas de
una guerra. Ella se jactaba de que su pubis era tan prominente  que parecía un pene y le gustaba exhibirlo
delante de nosotras, la verdad es que era un poco degradante.- contestó Noa
bajando la mirada, con rubor en sus mejillas.


Otra marca del abogado en su
cuaderno le animó a continuar con el interrogatorio.


.-¿Cuándo fue la última vez que Pili llegó con heridas a casa?.-


.- Como ya le he dicho, cuando Pili se colocaba era muy desagradable,
se convertía en una bocazas y se metía con todo el mundo, poco antes de morir
se peleó contra unos skinheart y la dieron una
paliza, traía marcas en todo el cuerpo. El viernes antes de que muriera se fue
a una discoteca, “sueños” creo que se llamaba, y de allí la tuvieron que echar
porque se peleó contra dos tíos, el caso es que cuando llegó a casa traía un
golpe increíble en la cabeza, se tumbo en su cama, nosotras la preguntamos si
quería cenar y nos echó de la habitación con una palabrota. A la mañana
siguiente nos dimos cuenta de que estaba fría y nos asustamos, así que llamamos
a una ambulancia y cuando el SAMUR se presentó en casa, nos dijeron que estaba
muerta.-


El silencio de la sala fue roto
por el deslizar del bolígrafo del abogado cuando hizo otra marca en su
cuaderno.


.- Una última pregunta.- dijo el letrado.- ¿Por qué estaban los muebles de la casa 
rotos?


.- Pues verá, Pili no se llevaba bien con su tía porque no le daba su
dinero y estaba harta de que la controlara, además llegó un momento en que nos
debía a Carmen y a mí una cantidad importante de dinero y le pedimos que nos lo
pagara. Así que llegó un momento en que decidió vender el piso, comprar uno más
pequeño, dijo que con el dinero de la venta nos pagaría todo lo que nos debía y
como los muebles no le iban a servir en el piso nuevo decidió deshacerse de
ellos.-







La Forense


 


La seguridad con que había
expuesto el relato, la confianza con que había respondido a las preguntas del
abogado, su aspecto de niña buena y su mirada cándida, encandiló a los
componentes del Jurado. Violenta Monteleón paseó su mirada por el banquillo
donde aquellos hombres y mujeres mostraban en su cara que creían a la chica a
pies juntillas y tuvo la convicción de que si el juicio se hubiera terminado en
ese momento habrían dado un veredicto de inocencia sobre las dos mujeres,
porque Noa, sentada en la silla con sus manos recogidas sobre el regazo y su
cara ángel, destilaba inocencia por los cuatro costados.


La chica se levantó de la silla
cuando la Presidenta de la Sala la dijo que se podía retirar y antes de
volverse a su asiento dio los buenos días a todos dejando en el ambiente la
sensación de que la Policía, una vez más, había cometido una tremenda
injusticia contra una chiquilla ingenua e indefensa.


 


* * * *


 


El Ministerio Fiscal mando llamar
como perito a la médico Forense que había realizado el levantamiento del
cadáver y posteriormente la autopsia del mismo. La doctora entró en la sala con
la desenvoltura que da la práctica, saludó al Tribunal y se sentó en una silla
de frente a la Jueza que actuaba como Presidenta, se ajustó el micrófono cerca
de su boca y esperó las preguntas protocolarias. La Juez la preguntó el método
habitual de juramento y si conocía o tenía relación con las acusadas. Pasadas
las fórmulas de rigor, comenzaron las preguntas, la primera en preguntar fue la
representante de la Fiscalía.


Como es natural, lo primera
pregunta versó por la forma en que encontró el cadáver, la data y causa de la
muerte y por supuesto si la muerte era de etiología homicida. Curiosamente no
la preguntaron por qué había expedido un informe preliminar en la que
calificaba la muerte de natural. Sin embargo se centraron en la causa de la
muerte. 


La Forense parecía haber
aprendido la lección y se mantuvo firme en sus conclusiones, sobre todo en lo
que se refería a su seguridad de que la muerte de la chica fuera producida por
otra persona, manifestó del modo más enérgico que la muerte se debía a una
parada cardio - respitoria provocada por los dos hematomas subdurales que la
mujer tenía en la cabeza y que dichos hematomas no se los hubiera podido
producir ella sola, Por lo tanto tenía muy claro que la muerte se debía a
causas externas a la fallecida. Cuando me contaron el aplomo con que relataba
sus doctas conclusiones, aparte de la satisfacción que sentí al darme cuenta de
que coincidía con las mías, no pude sino, sentir una cierta sensación de asco
ante la jactancia de esa mujer que tan categóricamente decía que la muerte de
Pili era atribuible a otra persona, cuando ella misma había dejado claro en su
primer informe todo lo contrario. Pero su soberbia fue castigada cuando la
pidieron que abandonara el estrado y la defensa solicitó que se presentara otro
doctor en medicina forense.


Se presentó un médico trajeado,
con el pelo engominado y actitud decidida, como si todos lo días se presentara
ante nueve Jurados, una Magistrada cuatro abogados y un montón de público,
parecía sentirse como un pez dentro  del
agua. Pasado el protocolo habitual del juramento y de especificar su “curriculum vitatae”, el abogado
de Noa comenzó con la pregunta del millón:


.- ¿Ha leído el informe forense sobre la muerte de Pilar MARÍN QUIRÓS?.-


.- ¿Si, lo he leído y he visto el reportaje
fotográfico del levantamiento del cadáver y de la autopsia que se practicó
sobre el cuerpo de la finada.- contestó el galeno con suficiencia.


¿Se encuentra usted totalmente de acuerdo con lo expuesto en dicho
informe? pregunto el abogado con toda la presuntuosidad del mundo dibujada
en su sonrisa de dientes perfectos


.- Bueno, en términos generales si, pero en mi experiencia de medicina
forense, puedo decir con poco margen de error que los hematomas subdurales que
sufrió la finada no tendrían que ser por fuerza la causa de la muerte, los
hematomas no son mas que un derrame producido por un golpe y ese derrame, con
el tiempo se va diluyendo con el torrente sanguíneo, por lo tanto decir que la
parada cardio - respiratorio que sufrió la occisa fue consecuencia de esos
derrames es algo no probado empíricamente y por lo tanto estaría fuera de lugar
afirmarlo categóricamente. Teniendo en cuenta que la mujer padecía un pequeño
trastorno del corazón, es más que posible que el óbito se debiera a una causa
natural.-


.- No hay mas preguntas Señoría.- dijo el letrado con la
satisfacción pintada en la cara mientras hacía una última marca en su cuaderno.


La Fiscal y el resto de la
acusación declinaron hacer preguntas. Violeta Monteleón no podía creer lo que
estaba escuchando, pero mantuvo una actitud de calma como si fuera normal
encontrarse ante la adversidad, cuando escuchó la voz de la presidenta del
Tribunal preguntando al Ministerio Fiscal si tenía algún otro perito forense y
la representante de la Fiscalía dijo que no.


 Rrespiró hondo
tratando de calmarse, oyó como la Jueza le hacía la misma pregunta a ella,
contó hasta diez mientras consultaba sus notas, mas por ganar tiempo que por
leer su cuaderno, en un acto reflejo solicitó que volviera al estrado la
doctora forense.


La especialista volvió a sentarse
ante el micrófono y después de recordarla que estaba bajo juramento, la
Presidenta se dirigió a Violeta pidiéndola que le hiciera las preguntas que
considerase oportunas. Violeta sacó de entre los papeles de la instrucción
varias fotografías en formato papel DIN A4 a todo color del levantamiento y de
la autopsia, como al azar eligió una de ellas y se la mostró a la forense.


.- Doctora.- preguntó Violeta.- esta
fotografía se corresponde con el levantamiento del cadáver en el momento en que
usted llegó, ¿puede decirme que fue lo que más la llamó la atención en ese
lugar?-


.- la verdad es que todo era un poco atípico, como ve la habitación
estaba todo manga por hombro, pero no por violencia, sino sucio y con mal olor,
el cadáver como puede ver estaba tumbado en posición decúbito supino,
presentaba hematomas por todo el cuerpo, particularmente un colgajo reciente en
la zona temporal y dos heridas en la cara, pero lo que más me llamó la atención
es que presentaba síntomas de inanición, luego me enteré que la fallecida había
adelgazado muchos kilos en pocos tiempo.-


Violeta solicitó permiso al
Tribunal para que el Jurado viera la fotografía. A medida que la foto pasaba de
mano en mano comenzó a ver en el semblante de los hombres y mujeres que miraban
la foto, una sensación de desagrado.


.- Puede decirme doctora que se aprecia en esta fotografía?.- dijo la abogada mientras entregaba al oficial del
juzgado otra foto en color de tamaño DIM A4 que a su vez le entregaba a la
forense.


.- Es la parte del cráneo seccionado y en el interior se puede observar
que el cerebro ha sido extirpado y a ambos lados se aprecian los dos hematomas
subdurales que a la postre terminaron con la vida de la mujer.-dijo
mientras entregaba al oficial la fotografía para que la devolviera. Pero
Violeta solicitó, nuevamente permiso al Tribual para que lo pudieran ver los
componentes de Jurado. La letrada se dio cuenta de que algunas de las personas
que miraban la foto cerraban los ojos con pesar, seguramente pensando que
aquello era una barbaridad.


La letrada hizo suya la máxima de
que una imagen vale más que mil palabras, así que esperó unos segundos a que la
información se asentara en la mente de los Jurados.


.- ¿Dos preguntas doctora, primera:¿es posible que esos hematomas se lo
hubiera hecho la fallecida de forma accidental? 
segunda: ¿se hubieran podido reabsorber los
hematomas con el torrente sanguíneo? 


La forense se quedó un tanto
amoscada por las preguntas, creía que había dejado claro que la causa de la
muerte fueron los hematomas y ahora le salían con aquello, además había visto
salir de la sala a aquel doctor que unos tres o cuatro años había trabajado con
ella en el Instituto Anatómico y se imaginó que habían rebatido su análisis,
aun así contestó con firmeza.


.-  De haber sido un accidente
debería haber sido una caída inmensa parecida a una caída por una rampa o unas
escaleras, pero por mi experiencia, y puedo decirle que llevo quince años como
médico forense.-. Y aquí recalcó especialmente lo de los quince años como
forense.-, Los hematomas que la fallecida
tenía en ambos lados de la cabeza, se correspondían con sendos golpes en las
zonas parietales que, casi con seguridad, fueron producidos por puñetazos o
patadas directos y muy fuertes.


En cuanto a la segunda pregunta podría decir que existe la posibilidad
de que unos hematomas subdurales se reabsorban en determinadas circunstancias,
para ello los derrames tienen que tener un determinado nivel y además ser
atendidos casi de inmediato y en el caso que nos ocupa el nivel de esos
hematomas era, como pueden ver en las fotos, excesivamente grandes y por
supuesto en ningún momento la fallecida fue atendida por los servicios de
urgencia.


No obstante se puede consultar con el Jefe del Instituto Anatómico
Forense que es un especialista en la materia.-.


Terminada la actuación de la
doctora, la Fiscal se adelantó a la petición de Violeta y solicitó la presencia
del Director del Instituto Anatómico forense quien no hizo sino redundar en lo
que había dicho su compañera dejando claro que el motivo de la muerte fueron
los dichosos hematomas subdurales.


 


* * * *


 


Terminados las declaraciones de
los doctores comenzaron a llamar al resto de la gente que estábamos esperando
en el pasillo, los primeros en pasar fueron los peritos de Policía Científica
que explicaron con todo lujo de detalles lo que se había encontrado en el domicilio,
como se había utilizado el “luminol” y los resultados que se obtuvieron, todo
ello envuelto en una jerga profesional 
que dejó un tanto confusos a los componentes del Jurado.


Luego llamaron a la tía de Pili,
a Sandra y Paula, todas ellas corroboraron su declaraciones hechas ante la
Policía, en especial la declaración de las dos amigas de Pili en el sentido de
cómo vieron a las dos mujeres mantener retenida a su amiga en casa y Paula
contó con cierto reparo como le habían enseñado el vídeo en el que aparecía
Pili cuando la depilaban mientras la amedrentaban, Sandra también contó el
episodio en el que Carmen casi ahoga a Roberto en la bañera. En general aquello
fue el punto de inflexión en el que el juicio cambió de rumbo, la niña blanca
ya no aparecía como un ángel, sino como un ser depravado y sin remordimientos y
su compañera, la gitana, como el arma que ella esgrimía contra el mundo.


Para colmo le tocó el turno de
declarar a Flora la vecina y amiga de enfrente y a su tía que había escuchado
la voz de Pili en sus últimos momentos de vida. Contó con gran pesar como no
había podido hacer nada por su vecinita y como todos los vecinos coincidían en
que se esperaban la muerte de Pili en cualquier momento y lo peor de todo es
que no podían hacer nada por evitarlo. La Fiscalía llamó a los policías
municipales que acudieron a la llamada de los vecinos, estos presentaron una
copia del acta que habían escrito a los servicios sociales del Ayuntamiento, el
original, dijeron, lo habían entregado al Grupo 5º de homicidios cuando se lo
requirieron (se encontraba adjunto en la Instrucción).


El Policía Municipal llegó a
afirmar que, de haber llegado la ayuda social a tiempo seguramente no se
hubiera producido la muerte de la chica.


 


* * * *







Los Policías


 


Poco a poco el pasillo se iba
quedando vacío, eran las dos de la tarde y solo quedábamos allí los tres
policías de homicidios a la espera de que nos llamaran. Por fin llamaron a
Martín que acudía como instructor del atestado policial. A las preguntas de las
partes respondió con la pausa y claridad que le caracterizaba, contó como se
había desarrollado la investigación en todos sus aspectos, estuvo casi una hora
declarando y dejó meridianamente claro cuál había sido la actuación policial,
no obstante también puso de manifiesto que él había dirigido el atestado, pero
que el peso de la investigación la había llevado el equipo de su grupo que se
encontraba en ese momento en el pasillo a la espera de ser llamado para prestar
declaración.


A la vista de la claridad con que
expuso sus argumentos, que se le veía cómodo y seguro en sus respuestas ante
las preguntas de la Fiscalía, los abogados de las defensas, estimando que era
más perjudicial para sus defendidas el incidir sobre los puntos más escabrosos
de la instrucción y en una alarde de saber hacer, no quisieron hacerle más
preguntas. Le tocó el turno a Violeta Monteleón y fiel a su estrategia comenzó
con su batería de preguntas:


.- Es usted el jefe del Grupo 5º de homicidios, ¿no es así?


.- Si, respondió Martín con la sonrisa socarrona asomándole en los
labios


.- ¿Estuvo usted presente en el levantamiento del cadáver o en la
autopsia?


.- No, yo coordiné la investigación y ordené la puesta en macha del
protocolo del grupo ante una muerte violenta, como ya dije el peso de la
investigación la llevó el Subinspector que se encontraba de guardia en el
momento de recibir el aviso. Martín comenzó a pensar que la abogada de la
acusación particular se había puesto de parte de la defensa, no sabía a donde
quería ir a parar con esas preguntas.


.- Una última pregunta.- dijo Violeta mirando sus apuntes.- me imagino que usted estaba al tanto de la
Inspección Ocular que se hizo con Policía Científica en domicilio de la finada,
me refiero al día en que se utilizó el “luminol”, y también entiendo que no
estuvo usted presente cuando se practicó la Inspección Ocular. ¿Qué impresión
les dio a los componentes de su grupo que asistieron a ella?


.- Siendo un veterano en los juicios con Jurados, Martín se tomó unos segundos antes de dar una respuesta,
miró a los componentes del Jurado directamente y contestó pausadamente y con
semblante serio:


..- Llegaron un poco conmocionados por lo que había visto allí, el
Subinspector me dijo que las paredes de la habitación donde apareció el cuerpo
reaccionaron al producto químico y que la sensación que le había dado era que
hubo una pelea donde alguien había sangrado mucho.


No hay mas preguntas Señoría.- dijo la letrada con seriedad.


 


* * * *


 


Debido a la hora que era, casi
las tres y media de la tarde, la presidenta de la Sala, al ver el cansancio
reflejado en la cara de los hombres y mujeres del Jurado, preguntó a la fiscal
y al resto de los letrados si creían necesario hacer pasar al resto de los
testigos, es decir a Pablito y a mí. El Ministerio fiscal dijo que no lo veía
necesario y por supuesto los abogados de las defensas se apresuraron a decir
que no, sabían que la declaración de los policías que habían llevado la
investigación solo podría perjudicar a sus defendidas. La titular de la Sala
iba a dar por concluido el juicio cuando Violeta Monteleón, levantó la mano
mientras decía.


.- Con la venia del Tribunal, la acusación particular cree necesaria, al
menos la presencia del Subinspector que llevó la investigación, ya que según el
Inspector, jefe del Grupo 5º de homicidios, fue ese policía el que estuvo en
todo el proceso de la investigación y no es un testigo de referencia, por lo
que puede aportar toda la información de primera mano. 


Se hizo un silencio en la sala,
la fatiga física y emocional por todo lo que se había escuchado en esa sala
desde las nueve y media de la mañana había agotado a todos y los presentes
daban por supuesto que el juicio se había terminado, solo faltaban las
conclusiones de la Fiscal, los abogados de las defensas y de la acusación
particular[xlv], la Fiscal miro a
Violeta con una  mueca mohína en su cara,
como si la recriminara “pero que mas
quieres que digan, si ya está todo dicho y bien claro que ha quedado”. Los
abogados de las defensas hicieron un gesto de fastidio, pero la Presidenta,
impertérrita, llamó a la oficial del juzgado y requirió la presencia del
dichoso Subinspector.


  


* * * *


 


Pablito y yo estábamos aburridos de esperar, el pasillo
estaba totalmente vacío y el silencio era la nota predominante, las bromas
entre nosotros se habían terminado y esperábamos la conclusión del acto. Dado
la hora que era, pensábamos que ya no nos llamarían, así que solo nos quedaba
esperar a que saliera Martín para irnos a la Brigada y desde allí coger el
coche y marcharnos a casa. 


Sentado en el banco del pasillo, dejaba vagar mis ideas, el
silencio propiciaba que mi mente divagara, recuerdo que estaba pensando en la
pérdida de tiempo que era el que tantos funcionarios de policía estuvieran en
la antesala del juicio para luego no entrar a prestar declaración. Cerré los
ojos cansado de esperar y recosté la cabeza en la pared mientras Pablito
hablaba con su lengua de trapo por teléfono.


No me había dado cuenta de que la oficial del Juzgado
estaba delante de mí hasta que oí su voz preguntado por un número de policía.
Mi reacción no fue inmediata, abrí los ojos y levanté una ceja circunfleja, la funcionaria repitió mi número de carné
profesional y me di cuenta de que era a mí a quien llamaba, pegué un brinco
para ponerme de pie mientras le decía que era yo a quien buscaba.


.- Pase a la sala.-
me dijo mientras le entregaba mi carné profesional.


Sacudí la cabeza para aclarar mis ideas y la seguí hasta la
puerta que mantuvo abierta para darme paso.


Vi a Martín sentado en una silla del público. Eso era lo
que me había despistado, había estado esperando a que saliera pero al ver que
me iban a llamar se sentó entre el público para escuchar mi declaración.


Conocía perfectamente el protocolo a seguir, por lo que sin
decir nada me dirigí a la silla que había en la palestra de frente al Tribunal,
allí me quedé de pie esperando a que me dieran permiso para sentarme mientras
daba los buenos días. Es importante que tanto el Tribunal como los componentes
del Jurado tengan una buena impresión de los testigos. Los cientos de juicios a
los que he tenido ocasión de asistir me enseñaron que hay varias cosas que se
pueden hacer para que esa primera impresión sea buena y ganarse la simpatía del
Tribunal, por ejemplo se debe ir bien vestido porque una vista oral es una
ocasión muy importante donde se debate la libertad de una persona, se debe de
saludar al Tribunal por respeto a la Institución, no se debe de hablar con
improperios ni tacos y la actitud debe ser relajada, confiada y respetuosa, no
se debe nunca hacer o decir algo que el Tribunal considere irrespetuoso y la
forma de sentarse no debe ser indolente. La declaración debe ser siempre clara,
sencilla y ajustándose a la realidad, los gestos de las manos deben de ser
mesurados y siempre se debe mirar, bien al Tribunal o bien al Jurado, en lo que
se refiere a los abogados defensores, yo particularmente les miro cuando me
preguntan, pero respondo mirando al Juez o al Jurado.


.-Siéntese.- me
pidió la Presidenta y a continuación me pregunto si era el titular del carné
profesional al que había llamado, tras mi afirmación me tomó juramento, a
continuación me preguntó si tenía relación de amistad con las detenidas o si
las conocía de algo que no fuera lo estrictamente profesional, como es lógico
mi respuesta fue que no, inmediatamente me ordenó que contestara a la preguntas
del Ministerio Fiscal. 


.- Es usted el
policía que estaba de servicio el día uno de septiembre?
Preguntó la Fiscal con claras muestras de no saber muy bien que camino
elegir en sus preguntas.


.- Si.- respondí.


.- Díganos en
consistió su actuación.- era la forma más fácil de no hacer mas que una
pregunta y que el policía contara lo que quisiera, con eso quedaría cumplida su
parte


En tres minutos conté de forma general en que se había
fundamentado mi actuación durante la investigación, mientras hablaba veía a
alguno de los miembros del Jurado bostezar e incluso me pareció que rugía algún
que otro estómago, estaba claro que esas pobres personas estaban aburridas y
cansadas.


.- No hay mas
preguntas Señoría.-


.- Atienda a las preguntas
de la defensa.- y dio paso al abogado de Noa.


.- ¿Conoce usted a un
tal Bruno? Me preguntó con una mirada de odio


.- Si, contesté.
.- Soy yo, desde luego no es mi verdadero
nombre, pero estoy perfectamente identificado ante este tribunal con mi carné
profesional y placa emblema.- respondí con seriedad y actitud retadora,
porque lo que no se debe hacer con el Juez, el Fiscal e incluso los abogados de
la acusación particular si te lo puedes permitir con los abogados defensores,
al fin y al cabo ellos intentan hacerte quedar como un inútil, un cazurro o un
pies planos al que no le interesan las personas.


.- Porqué le dio a mi
defendida ese nombre en vez de su número de placa o de su nombre verdadero?.-intentaba distraer la cuestión y hacer perder el poco
interés que los componentes del Jurado mostraban en las preguntas y terminar
por aburrirlos.


.- El leguleyo me estaba empezando a hartar y yo tampoco
estaba para aguantar tonterías de un bobo soberbio de pelo engominado, así que
haciéndome el sordo le pedí que me repitiera la pregunta. Mientras reiteraba
toda la pregunta me dio tiempo a pensar una respuesta apropiada, así que cuando
terminó de formularla, esperé un par de segundos y mirando al Jurado con mi
mejor cara de buen hombre, solté a bocajarro:


.- Pues verá, cuando
estás investigando un homicidio donde se han producido lesiones tan violentas,
casi salvajes diría yo, como las que presentaba el cadáver y tienes que
vértelas con las personas que presuntamente han sido capaces de quitar una vida
de esa manera tan poco humana, lo último que deseo es que esas personas sepan
como me llamo o quien soy yo, al fin y al cabo también tengo una vida y una
familia.- Aquella respuesta pareció resucitar a los Jurados, sus cara
cambiaron de golpe, unos miraban a otro lado para evitar sonreírse, otros
afirmaban con la cabeza y la tónica de aburrimiento cambió. El lechuguino
engominado y prepotente había conseguido sin quererlo despertar al Jurado.


.- No hay mas
preguntas Señoría.- dijo el letrado con mal humor


.- La abogada de
Carmen declinó hacer preguntas


.- Atienda a las
preguntas de la acusación particular.- me dijo la jueza, dando por hecho
que la abogada quería hacerme alguna pregunta, al fin y al cabo si estaba allí
era porque ella lo había pedido.


.- Dice usted que
estuvo en el levantamiento del cadáver, en la autopsia y en la Inspección  Ocular en la que se utilizó “luminol” y ha
explicado muy bien como estaba la habitación, la situación del cuerpo y todos
esos detalles técnicos, pero podría decirme si hubo algo que le llamó
especialmente la atención durante todo el proceso de la investigación?.


Parecía que la abogada me estaba leyendo el pensamiento,
durante la exposición de mi actuación solo podía decir las cuestiones técnicas
del trabajo que se realizó, pero la letrada me estaba dando pie a que entrara
en detalles que de otra manera me hubiera sido imposible manifestar. Sin dar
muestras de la sonrisa que mentalmente se me dibujo en la cara, miré a los
miembros del Jurado y conté hasta tres antes de responder:


.- Si claro, hubo
varios aspectos de esta investigación que me llamaron poderosamente la
atención, para empezar diré que en el momento del levantamiento, cuando llegué
al domicilio, me di cuenta de que faltaban muchos muebles de la casa, se podían
ver los huecos dejados en la pintura de las paredes, en un primer momento no
supe a que se debía, luego a través de las declaraciones de los testigos que ya
han declarado aquí me enteré de que las dos acusadas estaban tirando los
muebles. Pero lo que mas me sorprendió era que las persianas de aluminio del
salón así como sus marcos aparecían arrancados, cuando les pregunté a las
acusadas por ese detalle se sonrieron entre ellas y me dijeron que habían
tenido que venderlos para pagar algunas deudas.


La presidenta del tribunal paró mi declaración para llamar
la atención a las acusadas. Las dos mujeres estaban más pendientes de hacerme
burla que de las palabras que yo estaba diciendo, yo no me había dado cuenta
porque las tenía a mi espalda, pero luego Martín me dijo que me apuntaban con
un dedo, hacían el ademán de dispararme y luego se reían, como es lógico la
Jueza no podía permitir ese comportamiento. Controlado ese pequeño incidente la
presidenta me rogó que continuara con mi declaración.


Siguiendo con el día
del levantamiento, me sorprendió que el cadáver estuviera tan sucio, tirado en
un colchón mugriento y sobre todo que apareciera en la habitación más pequeña
de la casa, habida cuenta de que era la titular del domicilio. Otro detalle fue
que la cinta de la persiana estaba rota. La sensación que me dio es que esa
mujer murió en una situación lamentable e incomunicada, si yo tuviera una
mascota no quisiera que muriese de forma tan mísera.


Violeta Monteleón me cortó la exposición, sacó una
fotografía del expediente que tenía encima de la mesa y se la entregó a la
oficial del juzgado para que a su vez me la entregara, mientras me llegaba la
fotografía en color  me preguntó:


.-¿Esta fotografía se ajusta a ese momento?


.- Miré la foto y
asentí.- Si, esa fotografía es del momento del levantamiento, como puede ver
está tirada en un colchón sucio y lleno de restos de orina y excrementos.


La abogada pidió permiso para que la fotografía circulara
por las manos de los Jurados. Alguno de ellos reprimió una arcada. Violeta
había conseguido centrar otra vez la atención sobre el juicio y mi declaración.


.- Por favor agente
continúe con la exposición.- me dijo la letrada


Paré unos segundos para recordar el punto en que me había
quedado y enseguida retomé el hilo de la historia.


Otra cuestión que me
hizo estremecer es que cuando me senté en el salón con las ahora acusadas, para
hablar con ellas, me di cuenta de que no las importaba nada la muerte de su
compañera, solo me preguntaban si ellas tenían derecho a quedarse con el piso,
es más,  la más pequeña de las dos, Noa
creo que se llama, me dijo que tenían en un cuaderno una nota manuscrita en la
que la fallecida les había cedido  el
piso como pago de unas deudas que Pili había contraído con ellas.


Cuando terminamos en
la casa, nos llevamos a las dos mujeres a la Comisaría de Distrito, a la salida
del portal, en la calle, estaban los vecinos esperando, al vernos salir
comenzaron a increpar a las dos mujeres llamándolas asesinas. Me sorprendió
muchísimo la actitud de las chicas que en vez de asustarse hicieron frente a la
multitud, concretamente tuvimos que sujetar a la más grande de ellas porque
quería abalanzarse contra los vecinos.


 Cuando llegamos a la Comisaría y mientras me
entrevistaba con el jefe de la guardia quedaron en la sala a la espera de ser
llamadas para declarar, cuando mi compañero yo nos fuimos, aun estaban allí, me
acerqué a ellas y hablamos unos minutos, la mas alta de las dos, creo que se
llama Carmen, sin venir a cuento me preguntó, textualmente:-¿Si hubiéramos
llamado a una ambulancia, Pili se hubiera salvado?.- la verdad es que no supe que decirla, pero
me chocó que no esperase mi respuesta, dejara de mirarme y que a partir de ese
momento me ignorase.


Luego a medida que la
investigación avanzaba me di cuenta de que las dos mujeres me habían mentido
prácticamente en todo, la relación de Pili con su tía era bastante buena, sus
vecinos la apreciaban. La compañera sentimental de la fallecida, se había
tenido que marchar de la casa por miedo, en fin un montón de detalles que nos
hicieron dirigir nuestras sospechas hacia esas mujeres.


Cuando volvimos al
piso para practicar la Inspección Ocular con el “luminol” vi que en un rincón
del salón habían puesto en el techo una argolla de las que se utilizan para
colgar un saco de boxeo, alrededor de la argolla el yeso estaba gastado eso
daba a entender que el saco de boxeo se había utilizado. Junto a donde debería
estar el saco, a una altura de un metro setenta, más o menos había alguna gota
de sangre, aquello solo podía significar que alguien había recibido un golpe y
la sangre había salpicado a gran altura, por lo que el golpe debió de ser muy
fuerte.


Encontramos también
un cuaderno que contenía apuntes de mano de las tres mujeres, concretamente
había al menos tres hojas donde ponía que Pili debía dinero a  Noa y Carmen y en otra anotación Pili dejaba
el piso a nombre de Carmen, todas estas hojas estaban firmadas por la fallecida
pero la firma era cada vez más tenue como si no tuviera fuerza para firmar.


Además aquello no nos
cuadró en absoluto. Una persona que recoge en su casa a dos mujeres que no
tienen nada, está demostrando un hecho generoso por sí mismo, por qué entonces
la supuesta deuda de Pili para con las dos mujeres, ¿no debería ser al revés?
Aquello era una incongruencia


Luego pasaron los
funcionarios de Policía Científica para echar “luminol”, nos dijeron que
esperásemos fuera porque ese producto  es
toxico. Al cabo de un tiempo, los compañeros de Policía Científica nos llamaron
para ver la reacción del luminol en las paredes de la habitación donde apareció
el cuerpo, me quedé estupefacto. 


La habitación tenía
las luces apagadas pero no estaba a oscuras, estaba iluminada por un color azul
pálido y espectral. No supe que decir, mi compañero de científica me dijo que
la iluminación se debía a la reacción del luminol con un resto biológico.
Quizás se hubiera podido pensar que los restos no fueran de sangre, pero la
evidencia me estalló en la cara cuando vi en la pared situada de frente a la
puerta una proyección goteante semicircular con una trayectoria de abajo a
arriba. Me vino a la memoria el combate de la película de Roqui
cuando le golpean en la boca y suelta un chorro de sangre, aquello podría haber
sido lo mismo.


Violeta volvió a interrumpirme y volvió a mandarme otra fotografía
a través de la oficial.- Se refiere usted
a la mancha que se ve en esta fotografía


.- Miré la foto y
volví a asentir.- Si, pero tenga en
cuenta que debido a la escasez de luz no se ve bien, en persona impresiona
bastante más.


La oficial pasó directamente la fotografía al Jurado que la
estaba esperando impacientemente. La letrada esperó un par de minutos para
dirigirse otra vez a mí.


.- Siga por favor.-


Continué con mi relato.-
Cuando tuve la certeza de que las declaraciones y las pruebas apuntaban directamente
a las dos mujeres como presuntas autoras de la muerte de Pili, intenté citarlas
para proceder a su detención, debieron intuir que las había pillado porque
inmediatamente se marcharon de Madrid, Concretamente a Guadalajara donde al fin
se las encontró y fueron detenidas.


Nos desplazamos a
Guadalajara mi compañero y yo las tomamos declaración, trate de hacer ver a Noa
que ella no tenía las fuerzas suficientes para golpear a Pili con tanta furia
como para matarla, su respuesta me sorprendió muchísimo, quizás fue una de las
pocas veces que esa chica dijo algo con el corazón, me dijo de forma textual:
“Tu no sabes las cosas tan terribles que han pasado en ese piso”. Intenté que
me las explicara pero volvió a cerrarse en banda y ya no pude hacer que me
dijera nada más.


Violeta Monteleón cambió de tercio.- una última pregunta, ¿a su juicio los golpes que Pili tenía en la
cabeza ý que le causaron la muerte podrían haberse efectuado con los puños?


.- Es perfectamente
plausible.- dije con una convicción total


El abogado de Noa saltó como un resorte.- señoría el testigo no es técnico en medicina
forense y no tiene los conocimientos necesarios para contestar esa pregunta.


La abogada pidió disculpas al tribunal y formuló la
pregunta de otra manera.- Agente, ¿tiene
usted conocimiento de artes marciales?


Aquello me cogió por sorpresa, el día que vimos la mancha
del luminol le conté de pasada a la abogada que había estado en un gimnasio
durante veinte años practicando Karate y estaba claro que mi comentario no le había
pasado desapercibido.


.- Si señora.-, dije
mirando al Jurado.- Ostento el grado de
segundo Dam de Karate y tengo el título de monitor de
karate-Do desde el año 1998.


.- ¿Y desde su
experiencia como practicante de karate se puede dar un golpe en la cabeza de
una persona y que este sea tan fuerte como para que le lleve a la muerte?


Tardé unos instantes en responder, la abogada había sido
muy hábil en su interrogatorio, ahora el letrado de la defensa tendría que
tragarse sus palabras, volví a mirar al Jurado y contesté.


.- Para una persona
entrenada no es nada difícil propinar ese tipo de golpes, más aun cuando el
contrario no se puede defender. Dije y continué rematando la faena.- solo tiene que ver en los documentales de
artes marciales como una persona entrenada es capaz de romper una pila de
ladrillos con un solo golpe, no creo que se diferencia mucho la dureza de
varios ladrillos de la dureza de un hueso humano, aunque este sea de la
cabeza.- no había apartado la mirada de los componentes de Jurado y pude
ver en la cara de alguno de ellos una mueca de asco.


.- No hay más
preguntas Señoría.- Dijo violeta Monteleón


Puede retirarse
agente, gracias por todo. Debido a lo avanzado de la hora, preparen las
conclusiones por escrito para mañana a primera hora, se da por concluida la
sesión.- dijo la Jueza, mientras daba un pequeño golpe con el martillito
que tenía sobre la mesa 


Martín y yo Salimos de la sala, nos juntamos con Pablito y
nos fuimos a la Brigada, en el camino en tono festivo comentamos todo lo que se
había dicho en el Juicio, intuíamos que las dos mujeres se iban a “comer” una
buena condena, al menos el delito de denegación de auxilio no se las quitaba
nadie, pero yo tenía la esperanza de que al menos las condenaran por homicidio.
Por fin llegamos a Jefatura, allí Pablito cogió su coche y nos llevó a casa.


 


* * * *


 


Al día siguiente por la tarde, se recibió una llamada en el
despacho, cogió el teléfono Chus, la compañera del grupo, estuvo hablando unos
minutos con alguien hasta que dijo.


.- “Espere un momento
por favor”.- tapó el auricular con la mano y me llamó.


.- Es una abogada,
dice que quiere hablar contigo.- le hice una seña de interrogación, no
esperaba la llamada de nadie y menos de una abogada.


.- Dice que se llama
Violeta Monteleón y es del asunto de la calle isla de Formosa.- me aclaró
Chus. 


Me puse al teléfono. Después de los saludos de rigor
comenzamos a charlar del juicio, me pidió disculpas por si había sido demasiado
exigente en sus preguntas. Como es lógico la respondí que había sido un
interrogatorio muy hábil, luego comenzó a contarme que había estado hasta bien
entrada la noche preparando las conclusiones y que al final había decidido
solicitar que se calificara el delito de asesinato ya que ella veía indicios
suficientes para pedir una pena no solo inculpatoria, sino además con
agravantes, luego presentó su alegato por escrito ante la Jueza y la Fiscal y
esperó en la sala a que se volviera a configurar el Jurado  y saliera la presidenta. 


En ese punto de la conversación violeta hizo una pausa y me
preguntó: ¿A que no sabe lo que pasó?” la
respondí que no mientras pensaba que alguien había vuelto a meter la pata. 


.- Pues que cuando
comenzamos con las conclusiones, la Fiscal, a la que le tocaba ser la primera
en el turno de la palabra, comenzó su alegación y estaba calcada a la mía,
incluso había párrafos enteros plagiados de los que yo había escrito durante la
noche, me quedé totalmente sorprendida, pero el caso es que solicitó del
Tribunal que calificaran el hecho de los delitos de asesinato coacciones y
contra la integridad moral y así quedó anotado en el acta de transcripción del
juicio. Desde luego los abogados defensores solicitaron la absolución total de
sus defendidas por falta de pruebas concluyentes y yo por mi parte tuve que
improvisar pero mi alegato final, desde luego, fue el mismo que el que había
solicitado el Ministerio Fiscal.


El Jurado se retiró a
deliberar y no tardaron ni media hora en volver, el veredicto fue de
culpabilidad en los tres delitos de los que estaban acusadas y la Jueza
concluyó el visto para sentencia. Cuando salimos el abogado ese que iba tan
repeinado estaba totalmente indignado y decía que iba a recurrir la sentencia fuera cual fuera esta.
Bueno el caso es que la cosa ha ido mejor de lo que esperaba.


Continuamos charlando un rato más y quedamos en que una vez
que se supiera la sentencia ella me llamaría para comentarla.







Epílogo


 


Varios meses después recibí una llamada de Violeta, me contó
que la Audiencia Provincial había pronunciado una sentencia condenatoria para
Noa y Carmen por un total de diecisiete años por los tres delitos por los que
fueron juzgadas. 


El abogado de Noa había recurrido al Tribunal Supremo
aduciendo que no existían pruebas concluyentes que rompieran el principio de
inocencia de su defendida. En el Tribunal Supremo se revisó el juicio y le dio
la razón en parte al abogado ya que entendió que el delito de coacciones estaba
subsumido en el de asesinato, por lo que rebajó la pena de las dos mujeres a
quince años cuatro meses y un día, más el resarcimiento civil a la familia a de
la víctima 


Para mí, diecisiete años o quince años y medio era lo mismo,
mi satisfacción personal y profesional estaba cumplida, pero lo más importante
de todo era que esas dos mujeres que por sus ansias de apropiarse de lo que no
era suyo, que habían maltratado a una persona buena que les dio cobijo y calor,
esos dos seres agresivos y sin sentimientos que con su violencia, no solo
habían robado algo material a la vista de todo el mundo, sino que habían
destruido la vida de un ser humano, ahora estaban entre rejas y cuando salieran
de la cárcel es mas que posible que hubieran aprendido la lección de que todo
lo que se hace tiene unas repercusiones.


Pero a pesar de esa satisfacción no he dejado de pensar que
esas mujeres estarán en la calle dentro de unos años, ¿volverán a las andadas
pero con experiencia carcelaria?.


Quizás, solo sé lo que me dijo uno de tantos vecinos de Pili
con los que conversé a lo largo de la investigación. Recuerdo que acabábamos de
terminar su declaración y nos entretuvimos charlando sobre lo ocurrido, en un
momento dado me dijo:


.- ¿Sabe?, todos los
vecinos conocíamos a Pili casi desde que nació, la vimos crecer, era una chica
alegre, sencilla y educada, todos sabíamos que tenía “ese problema”, si ya
sabe, se sentía un chico encerrado en el cuerpo de una chica, su madre la
entendía pero el padre no lo terminaba de asumir. Cuando ambos murieron, Pili
se quedó hecha polvo pero cuando vimos que se traía a casa a su compañera y que
rehacía su vida todos nos alegramos por ella, nos enteramos de que estaba
intentando cambiar de sexo. Bueno, era su vida y estaba tomando una decisión
importante.


Es lamentable lo que
le ocurrió, tenía toda la vida por delante, con todos esos planes para su
futuro, seguro que hubiera sido feliz si hubiera conseguido ser Roberto y
hubiera dejado atrás a Pili.


Luego vinieron esas
dos intrigantes, desde el principio nos dimos cuenta de lo que estaban
haciendo, fue muy duro, le juro que todos los vecinos hicimos lo que pudimos
para evitarlo, llamamos a la policía, intentamos hablar con ella y con la tía y
todo fue inútil. Todos sabíamos cómo iba a terminar todo esto, sabíamos que
Pili no estaría aquí para ver como terminaba esta historia. Lo que al final ha ocurrido,
es que además de la vida le quitaron su futuro y sus expectativas. Esto no ha
sido, ni más ni menos que la crónica de un futuro roto


 


 


Daimús a 11 de agosto de 2012











Notas Aclaratorias


 















[i] En el argot de la calle del que muchas palabras
vienen del caló. “Geró” es cara y el verbo “chinar”
es sinónimo de cortar, por lo que la gitana en este párrafo hace referencia a
cortarle la cara







[ii] Un trapi
es, en el argot de los yonquis  una
compra-venta ilegal, casi siempre de sustancias estupefacientes







[iii] “Membrillo, chota,
chivato”.- en el argot de la calle persona que habla con la policía y le da
algún “santo” (información que les interesa sobre otras personas)







[iv] Monos, maderos, andarines,
guardias, pestañones, pasmas, guripas.- algunas de
las múltiples formas en que la gente de la calle denomina a los funcionarios
del Cuerpo Nacional de Policía







[v] Pipa hace referencia a la
pistola







[vi] Lechera.- Vehículo policial
con distintivos, lo que los policías llaman “Z”. antiguamente los vehículos
policiales eran de color blanco de ahí le viene la denominación de “lechera”







[vii] Chotarse.- Chivarse, acusar
en el argot carcelario







[viii] Entre las diversas formas de
llamar a la Guardia Civil en la calle, está picos o picoletos







[ix] Jari.-
en el argot de la calle se refiere a  problemas.
En el texto hace referencia a los problemas derivados del coqueteo de Noa con
la Ana la guineana







[x] Así lo llaman en el distrito
de Centro, en realidad es el barrio de Chueca, donde se concentran la mayor
parte de negocios y de pisos ocupados por personas homosexuales







[xi] El hachís tiene, en los
bajos fondos,  diferentes nombres, ente
ellos: Costo, Hach, Mierda, Tate,  polen, chocolate, etc….







[xii] Como el hachís, al porro o
cigarrillo que contiene ese tipo de droga también tiene diferentes nombres entre
ellos “Peta”, “Flay”, “Canuto”, “Trompeta”, etc…







[xiii] De la novela Shogun escrita
por James Clavell







[xiv] Vulgarismo utilizado por los
macarras. Literalmente quiere decir que se va a hacer sus necesidades encima a
causa del miedo







[xv] Estar canino es estar falto
de algo, en este caso es que no tiene dinero o parné porque se lo han gastado
(“ventilao”)







[xvi] Travieso es una derivación
macarra de travestido, en el contexto del libro se lo llaman a Roberto de forma
peyorativa por compararlo con un travesti







[xvii] Travelo.-
Al igual que travieso es una forma peyorativa de la gente de la calle de
denominar a un travesti.







[xviii] Los Chapas.- en el argot de
la calle los chapas son los policías de paisano que patrullan las calles para
evitar trapicheos ilegales. Antiguamente se llamaba chapas a los inspectores de
policía porque antes de la unificación de la Policía Nacional con el Cuerpo
Superior de Policía, estos eran los únicos que portaban placas de
identificación, además llevaban un pin en la parte interna de la solapa de la
chaqueta que exhibían cuando tenían que identificarse como policías







[xix] Después de cada actuación
los agentes de policía tienen que realizar lo que llaman una minuta donde
explican sucintamente su actuación y los datos de los autores, víctimas,
testigos, etc.….y que entregan en la Comisaría más próxima (normalmente a la
que están destinados). Si la actuación 
es de una entidad suficiente, tienen que llamar por teléfono a la sala
del 091 para informar y cerrar el suceso que se abre con la llamada del testigo
o con el inicio de la actuación policial a iniciativa de los policías







[xx] Mangui,
manguta,.- es una desviación
de la palabra mangante utilizada por la gente de la calle.







[xxi] Popularmente y en
determinados casos como el que vemos aquí pavo es sinónimo de un Euro







[xxii] Lenguaje a caballo entre el
caló y el macarra de la calle, viene a significar: Mírale el dinero en los
pantalones y róbaselo junto con el reloj y el oro







[xxiii] En el argot de la calle “Jari” hace referencia a problemas







[xxiv] Kie
es el nombre que le dan los presos a la celda o chabolo que les asignan en la
cárcel







[xxv] cárcel, prisión, talego en
el argot







[xxvi] En el argot policial hacer
un palote es hacer una intervención que se anota en tu estadística laboral







[xxvii] La Brigada Provincial de
Policía Judicial de Madrid está ubicada en el mismo edifico que la Jefatura
Superior de Policía de Madrid







[xxviii] Es la Guardia de 24 horas de
la Brigada donde llegan todos los avisos del exterior







* Delitos violentos, la Unidad
de la Brigada Provincial de Policía Científica







[xxix] Nota informativa que se hace
sobre una plantilla conformada e igual para todas las Comisarías de España y
que se entrega a los superiores para poner en su conocimiento la intervención
del indicativo policial







[xxx] Se le llama “K” al vehículo
policial camuflado







[xxxi] Corte longitudinal del cráneo,
al separarlo de la cabeza, queda como una tapa y desde ese hueco se puede
trabajar sobre el interior del cráneo para separar el cerebro







[xxxii] Un hematoma
subdural es una acumulación de sangre entre la duramadre que
es la membrana que cubre el cerebro y la aracnoides,
una de las capas de las meninges. Un hematoma así
constituido se debe a la rotura traumática de vasos venosos que
atraviesan el espacio subdural, por lo tanto se produce una separación entra
las capas de la aracnoides y la duramadre. Los hematomas subdurales pueden
causar un aumento de la presión intracraneal, compresión y daño
del tejido cerebral. Un hematoma subdural
agudo tienen una mortalidad elevada, por lo que se
considera una emergencia médica.







[xxxiii] Oficina de Atención al
Ciudadano







[xxxiv] El auto se compone de varios apartados, el 1º
HECHOS es donde indica los hechos objetivos que inicia el auto. El 2º
RAZONAMIENTOS JURÍDICOS, indica los artículos y leyes que se utilizan para dar
un fundamento al auto. El 3º PARTE DISPOSITIVA, viene a decir cuáles son las
órdenes que el Juez imparte en el auto







[xxxv] Se refiere a la escala
básica de la policía







[xxxvi] Se refiere a la escala
ejecutiva, es una reminiscencia del antiguo Cuerpo Superior de Policía, lo que
hoy conocemos como Inspector o Inspector Jefe







[xxxvii] El luminol se utiliza en
química forense para detectar trazas de sangre ya que ésta cataliza la
oxidación con peróxido de hidrógeno bajo emisión de luz.







[xxxviii] En el argot policial una
“troncha” es la espera o vigilancia de un sujeto, puede ser para ubicarle el
domicilio, para ver con quién se mueve o como en el caso que nos ocupa para
localizar al objetivo y proceder a su detención







[xxxix] En el lenguaje cañí, aliguerar es darse prisa o marcharse de un lugar







[xl] Derrotar en el argot  policial es dejarse vencer y contar todo a la
Policía







[xli] La prisión preventiva es una
situación que se da a instancia del Juez Instructor mientras se termina la
investigación por parte del juzgado tiene una vigencia de dos años prorrogables







[xlii] Acusación particular:
Engloba los supuestos en los que es el propio ofendido por el delito quien ejercita
dicha acción penal. Es una parte no necesaria en el proceso penal







[xliii] Prisión preventiva es
mientras se está a la espera de ser juzgado. La prisión preventiva tiene unos
plazos y si no se tiene el cuidado debido puede dar lugar a que los imputados
en un delito puedan salir de prisión antes de ser juzgados con el consiguiente
peligro de que se evadan a la acción de la Justicia







[xliv] El Tribunal del Jurado se
compone de nueve Jurados y un magistrado integrante de la Audiencia Provincial,
que lo presidirá. El juicio con Jurado se celebrará en el ámbito de la
Audiencia Provincial y, en su caso, de los tribunales que correspondan por
razón de aforamiento del acusado, quedando excluidos de la competencia del
Jurado los delitos cuyo enjuiciamiento corresponda a la Audiencia Nacional







 







[xlv] Una vez se han escuchado las
diferentes declaraciones de los testigos y se han visto y oído las pruebas e
informes periciales, se practica lo que se llaman las conclusiones donde cada
parte (Fiscal, defensa y acusaciones particulares o populares), le dicen al
Tribunal las conclusiones a las que han llegado, solicitan la calificación
final del delito y en base a esa calificación solicitan las penas marcadas en
el código Penal 











